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    Agustín Vicente Startari nació en Montevideo (Uruguay) el 29 de septiembre de 1982. Desde su infancia se ha interesado siempre por la escritura, la Historia y el conocimiento científico. Tras realizar la Enseñanza Secundaria Obligatoria, decide estudiar la rama del bachillerato de Derecho. Luego de finalizar el mismo, deja de lado temporalmente la escritura y se concentra en sus estudios académicos ingresando a la Universidad de la República, específicamente a la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Sus primeros pasos los dará en la carrera de Ciencias Históricas, pero será aproximadamente en marzo del 2005 cuando decide ampliar la proyección de estudios ingresando a la Licenciatura en Lingüística dónde encontrará su verdadera pasión en el conocimiento del lenguaje. Son varios sus trabajos de investigación, artículos, sumadas a algunas obras de ficción.  
 
      
 
    Juan José Dimuro, nació el 26 de setiembre de 1980, en la ciudad industrial de Pando (Uruguay). Desde chico demostró un profundo interés por las artes, estudiando música y pintura. Una vez comenzados sus estudios universitarios en la facultad de Humanidades, donde emprendió la licenciatura en Ciencias históricas, se interesó por las letras. Es en este contexto donde desarrolla una intensa preocupación por la difusión del conocimiento científico, a nivel académico y popular, de esta forma, participó en la publicación de algunos artículos de carácter científico, enfocados a las Ciencias Históricas y a la educación. Actualmente se encuentra trabajando en proyectos literarios, que abarcan la ficción, la divulgación de la cultura científica. 
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    ABSTRACT  
 
      
 
    The most powerful person in ancient Egypt was the pharaoh. The pharaoh was the political and religious leader of the Egyptian people, holding the titles: 'Lord of the Two Lands' and 'High Priest of Every Temple'. As 'Lord of the Two Lands' the pharaoh was the ruler of Upper and Lower Egypt. He owned all of the land, made laws, collected taxes, and defended Egypt against foreigners. As 'High Priest of Every Temple', the pharaoh represented the gods on Earth. He performed rituals and built temples to honour the Gods. He was the most important figure in the creation of the Ancient Egypt Empire.  
 
    


 
   
 
  

 INTRODUCCIÓN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La investigación presente busca esclarecer la consolidación de uno de los Imperios más maravillosos desde los comienzos de la vida en comunidad de la humanidad.   
 
    Egipto, tema que ha apasionado a tantos a lo largo de la historia, y continúa haciéndolo; tierra de faraones y pirámides; civilización de maravilloso esplendor que supo vencer al tiempo y a las dificultades climáticas por medio de una rigurosa administración del Imperio.  
 
    El Imperio Antiguo de Egipto, según muchos egiptólogos e historiadores reconocidos mundialmente por sus múltiples descubrimientos e investigaciones, representa uno de los períodos de mayor dificultad para su estudio, ya sea por la falta de documentación, como por- en los casos que disponemos de testimonios- la ambigüedad de los mismos. La escasez de fuentes se hace muy notoria al intentar realizar una investigación relativamente profunda de los comienzos de la consolidación institucional del Imperio Antiguo, tema que concierne a este trabajo, y al cual nos abocaremos desentrañar dentro del marco teórico de un análisis exhaustivo y crítico de los testimonios que han perdurado a través del tiempo.  
 
    Hemos dividido la presente investigación en siete capítulos, en los cuales iremos poco a poco desgranado el surgimiento y la consolidación de una de las primeras culturas que conoció la humanidad.  
 
    La primera parte consiste en la realización de un análisis de la ubicación geográfica de Egipto, y sus consecuencias, favorables o no, en la vida diaria del hombre egipcio. El clima como factor condicionante, y porque no en algunos casos, determinante del desarrollo material y sociocultural de esta antigua civilización.    
 
    En segundo lugar, realizaremos una muy breve descripción de las generalidades de la cultura egipcia en el marco de su religión y cultura. Esta parte del trabajo no pretende describir en gran profundidad todos los aspectos culturales y religiosos del Egipto Antiguo, solamente es un prefacio para comprender algunos de los elementos básicos y fundamentales que convivían en el ámbito cotidiano de la sociedad.  
 
    Adentrándonos más en el argumento objeto de estudio, y casi como parte del mismo, realizaremos una breve reseña de lo acontecido en el Período Predinástico, o la llamada Época Tiníta. Se centrará entre otros temas en la unificación del territorio egipcio bajo un único soberano, del relacionamiento del mismo con su pueblo, y para comenzar a desenmascarar poco a poco nuestro tema, de las primeras instituciones creadas para la consolidación del nuevo soberano.  
 
    El cuarto capítulo, el cual da comienzo a nuestra empresa, estudia las características del Egipto faraónico en la fase posterior de un Estado maduro todavía relativamente aislado del mundo exterior. Intenta describir de la forma más concisa posible, la creación, las funciones, y el relacionamiento de las nuevas y necesarias instituciones del Imperio Antiguo, así como la vigencia de los instrumentos políticos creados en períodos anteriores y su pervivencia en períodos posteriores. También intenta esbozar con la ayuda de las fuentes y el análisis crítico de las mismas, el poder del soberano y su función dentro de esta civilización sumamente jerarquizada. Analizaremos las relaciones entre los funcionarios y los príncipes provinciales con el pueblo, y con el faraón, y la creciente importancia de los mismos en el Imperio Antiguo. La descripción de varios de los títulos que mayormente se mencionan en los distintos documentos de la época y la función que estos cumplían, para la manutención del país. La monarquía divina será resaltada constantemente a lo largo de este estudio, y también la función del Visir, como una figura preponderante y de gran importancia.  
 
    Hemos utilizado la mayor cantidad de fuentes disponibles. Algunas de las mismas contrastan unas con otras, no hemos tomado en cuenta aquellas que difieran con la temática que nos hemos propuesto analizar en este análisis.  
 
    La conclusión de este estudio dirá por si sola cuales fueron los datos más importantes que hemos obtenido con la realización de esta investigación.  
 
    Este análisis no desea ser una extensa y exhaustiva guía de la Consolidación del  
 
    Institucional Imperio Antiguo, sino una investigación crítica de la formación de este Imperio de gran esplendor y de la consolidación de su cultura.    
 
      
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO I 
 
      
 
    ~ Contexto temporal y espacial ~ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    I.1 El Antiguo Egipto; Ubicación temporal  
 
      
 
    Se suele aplicar el calificativo de Antiguo Egipto al período comprendido entre el año 3100 A. C., cuando comienza la historia dinástica, y el 332 A. C., momento en que termina la independencia de Egipto con la conquista de Alejandro Magno. La antigua historia de Egipto se divide comúnmente en tres períodos: el Imperio Antiguo, el Reino Medio y el Imperio Nuevo.   
 
    Siguiendo el esquema elaborado por el sacerdote e historiador Manetón, que vivió durante los dos primeros Ptolomeos, este periodo se divide, generalmente, en 30 o 31 Dinastías. Tradicionalmente se aceptan otras divisiones más amplias.  
 
    Las fechas que se asignan a las dinastías y los diferentes reinados se calculan mediante la información que se obtiene de diferentes fuentes. El problema que plantean las distintas fuentes es que no siguen un sistema continúo de datación (los egipcios nunca lo usaron) y para relacionar la historia egipcia con nuestro sistema cronológico se hace necesario utilizar datos astronómicos y, para los últimos períodos el sistema de datación comparativa. 
 
    El calendario egipcio contaba con 365 días, divididos en tres estaciones de cuatro meses cada una, más cinco días suplementarios (epagomenai), mientras que el año astronómico comprende, en realidad, algo más de 365 ¼ días. En consecuencia, al existir ese desajuste, al cabo de cuatro años, el día de Año Nuevo ocurría con día de adelanto respecto a su posición real; al cabo de 120 años se situaba con un mes de adelanto y, finalmente, después de 1.460 años, cualquier acontecimiento astronómico ocurría el mismo día del calendario oficial y el proceso comenzaba una vez más.  
 
    “Por fortuna, la reaparición de la estrella Sirio, del Can Mayor tras un período de ausencia, fue identificada por los egipcios como el día de Año Nuevo.”[1]  Pero mayor fortuna constituye el hecho de que en el año 139 D. C., este otro heliaco de  Sirio coincidió con el primer día del calendario oficial.  
 
      
 
    Gracias a este dato, es posible calcular con una notable seguridad las fechas en que ocurrieron referencias anteriores de los egipcios a ese acontecimiento. A partir de estos datos cronológicos más o menos seguros podemos utilizar las informaciones que nos proporcionan las fuentes, como Manetón, las listas de reyes, y otras fuentes secundarias, para calcular así, las cronologías dinásticas que constituyen la base del estudio del Antiguo Egipto.  
 
      
 
    


 
   
 
  

 I. 2 Factores geográficos  
 
      
 
    Egipto es una tierra esencialmente sin lluvias, estrechamente confinada a las riberas del Nilo, y por consiguiente restringida a un solo eje que va de Norte a Sur. El Nilo discurriendo entre desiertos naturales, era considerado, para los antiguos egipcios, un “don” de los dioses que permitía fertilizar las tierras situadas a ambos lados de su largo cauce – casi 6500 Km. el más largo del mundo -. Se hallan los contrastes más acentuados entre la pradera de las orillas del río y el desierto elevado. El contraste entre la fértil tierra negra y las arenas rojas del desierto está marcado por un margen definido, que es el límite extremo a que pueden llegar las aguas del Nilo. Al posar la vista en el fecundo suelo aluvial, se percibe en él la fecundidad de la vida. Por el contrario, al mirar hacia las colinas de piedra arenisca, se ven extensiones desoladas privadas de toda vida. La atención se centra hacia el río que trae el agua y el cieno que dan la vida.   
 
      
 
    El Nilo viene con periódica prodigiosidad del África ecuatorial y de las montañas de Abisinia y derrama fabulosas riquezas sobre una de las partes más pobres del mundo. Solo la undulante inundación estival del río hace posible que surja allí un país, y los regalos anuales del agua refrescante y del suelo fertilizado producen una riqueza que ha sido proverbial en todos los tiempos. El río llegaba a aumentar eventualmente hasta 50 veces su caudal más bajo. Era natural que las zonas más próximas a este fueran originariamente áreas pantanosas, que albergaban una rica fauna (sobre todo aves acuáticas de las que ha quedado constancia en los pictogramas de la escritura jeroglífica), pero que hacían casi imposible los asentamientos en esta zona. Pero fue necesario controlar las excesivas crecidas del Nilo para evitar sus desastrosos efectos sobre poblaciones y cultivos próximos. A tal fin los egipcios pusieron en práctica el sistema de canalización e irrigación cuyo uso y desarrollo constituyó la base organizativa de las “sociedades hidráulicas”. Con el cultivo adecuado del suelo, existía la feliz expectativa de dos o tres cosechas al año.   
 
      
 
    “El Nilo fluye de sur a norte, teniendo sus fuentes en regiones que nunca han sido vistas, pues están situadas en el desierto, al extremo de Etiopía, en un país al que no es posible aproximarse a causa del excesivo calor. Siendo el más largo de todos los ríos, así como el que atraviesa mayor territorio, forma grandes meandros, ora viéndose hacia el este y Arabia, ora volviéndose hacia el oeste Libia; pues su trayecto desde las montañas de Etiopía hasta donde desemboca en el mar representa una distancia, incluyendo sus meandros, de unos doce mil estadios.”[2]  
 
      
 
    Pero no todo lo que traía el río eran buenas noticias; las inundaciones del río no eran precisas ni en cuanto al tiempo ni en cuanto al volumen de las aguas. El volumen del agua es asunto de seria preocupación. Unos centímetros de diferencia en el nivel máximo separan al Nilo normal del hambre y de la destrucción tumultuosa. Una diferencia de un metro y medio significa un hambre fatal y muchas víctimas durante un año. Otro peligro es la inundación demasiado alta. El margen entre la vida abundante y la muerte por hambre era muy estrecho. También las aguas de la inundación, destruían las viviendas y otras clases de construcciones, causando graves daños. Para protegerse de la fuerza destructiva del agua debieron construir terraplenes y diques. Construyeron también grandes cisternas para depósito de agua, para irrigación de los campos durante las épocas de sequía.   
 
    Aunque estas inundaciones resultaban una bendición para un país donde no llovía, pues permitía obtener las cosechas del año. El Nilo se convertía en el padre de Egipto desde junio hasta octubre: luego, en noviembre ya había recuperado su cauce normal. Como es lógico, el país no aprovechaba todo este tiempo de bonanza, debido a que en el sur las inundaciones llegaban en junio y desaparecían unos tres meses más tarde, lo que no sucedía en el norte donde se normalizaba el cauce en el mes de noviembre. La inundación se precipita valle abajo camino al mar. Si las aguas no se recogen y retienen, la fertilidad del suelo durará solo algunos meses. La excesiva salinización del suelo fue otro problema más para los egipcios, pero gracias al método, anteriormente nombrado, de canalización y drenaje de las aguas, el suelo que sin ser originariamente fértil producía buenas cosechas. Esto también se dio gracias a los sedimentos aluviales que contribuían a fortalecer un suelo en exceso arenoso. De esta forma parte de la llamada “tierra roja” seca y estéril del desierto se convirtió en “tierra negra”, fértil. No obstante, gran parte del terreno cultivable del “país” se concentraba en el Norte, en la región del Delta, mientras que el “oasis” del Valle constituía tan sólo un tercio del suelo productivo.    
 
      
 
    Este fue el marco en que floreció la antigua civilización egipcia, y esos fueron los incentivos que movieron a los egipcios a luchar por una vida mejor basada en la fértil potencialidad de su suelo. De esta suerte se basó el egipcio primitivo, que de la irrigación se hizo como instrumento fundamental para su supervivencia. Este se encontraba encerrado entre las invasoras arenas del desierto y la enmarañada selva ribereña. Para ganar algún terreno debía desecar y desarraigar la selva, y año tras año empujar el agua contra las sedientas arenas del desierto. Así también, el perfeccionamiento de la labranza de la tierra se hizo en Egipto en forma muy lenta y con mucho esfuerzo. Durante largo tiempo trabajaron la tierra con una azada. Desecaban los pantanos, limpiaban las grandes extensiones de tierra de la vegetación de los pantanos y abrían canales. El método de trabajar la tierra se fue perfeccionando y cada vez fueron obteniéndose mejores cosechas.  
 
    Paulatinamente la agricultura se convirtió en la principal ocupación de los egipcios. Por eso dividieron el año en tres períodos, de acuerdo con las estaciones de trabajo: Período de las inundaciones (julio- octubre); de la siembra (noviembre- febrero); y de la cosecha (marzo- junio).   
 
      
 
    La irrigación en gran escala extendió las tierras cultivables y produjo el alimento necesario para una población mayor, con el excedente que acompaña siempre a la vida civilizada. La periodicidad de la crecida del Nilo estimulaba el sentimiento de seguridad de los egipcios. En la orilla del Nilo crecían plantas acuáticas: lotos y papiros. El papiro es una planta muy útil. Es una especie de tubo, de cuyas fibras gruesas se hacían ligeras embarcaciones, mientras que de las delgadas se trenzaban cestos y sogas; sus raíces servían como combustible, los brotes tiernos como alimento. Los egipcios confeccionaban con el papiro material nombre con que también se designa a dicho material.   
 
      
 
    “La crecida del Nilo es un fenómeno que parece realmente maravilloso… (…). Pues mientras que todos los demás ríos comienzan a decaer en el solsticio de verano y continúan invariablemente bajando y bajando durante el verano siguiente, este es el único que comienza a crecer en ese momento y crece de manera tan acusada en volumen día a día que finalmente termina por inundar casi todo Egipto. De igual forma sigue después precisamente el proceso opuesto, y por un período de tiempo igual decrece de forma gradual día a día, hasta que ha retornado a su nivel primitivo. Y puesto que el país es una llanura, mientras que las ciudades y los pueblos, así como las granjas, están sobre montículos artificiales, la escena llega a recordar las islas Cicladas. Los animales salvajes de tierra quedan en su mayoría aislados por el río y perecen en sus aguas, pero unos pocos se escapan huyendo a zonas más altas; el ganado y los rebaños, sin embargo, se mantienen  en la época de la inundación en los pueblos y en las granjas, donde se ha almacenado anticipadamente forraje para ellos (...)”.[3]  
 
      
 
    Esta periodicidad se veía apoyada por el sol, que siempre, en un cielo sin nubes, se reencontraría a la mañana con el egipcio laborioso.  
 
    Todas las primaveras el río se estrecha en su cauce y deja los campos expuestos a la cálida brisa del desierto invasor; pero todos los veranos el río crece, se sale de su cauce y da nueva vida a los campos con su humedad y abono. Nunca el Nilo deja de realizar su gran trabajo vivificador.  
 
      
 
    El clima influyó en alguna medida en Egipto. La atmósfera en Egipto es seca y vigorizante. Ni siquiera en los días más calurosos hay la incomodidad y opresión que se experimentan frecuentemente durante el verano en los países que están más al norte. La temperatura media en invierno varía entre los 13° en el Delta y los 19° en el valle superior. La media de verano es de 28° llegando a veces a un máximo ocasional de 50°, pero las noches siempre son frescas y la humedad es extremadamente baja. Excepto en el Delta casi no llueve, si el país hubiera estado reducido al agua del cielo, la sequedad lo haría inhabitable, pero la falta de humedad es compensada por las inundaciones anuales del Nilo. Es muy elocuente desde el punto de vista histórico la ausencia total de malaria en el Egipto superior, siendo prácticamente desconocida en la región de la costa. La dirección de los vientos dominantes es también un factor de considerable importancia. Durante más de las tres cuartas partes del año el viento sopla del norte, o sea en contra de la de la fuerza de la corriente del Nilo, lo que simplifica enormemente el problema del transporte. El tránsito río arriba con el impulso del viento para contrarrestarla fuerza de la corriente no presenta más dificultad que el tránsito río abajo. En tiempos pasados esto debió haber sido una gran ventaja para fomentar y facilitar la comunicación entre una población numerosa separada en algunas partes por miles de kilómetros.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    I.3 Aislamiento y originalidad    
 
      
 
    Otro factor ambiental que requiere nuestra atención es el aislamiento físico de la tierra de Egipto. El valle del Nilo es un tubo cerrado contra todo contacto externo importante. No obstante, como está rodeado de desiertos la región se encuentra relativamente aislada. A oriente y occidente del valle se extienden desiertos impracticables, que pueden ser atravesados por pequeñas caravanas de mercaderes, pero que constituyen barreras insuperables para movimientos en masa. En el Norte, el desierto de Sinaí atenúa y debilita el contacto con Asia, mientras que la costa de Libia permite un tráfico un poco mayor a los pueblos pastoriles y no guerreros.  
 
      
 
    Ninguna civilización se ha encontrado en condiciones más favorables para constituirse como un compartimiento cerrado y quedar así al abrigo de las influencias extranjeras. La civilización egipcia logro más fácilmente que ninguna otra preservar su originalidad.  
 
      
 
    También había obstáculos para las comunicaciones por agua. El hombre egipcio, con sus embarcaciones y su falta de experiencia en la navegación, no podía aventurarse a cruzar el Mediterráneo. Los mismos egipcios construían lanchas para el Nilo y las adaptaban inadecuadamente para el mar. Los botes primitivos tenían que bordear las costas en busca de protección y de orientación. Siendo así, las comunicaciones marítimas entre el Delta egipcio y la costa Fenicia, costaba el doble de tiempo. Por esta razón el pueblo egipcio ha vivido replegado sobre sí mismo y ha definido la originalidad de su civilización contra las influencias extranjeras.   
 
    Al sur del Egipto propiamente dicho también se interponían obstáculos. La Primera Catarata no era un obstáculo, esta era obviada por tierra, pero el territorio que se extiende al sur de la misma, es relativamente inhospitalario. Entre la Primera y la Tercera Catarata no es posible el cultivo en grande, ya que los desiertos acantilados caen tan cerca del Nilo que reducen las tierras cultivables a una faja muy estrecha. Al sur de la Tercera la tierra se abre y los campos se hacen más amplios con pastos más extensos, pero la tercera Catarata misma, la segunda y los desiertos de Nubia eran obstáculos muy serios para el traslado de Norte a Sur.   
 
      
 
    Otro aspecto geográfico a destacar, es que los egipcios al encontrarse en una posición de aislamiento frente a los demás pueblos, cualquier amenaza podría ser detectada a considerable distancia, y era improbable que tal fuerza pudiera llegar a Egipto con suficiente poder para causar daño. El egipcio gracias a esta sensación de tranquilidad pudo vivir su vida con un alto grado de seguridad geográfica. Si a pesar de su duración, existe una civilización que reclame una exposición de conjunto en la que será suficiente marcar los principales aspectos de la evolución, esta es la civilización egipcia.   
 
      
 
    “La tierra de Egipto se extiende en general de norte a sur y tiene fama de exceder en no pequeña medida por sus recursos naturales y belleza de paisaje a todas las otras regiones que se han constituido en reinos. Pues al oeste está fortificada por el desierto de Libia, lleno de bestias salvajes, que se extienden por gran distancia a lo largo de sus fronteras, y que en razón de su escasez de lluvia y carestía de cualquier tipo de alimento hace por el paso por él no- solo penoso, sino incluso altamente peligroso. Además, por el sur, la misma protección es proporcionada por las cataratas del Nilo y las montañas que la flanquean, pues desde el país de los Trogloditas, y las más alejadas partes de Etiopía, a través de una distancia de cinco mil quinientos estadios, no es fácil navegar por el río ni viajar por tierra, a no ser que la persona esté equipada como un rey, o al menos a un muy alto nivel. Y con respecto a las partes del país que miran al este, unas están fortificadas por el río y otras están rodeadas por un desierto y por una llanura pantanosa llamada Barathra. Y entre Coele- Siria y Egipto hay un lago, bastante estrecho, pero sorprendentemente profundo y de unos doscientos estadios, que es llamado Serbonis, y ofrece peligros para aquellos que se aproximan ignorantes de su naturaleza.” [4]  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    I.4 Las Dos Tierras  
 
      
 
    Uno de los nombres que el egipcio daba a su país era el de “las Dos Tierras”, que expresa una realidad geográfica concreta, la separación de su territorio y la identificación de ambas partes como independientes, aunque integran el todo de las posesiones del faraón. Egipto era una sola tierra en cuanto a su dependencia común del Nilo y a su aislamiento de otras culturas. Sin embargo, interiormente se dividía en dos regiones de fuerte contraste: al Sur, la larga y estrecha cubeta del Alto Egipto; y al Norte, el ancho Delta del Bajo Egipto. Esas dos regiones en todo el curso de la historia se han diferenciado y han tenido conciencia de esta diferenciación. El Alto Egipto tiene solo una anchura de siete a treinta kilómetros; está al alcance inmediato del Nilo y en contacto directo con los desiertos acantilados que lo encierran; no tiene más que un eje Norte- Sur. El Bajo Egipto pierde este eje y sus amplias extensiones se dilatan en todas las direcciones en las llanuras que se pierden de vista. Las extensiones de los pantanos del Delta nos recuerdan hoy un estado prehistórico en el que el Bajo Egipto debe haber sido una selva llana y casi ininterrumpida. En el Norte, el gran río se divide en numerosos brazos y canales, y no hay una arteria de movimiento. El alto Egipto atornillado entre dos desiertos, está limitado a África. Las dos regiones poseían dos dialectos muy diferentes y veían la vida con perspectivas distintas.  
 
      
 
    “La proximidad del desierto a los lugares habitados del Alto Egipto, en contraste con las amplias extensiones del suelo fértil en el Delta, explica dos factores relativos a la supervivencia de testimonios sobre el antiguo Egipto. En el alto Egipto el desierto se encontraba siempre a la mano para enterrar a los muertos y construir grandes templos; las gentes vivían y desenvolvían sus negocios en la tierra negra, pero eran enterrados en las protectoras arenas de las faldas de las colinas, y aquí fueron construidos sus templos.”[5]   
 
      
 
    El resultado es que nuestro conocimiento en lo que se refiere a testimonios materiales de sus creencias mortuorias, es desproporcionadamente grande con respecto de los pequeños conocimientos que poseemos en materias tan importantes como lo son, la economía, el trabajo, el gobierno y la organización social. Se ve condicionada la posición de que los egipcios se preocupaban de sobre manera por los asuntos que concernían al mundo de ultra tumba, de acuerdo a que los resto que se refieren a su vida cotidiana se ven afectados por la acción de la humedad, la destrucción química y al desgaste, ya que hallaban en el fértil suelo aluvial.     
 
      
 
    Otra discrepancia en nuestro conocimiento se origina del contraste que hay entre el Alto Egipto y el Bajo Egipto. La mayor cantidad de los restos que conocemos procede de las arenas protectoras del Alto Egipto. Los restos del Norte han perecido en el suelo húmedo, de modo que la parte de Egipto que estuvo en contacto con Asia y el Mediterráneo es la que menos nos dice. Los materiales que han llegado a nosotros son limitados en más de un sentido, por lo tanto, es más difícil aún construir la historia. La historia del Delta en gran parte debe ser inferida por materiales provenientes del Sur.  
 
      
 
    “La tragedia del destructor desmoronamiento fango del Delta se hace manifiesta cuando recordamos que el Delta fue el punto central los contactos entre Egipto y otras culturas importantes”.[6]  
 
    Quizás él dualismo de las “Dos Tierras” fue factor importante en la producción del dualismo psicológico egipcio, y de sus diferencias tan acentuadas. En el Reino Medio un desterrado expresaba su desconcierto al encontrarse en un país extranjero:   
 
    “No sé lo que me ha sacado de mí sitio. Fue como un sueño, como si un hombre del Delta se viera de  pronto en Elefantina, o un hombre de los pantanos (del Norte) en Nubia”.[7]   
 
      
 
    El destacado egiptólogo explicará a su vez las diferencias lingüísticas entre una zona y la otra: “En la época del Imperio la diferencia de lenguaje entre el Norte y el Sur se expresaba en estos términos: “Vuestras palabras son confusas, y no hay intérprete que pueda explicarlas. Son como las palabras de un hombre del Delta para un hombre de Elefantina”8.   
 
      
 
    Quizás hubo otros elementos tan poderosos como ese, que a continuación intentaremos mostrar en una breve reseña histórica.  
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    ~ Aspectos religiosos y culturales ~ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    II.1 Aspectos religiosos: La Cosmogonía egipcia.  
 
      
 
    “No son los proyectos de los hombres los que se realizan, sino la voluntad de Dios” Ptahotep[8].  
 
      
 
    En la vida religiosa de los egipcios, nos sale al encuentro una caótica multiplicidad de nombres y figuras de divinidades. Esto se debe a que antes de la unificación del reino, cada una de las “tribus” que poblaban los oasis del Nilo tenían su propio dios protector y de que, además, la religión egipcia descansa sobre una multiplicidad de potencias divinas, ya que estos creían que el alma separada de la materia actúa como rectora de la existencia orgánica.  
 
      
 
    Estas almas viven en todas las cosas y todos los seres vivos y son la causa de los fenómenos naturales.  
 
    “Los egipcios son los más religiosos de los hombres”, decía Heródoto.  
 
     


 
   
 
  



La creación del mundo-  Como la mayoría de los pueblos primitivos, también los egipcios intentaron explicar el origen del universo, que se puede resumir la explicación de esta manera: Decían que al principio solo existía el Océano. Del caos de las aguas inmensas surgió el mundo coordinado. Un huevo emerge del mar, y de él nace el dios solar, Ra. Tiene cuatro hijos: Sju y Sefnut, Geb y Nut. Geb, el dios de la tierra, tiene la forma de un hombre tendido, que corresponde al estrecho y largo del valle del Nilo; sobre su espalda crecen plantas. Nut es levantada al espacio encima de su marido y se convierte en la diosa del cielo, que se inclina sobre la tierra. Geb y Nut son luego los padres de las dos parejas de divinas Osiris e Isis, Set y Nephtys. Así, pues, el mito cosmogónico egipcio no trata de la creación del mundo de la nada, sino de una separación y ordenación del caos.   
 
      
 
    De este mito de la creación surgió la concepción de la enéada, un grupo de nueve divinidades, y de la tríada, formado por un padre, una madre y un hijo divinos. Sin embargo, la más importante enéada fue la de Ra y sus hijos y nietos. Este grupo era venerado en Heliópolis, el centro del culto al Sol en el mundo egipcio  
 
      
 
    Como ya dijimos cada una de las ciudades de Egipto tenían su grupo de dioses, distintos de los de las ciudades vecinas. En Menfis el dios principal se llamaba Ptah; en Tebas, Amón; en Heliópolis, Ra; en Abydos, Osiris; en Denderah, el personaje principal era la diosa Hathor. Aunque el único dios importante que fue venerado de manera constante fue Ra, jefe de las deidades cósmicas, de quien los primeros reyes egipcios se proclamaban descendientes.  
 
      
 
    Eran efectivamente un pueblo que se ocupaba mucho de su religión. El dios principal de ellos era el dios- sol, al cual imaginaban de distintas formas y le atribuían diferentes nombres; entre ellos:  
 
                                                                                                                                                 
 
      
 
    Ra, a quien representaban como un rey majestuoso, vestido a la manera del Faraón. Lleva a la cabeza el disco solar coronado por una serpiente, símbolo del fuego devorador del sol del estío. Boga a través de los aires en una barca conducida por vigorosos remeros. En cuanto se alza en el horizonte, “los rayos vivos de sus ojos penetran en todos los seres y le dan fuerzas”[9]. Va de pie en la cámara de su barca, y desde allí combate y derrota a todos sus enemigos. Todas las noches desciende detrás del horizonte y efectúa el mismo recorrido por el mundo subterráneo. Su salida y puesta, de exactitud matemática, su curso anual, que nada puede influenciar, hacen de él el símbolo del orden universal, el celador del Derecho y de las relaciones entre las criaturas humanas. La casa sacerdotal de Ra vio como aumentaba gradualmente su influencia en la corte, hasta que en la V dinastía se convirtió en costumbre asociar el nombre del faraón con el del dios. Según la leyenda los soberanos descienden de Ra, por lo cual llevan el título real: Hijo de Ra. Se le representa también montado en un carro del que tiran chacales. Ra desbancó al primitivo dios Atum.  
 
      
 
      
 
    Horus, es un guerrero victorioso que todas las mañanas aparece en el horizonte en figura de hermoso joven, éste cruza el cielo y combate contra el demonio de la oscuridad, Set, que devora la luz. Todos los días lo vence, pero Set recobra sus fuerzas y la lucha se repite al día siguiente. Horus, también representado como el dios- halcón, alcanzó una elevada jerarquía ya en el primer período monárquico. La altura a la que vuela tuvo expresión en su nombre que significa, “el de las alturas”, y condujo a la institución de un dios del cielo. Se propago la tradición que cada rey era la encarnación terrena del dios, y el nombre Horus se convirtió en uno de los títulos reales. Estos dioses no vivían solos, cada uno tenía su mujer y su hijo. La diosa era una divinidad del cielo, y se le representaba con dos cuernos encima de la cabeza y en medio de ellos apareciendo el disco solar. El dios- hijo era representado, por lo general, como un niño.  
 
      
 
    Además de estas divinidades celestes, los egipcios adoraban a los dioses y las diosas de las cosechas y de las mieses que hacían el suelo fecundo, el dios del Nilo, las diosas- lunas, y los demonios maléficos de la noche que se representaban en forma de gatos o leones. Se adoraba a los dioses benéficos para pedirles salud y abundancia en las cosechas, y a los dioses malos para calmar su cólera.     
 
      
 
    Pero cuando todos los egipcios se hubieron reunido en una nación los habitantes de cada ciudad adoptaron los dioses de las demás ciudades, y se formó una religión común en todo el país a todo el país, de la que eran sus dioses principales Osiris e Isis. Según la leyenda, Osiris, adorado primeramente en Abydos, era el dios de la luz, dios bienhechor, enemigo de su hermano Set, demonio de la noche. Osiris salía por la mañana “del Océano del cielo”, y brillaba durante el día. Por la noche su hermano Set, a causa de sus celos, le mata a traición y le despedaza. Su mujer Isis lora sobre su cadáver, luego lo entierra, Osiris, no puede volver a reinar en los cielos. Entonces Osiris enterrado recibe las almas de los muertos, este es el tribunal de Osiris. Set, cubre la tierra de tinieblas y terror, y es así que el hijo de Osiris y de Isis, el joven Horus, sale del horizonte en busca de su tío y venga a su padre.  
 
    Muchas ciudades pretendían tener en su santuario, uno de los pedazos del cuerpo de Osiris. En todo Egipto se celebraba anualmente una fiesta en honor del dios. En ese día, las mujeres lanzaban gritos y se arrancaban el pelo en memoria de las lamentaciones de Isis. En Sais, los sacerdotes representaban en un lago sagrado las escenas de la vida de Osiris, su muerte y su resurrección. Heródoto asistió a estas representaciones, pero estaba prohibido contar lo que allí sucedía.  
 
      
 
      
 
    Animales sagrados, Los egipcios representaban también a sus dioses con cuerpo de animal y cabeza humana. La Esfinge, imagen de Harmakhis, es un león con cabeza humana. Es más frecuente que el dios tenga cuerpo humano y cabeza de animal. Horus tiene cabeza de gavilán, Thot de ibis, Anubis de chacal, Ptah de toro, Isis es una mujer con cabeza de vaca, Sekhet, mujer con cabeza de leona. De esta suerte, un mismo dios podía ser representado de cuatro maneras: Horus, por ejemplo, con forma de gavilán o con forma de hombre, o de gavilán con cabeza humana, o de hombre con cabeza de gavilán.  
 
      
 
    Adoraban también los egipcios a ciertos animales que consideraban divinos: el león, el cocodrilo, el buey, el carnero, el chacal, el gato, el gavilán, el ibis, el escarabajo. De estos animales, algunos solamente eran adorados en todo Egipto, y otros eran sagrados nada más que para los habitantes de determinadas provincias. Los habitantes de Tebas adoraban a los cocodrilos, pero los habitantes de Elefantina los mataban. El hipopótamo no era considerado divino más que por los habitantes del Alto Egipto. Estos animales eran sagrados y era un crimen hacerles daño.   
 
    En los santuarios se mantenía un animal vivo al que los fieles iban a adorar. Una de las fuentes, un doctor de la Iglesia cristiana, Clemente de Alejandría, se burlaba de esta costumbre;   
 
      
 
    “Si entráis en un templo, un sacerdote se adelanta gravemente, entonando un cántico, y levanta un velo para mostraros al dios. ¿Qué veis entonces?, un gato, un cocodrilo, una serpiente, o algún otro animal. El dios de los egipcios aparece, es un animal silvestre que se revuelca en un tapiz purpúreo”.[10]  
 
      
 
    En Tebas y en Shodú, los sacerdotes tenían un cocodrilo domesticado. Les ponían en las orejas anillos de oro o de porcelana y en las patas brazaletes. El viajero de Estrabón, que vivía en tiempo de Jesucristo, se refiere así a su visita al cocodrilo de Shodú;   
 
      
 
    “Nuestro huésped cogió tortas, pescado asado y una bebida hecha con miel, y luego nos condujo al lago. El animal estaba tendido a la orilla. Los sacerdotes se le acercaron, dos de ellos le abrieron la boca y otro echo en ellas primero las tortas, luego el pescado y por último el brebaje. El cocodrilo se lanzó al agua y fue a tenderse a la otra orilla. Otro extranjero llegó con la misma ofrenda que nosotros, y los sacerdotes la cogieron, dieron la vuelta al lago, se apoderaron otra vez del cocodrilo y le hicieron tragar la ofrenda del mismo modo”.[11]  
 
      
 
    En Mendes se adoraba a un macho cabrío; en Heliópolis un ave de paso. Los griegos la llamaban fénix.  
 
      
 
      
 
    El buey Apis, En Menfis, el animal sagrado era el buey Apis. Es el signo preferido de la fecundidad del ganado y de la fuerza: pisotea a sus enemigos. No era un buey común, tenía que ser negro, ostentar en la frente una mancha blanca en forma triangular, en el lomo la figura de un águila, en la lengua un ala de escarabajo, y los pelos de la cola habían de ser dobles. Se decía que nacía de un rayo caído del cielo. Cuando aparecía un Apis, los sacerdotes, después de haber reconocido las señales que ostentaba, lo instalaban en una capilla próxima al templo de Ptah y le rendían culto. Según las inscripciones en los templos, no debía vivir más de veinticinco años, pero si el animal llegaba a esta edad los sacerdotes, con gran ceremonia, lo ahogaban en una fuente sagrada, lo enterraban en un sarcófago de granito y luego buscaban otro.  
 
      
 
      
 
    Culto de Amón-  Cuando Tebas llegó a ser capital de Egipto durante la XI dinastía, el dios de esta ciudad, Amón, tuvo el más grande de todos los templos y fue considerado el principal de los dioses. Los sacerdotes lo representaron como un ser perfecto, eterno y todopoderoso, que ha creado todo y no ha sido creado, “el padre de los padres, la madre de las madres”. Decían que los demás dioses habían sido creados por él, o que eran el mismo dios con otro nombre. Frecuentemente se lo designaba con varios nombres a la vez, Amón- Ra- Harmakhis.  
 
      
 
    Los sacerdotes cantaban en honor de Amón himnos en los cuales se ensalzaba su poder. Se lo representa bogando por el cielo en su barca. Los remeros son las almas de los hombres virtuosos, un dios va de pie en la proa, armado con una lanza, y otro dios va al timón. Posteriormente la figura de Amón se fusionó con la de la ilustre divinidad solar Ra, para constituir un ser divino, el dios solar Amón- Ra, que bajo la máscara de Amón reinó hasta el fin de la época faraónica. Solo con la destrucción de Tebas por los asirios, se produjo el ocaso de este culto, y Osiris pasó a la categoría de dios máximo.  
 
      
 
      
 
    Embalsamamiento de los cadáveres, Los egipcios creían que cuando un hombre muere algo de él continúa viviendo. Este algo lo llamaban el doble y lo imaginaban como una especie de sombra o fantasma, semejante al cuerpo, que se podía ver, pero no tocar.  
 
    Lo llamaban también alma y lo representaban en forma de gavilán con cabeza humana, que salía volando de la boca en el momento de la muerte. Pensaban que el alma o doble, tenía a su vez la necesidad de un cuerpo, y por esta razón era necesario que se le prestara un servicio a su cadáver para impedir la descomposición del mismo.  
 
    Heródoto se refiere a como se procedía:  
 
      
 
    “Hay en cada ciudad, embalsamadores de profesión. Cuando los parientes del muerto llevan el cuerpo al embalsamador, este les muestra modelos pintados de madera y les pregunta cuál quieren. Hay tres clases de precios diferentes, representando el modelo más caro al dios Osiris. Cuando los parientes han convenido el precio, se van, pues el embalsamador trabaja en su casa.  
 
    “En el embalsamamiento de primera clase, empieza por sacar el cerebro haciéndolo pasar por las narices con un hierro encorvado y disolviéndolo con un líquido que hace penetrar en la cabeza. Luego abre el costado, saca por la abertura los intestinos, los lava con vino de palma, los espolvorea con aromas machacados. Enseguida llena el vientre de mirra, canela y otros perfumes y lo vuelve a coser. Así preparado, el cadáver es metido en sal sosa por espacio de setenta días. Pasados estos, es lavado y fajado con vendas de tela untadas de goma. Se les devuelve entonces a los parientes, que mandan a hacer una caja de madera de la forma del cuerpo humano, en la cual se mete al muerto, colocándolo en una sala de pie, apoyado en la pared.  
 
      
 
    “Para el embalsamamiento de segunda clase, se inyecta con una jeringa resina de cedro en el vientre del cadáver, sin hacer abertura ni sacar los intestinos, y se tapona para impedir la salida del líquido. Luego el cuerpo permanece setenta días en sal sosa, y cuando se saca se suelta el líquido que sale del vientre arrastrando consigo los intestinos que ha disuelto. La sosa ha devorado las carnes, no queda del cuerpo más que la piel y los huesos. El embalsamador devuelve el cadáver sin envolverlo.  
 
      
 
    “El embalsamamiento de tercera clase es el utilizado por los pobres. Se inyecta solamente en el cuerpo un líquido y se mete el cadáver en sal sosa”.[12]   
 
       
 
    Los cadáveres así preparados son momias. Estas están metidas en cajas de madera adornadas con pinturas, cajas que reproducen la forma de las estatuas del dios Osiris.  
 
      
 
      
 
    Culto de los muertos, Creían los egipcios que el doble del muerto conservaba las mismas necesidades e iguales sentimientos que el individuo vivo, que hasta tenía la necesidad de ser alimentado, vestido y alojado. Los pobres se contentaban con enterrar las momias en la arena. Los ricos les preparaban un alojamiento, la morada eterna. La tumba era como una casa, o, por lo menos, como una habitación.  
 
      
 
    En tiempo de las primeras dinastías, el muerto habitaba en una especie de casa llamada mastaba. Durante la IV dinastía se encontró este abrigo insuficiente y se alojó el muerto en una pirámide. Hay cerca de Menfis toda una ciudad de pirámides, alineadas unas como las casas de una calle, y las otras dispersas. En las más majestuosas están enterrados los reyes, en las otras que le siguen en tamaño y majestuosidad, están enterrados grandes personajes, ya que se necesitaba ser muy rico para poder construir una pirámide.  
 
      
 
    Comúnmente la tumba es un subterráneo construido bajo la arena o en la roca. Delante hay una capillita que se abre al exterior. Cuando se penetra en ella se ve en el fondo una losa de piedra puesta de pie, que semeja una puerta cerrada. Al pie hay una mesa baja de piedra, en la cual se depositan las ofrendas. Esta capilla es la única parte de la tumba en donde tienen derecho a entrar los vivos, todo lo demás pertenece al muerto, y no se quiere que se pueda mostrar. Por eso no se ha hecho puerta que conduzca a su morada. Detrás del muro del fondo de la capilla, comienza un corredor estrecho y oscuro, donde se han puesto las estatuas del muerto. Hay en ocasiones más de veinte y están destinadas a sustituir la momia en caso de que sea destruida: son otros tantos dobles del muerto.  
 
      
 
    En un rincón se abre un pozo construido con hermosas piedras talladas o excavado en la roca, de doce o quince metros de profundidad, a veces de treinta. En el fondo del pozo, un pasillo pequeño conduce a la verdadera morada del muerto, que es una cripta labrada en la roca. En medio se alza un sarcófago de piedra rojiza, negra o blanca. Allí reposa el muerto en perpetuo silencio. Obreros que han bajado al pozo le han depositado y han puesto a su lado grandes vasijas de barro encarnado llenas de agua, dátiles, trigo, cuartos de buey; luego han tapiado la entrada del pasillo y llenado el pozo con piedra partida mezclada con arena o tierra regada con agua. De esta manera, nadie puede bajar a la cripta.   
 
      
 
    Al enterrar al muerto, se habían puesto a su lado provisiones, porque se creía que las necesitaría en el más allá. Pero había que renovar estas provisiones, y como no era posible bajar a la tumba, se depositaban en la capilla que estaba abierta. Se llevaban frutas, grasa e incienso, y se quemaba todo para que el olor entrase hasta las estatuas.  
 
      
 
    Más tarde, los egipcios creyeron que no era necesario ofrecer al muerto objetos materiales, que bastaba rogar a un dios bienhechor que se los diese.  
 
      
 
    Creyeron también los egipcios que bastaba dar al muerto la imagen de los objetos. Las paredes de las capillas están cubiertas de pinturas que representan todo lo que se le quería hacer llegar al difunto. Se ven campesinos que labran, siembran y cosechan el trigo, obreros que hacen vestidos y calzados, carpinteros, albañiles, juglares y bailarines. Se ve al muerto a la mesa con su mujer, o de caza en el desierto, o pescando en las lagunas cubiertas de papiros. En la capilla se reunían en días determinados los descendientes del muerto, y allí hacían una comida fúnebre, a la que se suponía asistía su antepasado. A los reyes se los adoraba del mismo modo que al dios. Los faraones muertos tenían sacerdotes encargados de guardar su capilla y de celebrar las fiestas funerarias.  
 
      
 
      
 
    Juicio de los muertos, Llegó un tiempo en que los egipcios dejaron de creer que el alma permanece en la tumba donde se ha colocado el cuerpo. Pensaron que todas las almas iban a reunirse bajo tierra, en el sitio donde se pone el sol. En aquel país subterráneo, el reino del Oeste, reinaba el dios Osiris, y en él no admitía las almas hasta después de haberlas juzgado.  
 
      
 
    Al dejar el cuerpo, el alma se internaba en las galerías oscuras, para luego ser transportada en una barca por un río subterráneo. Encontraba al paso demonios de horrible figura que trataban de hacerla pedazos, pero los dioses, Anubis, (el dios de los muertos, representado con cabeza de chacal y cuerpo de hombre, que en el culto de los muertos cuida del embalsamamiento de los cadáveres, y es siempre el celador de los cementerios; también uno de los dioses más importantes del más allá), y Thot, (dios de la sabiduría y de la división del tiempo; patrón de los escribas, en el reino de los muertos oficiaba de intérprete, representado con cabeza de ibis), la guiaban y defendían. Estos dos intervienen en el juicio de los muertos.  
 
      
 
    Llegaba, el muerto, al fin ante el tribunal. Osiris lo presidía, rodeado de cuarenta y dos asesores, encargados de comprobar si el muerto había cometido alguno de los cuarenta y dos principales pecados.[13] Se ponían las acciones de este en la balanza de la justicia, y según fueran pesadas o ligeras, el alma era condenada o absuelta. La condenada caía en un sitio horrendo y era azotada, combatida por la tempestad, atormentada por escorpiones y serpientes, y acabada por ser aniquilada.  
 
      
 
    El alma que se había justificado pasaba todavía por otras pruebas, adoptaba nueva forma (de gavilán de oro, de fénix, de loto, etc.). Había de escapar a los espíritus malvados, que tomaban forma de cocodrilos o de serpientes. Al fin era admitida en la compañía de los dioses y llevaba eternamente una existencia feliz, a la sombra de los sicomoros en un ambiente refrescado por las brisas del Norte, comiendo a la mesa con Osiris platos preparados por una diosa y respirando perfumes divinos.  
 
      
 
    Querían los egipcios que el alma, en el momento que pasaba a ser juzgada, pudiera defender su causa ante Osiris. Colocaban entonces, al lado de la momia, en el féretro, un librillo, el Libro de los muertos, en que se indicaba todo lo que el alma debía decir a Osiris, y hacer para mantener a los demonios alejados.  
 
      
 
    Había de dirigirse a Osiris en estos términos:   
 
      
 
    “¡Homenaje a ti, Señor de verdad y de justicia! He venido a ti, oh dueño mío, para contemplar tus perfecciones. Conozco tu nombre y el de los cuarenta y dos dioses que están contigo.”[14]  
 
      
 
    Luego debía justificarse:   
 
      
 
    “No he cometido ningún fraude contra los hombres. No he atormentado a la viuda. No he mentido ante el tribunal. No he sido holgazán... No he hecho lo que es abominable para los dioses. No he quitado las provisiones o las vendas a los muertos. No he alterado las medidas a los granos. No he usurpado la tierra. No he vendido con pesas falsas ni falseado la balanza. No he cazado los rebaños sagrados en sus pastos, ni cogido con red las aves divinas, ni pescado los peces sagrados. No he cortado un canal. No he rechazado al dios en su procesión. ¡Soy puro, soy puro, soy puro!”[15].  
 
      
 
    Debía el alma repetir las mismas frases cuarenta y dos veces a los demás dioses, y luego enumerar sus buenas acciones:   
 
      
 
    “Se ha conciliado a Dios por su amor, ha dado pan al que tenía hambre, agua al que tenía sed, vestidos al que estaba desnudo, barca al que se veía detenido en su viaje. Ha ofrecido sacrificios a los dioses, comidas fúnebres a los muertos. Libradle, no habléis contra él ante el señor de los muertos, porque su boca es pura y sus manos son puras”.[16]   
 
      
 
    Casi todas las tumbas, a partir de la IX dinastía, poseen un ejemplar de este libro. Muchas veces se reproducían pasajes de él en las paredes, estatuas incluso en los féretros.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    II.2 Aspectos culturales  
 
      
 
    Costumbres del pueblo-  La masa de la nación egipcia estaba formada por campesinos, que cultivaban por parte del rey, de los sacerdotes y de la monarquía. La tierra no les pertenecía.  
 
      
 
    Los egipcios pasaban casi todo el tiempo al aire libre, al aire libre comían y muchas veces dormían también. Por consiguiente, no poseían más que casas pequeñas sin muebles. Casi no tenían necesidad de ir vestidos; los trabajadores no tenían más que un lienzo sujeto alrededor de la cintura y que bajaba hasta la rodilla, y las mujeres una especie de camisa de hilo.   
 
      
 
    Todos los años, los campesinos habían de llevar parte de la cosecha a los graneros del rey. Así describe el escriba la suerte del campesino:   
 
      
 
    “¿No te has representado la existencia del aldeano que cultiva la tierra? El recaudador está en el muelle ocupado en cobrar la renta de las cosechas, a su lado hay agentes armados de palos, negros con varas de palma. Todos gritan: ¡Vamos granos! Si el aldeano no los tiene, le tienden cuan largo es el suelo, le atan, le arrastran al canal y le meten la cabeza lo primero”[17].  
 
      
 
    Cuando el rey deseaba construir un edificio, abrir un canal, hacer un camino, los habitantes proporcionaban la mano de obra. Se enviaba una orden al gobernador, que mandaba divulgar por las aldeas. Al día siguiente, todos los hombres habían de salir para la cantera, cada cual con provisiones para quince días o un mes. Trabajaban dirigidos por los arquitectos y los capataces, que no los dejaban descansar ni un segundo, y a su antojo repartía palos en los lomos de los obreros. Luego llegaban otros a ocupar su puesto y estos anteriores eran despedidos.  
 
      
 
    Industrias-  Los egipcios sabían trabajar el oro, la plata, el cobre y el hierro, y practicaban gran número de nuestras industrias. Nos hemos sorprendido que al abrir tumbas que datan de hace unos cuatro mil años de antigüedad, y encontrar muchos objetos que no se creían tan antiguos.  
 
      
 
    Muchos son los productos de la industria egipcia; telas delgadas de hilo o de lana, teñidas de rojo o azul, frascos, copas, cacharros barnizados, vasos de bronce, de plata, de oro, de alabastro, con vidriados de hermoso color verde o de resplandeciente azul, muebles de acacia o de cedro esculpidos, placas de porcelana esmaltada que se aplican a las paredes, sortijas y alhajas con piedras preciosas o imitaciones de rubíes, de esmeraldas, de zafiros, o hasta de flores artificiales, pomadas para teñir las cejas o los labios, y pelucas para los días de ceremonia. Se han encontrado también, juguetes de niño, consistentes en muñecos que se mueven, animales pequeños, utensilios e instrumento de jardinería.  
 
      
 
    Los egipcios fueron el primer pueblo que supieron cómo hacer papel. Procedían de esta forma: Cortaban en delgadas láminas los tallos de papiro que tienen con frecuencia tres metros de ancho. Ponían las láminas unas encima de otras a modo de libro. Las espolvoreaban con goma arábiga, tendían de esta manera, varios grupos de hojas unos encima de otros, colocando las de cada grupo en ángulo recto con las del anterior. Luego prensaban fuertemente para unir las capas y alisaban la superficie. Así obtenían el papiro, que era una especie de cartón oscuro en el que escribían con una caña mojada en tinta negra.    
 
      
 
      
 
    Arquitectura-  Durante las primeras dinastías se construyeron importantes complejos funerarios para los faraones a imitación de los palacios y templos. La gran cantidad de cerámica, trabajos en piedra y tallas de marfil o hueso encontrado en estas tumbas atestiguan el alto grado de desarrollo de esta época.  
 
      
 
    La arquitectura del Imperio Antiguo puede considerarse monumental, dado que la caliza y el granito locales se utilizaron para la construcción de edificios y tumbas de grandes dimensiones. Desarrollaron una extraordinaria técnica arquitectónica. Empleaban bloques colosales de piedra, que se ajustaban a la perfección sin utilizar argamasa, y empleaban medios de elevación que desconocemos.  
 
      
 
    El conjunto monumental de Gizeh, donde fueron enterrados los faraones de la IV Dinastía, pone de manifiesto la destreza y habilidad de los arquitectos egipcios a la hora de construir monumentos que muestran el esplendor de la civilización egipcia. Snefru emprendió la construcción de la primera pirámide sin escalones. Keops fue su sucesor y artífice de la gran pirámide, que llegó a alcanzar en su momento 146 metros. Su hijo Kefrén levantó una pirámide menor, y Mikerinos fue el artífice de la tercera gran pirámide de este conjunto monumental. El fin que se perseguía con las pirámides era preservar y proteger los cuerpos de los faraones para la eternidad. Alrededor de las tres pirámides mayores de Gizeh creció una necrópolis (ciudad de los muertos) integrada por sepulcros denominados mastabas.   
 
    Frente a la relativa abundancia de restos monumentales de carácter funerario conservados, apenas hay ejemplos de construcciones civiles de las ciudades egipcias del Imperio Antiguo; puede suponerse su disposición sobre calles bien trazadas y planificadas, tal y como se hizo en las necrópolis, pero la utilización de los ladrillos de barro mezclado con heno cocidos al sol para levantar los palacios y viviendas no ha permitido su conservación hasta nuestros días. Así, los templos y tumbas, edificados en piedra y construidos con una clara idea de eternidad, proporcionan la mayor información acerca de las costumbres y forma de vida de los antiguos egipcios.  
 
      
 
    La arquitectura del Imperio Medio no está bien representada, dada la escasez de ejemplos conservados. No obstante, una pequeña construcción vinculada a Sesostris I (1962-1928 a. C.), faraón de la XII Dinastía, ha sido recuperada de uno de los últimos pilonos (puertas monumentales) del templo de Karnak, para el que se utilizaron sus ladrillos como material de relleno. Esta pequeña capilla puede considerarse como el ejemplo típico del estilo de la época. Esencialmente cúbica en su diseño y construida bajo un riguroso sistema de pilares y estructuras dinteladas, este pequeño edificio tiene una pureza de líneas y unas proporciones tan equilibradas que le otorgan sin lugar a dudas un carácter de eternidad.  
 
      
 
    Los faraones de las dinastías XVIII a XX fueron grandes constructores de arquitectura religiosa. Tras el restablecimiento de la capital en Tebas la realeza divina de los faraones se asoció al dios local Amón, que llegó a ser la divinidad suprema de Egipto. Casi todos los faraones se preocuparon por ampliar y hacer nuevos añadidos en el conjunto de templos de Karnak, centro del culto a Amón, convirtiéndose así en uno de los más impresionantes complejos religiosos de la historia.  
 
      
 
    Durante el Imperio Nuevo, los cuerpos de los faraones se enterraron en tumbas excavadas en la roca en el entorno denominado Valle de los Reyes, ya en pleno desierto. Estas fueron excavadas en un esfuerzo —casi nunca conseguido— por ocultar los sepulcros de las momias de los faraones.   
 
      
 
    En época de Ramsés II, se levantaron los gigantescos templos de Abu Simbel, al sur de Egipto. Fueron excavados en el interior de la roca, sobre la falda de una montaña y con las fachadas custodiadas por cuatro figuras monumentales del faraón y su esposa.  
 
      
 
    Las viviendas de las clases privilegiadas formaban amplios conjuntos urbanos integrados por edificios residenciales y para el servicio.  
 
      
 
      
 
    Escultura-  Hieratismo, rigidez, formas cúbicas y frontalidad son las características esenciales de la escultura egipcia. Primero se tallaba un bloque de piedra de forma rectangular, y después se dibujaba en el frente y en las dos caras laterales de la piedra la figura objeto de representación. La estatua resultante era una figura destinada a ser vista principalmente de frente. No había necesidad de esculpir la figura por todos sus lados, ya que el objetivo era crear una imagen eterna que representara la esencia y el espíritu de la persona retratada.  
 
      
 
    La estatua sedente del faraón Kefrén, engloba en sí misma todas las características que hicieron memorable a la escultura egipcia de carácter regio.  
 
      
 
    Además, se hicieron figuras emparejadas y también formando grupos escultóricos en los que el difunto aparece con los miembros de su familia. Los materiales utilizados fueron la piedra, la madera y, en menor proporción, el metal. Las superficies se pintaban; los ojos eran piezas incrustadas de otro tipo de material, como el cristal de roca, que pretendía transmitir realidad. Tales representaciones iban destinadas a los personajes importantes; existió otro tipo de obras, que representaban a los trabajadores en sus diversos oficios y a las mujeres ocupadas en sus tareas domésticas. Todas tenían un destino común: la tumba del difunto. A finales de la IV Dinastía se introdujo una tercera posición escultórica, tan asimétrica y estática como las dos anteriores (de pie y sentadas): la del escriba sentado en el suelo con las piernas cruzadas. Otra invención del Imperio Antiguo es el retrato de busto.  
 
      
 
    La escultura en relieve servía a dos propósitos fundamentales: en los muros de los templos para glorificar al faraón; en las tumbas para preparar al espíritu en su camino hacia la eternidad. Se buscaba, por encima de todo, la eternidad frente a lo transitorio.  
 
      
 
    El conocimiento que poseemos sobre la mayor parte de las costumbres y modo de vida de los egipcios se ha conseguido gracias a estos relieves de las tumbas. Las variedades de comida y sus formas de elaboración, los métodos de pastoreo, la caza de animales salvajes, la construcción de embarcaciones y muchos otros oficios están perfectamente representadas en estos relieves. Dispuestos en la pared por medio de bandas o registros, podían leerse fácilmente como una narración continuada; tales representaciones no fueron concebidas tanto como acontecimientos acaecidos en un momento determinado, sino como ocupaciones y oficios en general, con un claro carácter de atemporalidad y eternidad.    
 
      
 
    La escultura del Imperio Medio se caracteriza por su inclinación hacia el realismo. Las primeras obras de este periodo imitan claramente los ejemplos del Imperio  
 
      
 
    Antiguo en un intento por restablecer las viejas tradiciones, pero la escultura de la XII Dinastía muestra un renovado interés por la realidad. Los retratos del faraón Amenemes III son muy diferentes de aquellos otros faraones del Imperio Antiguo.  
 
      
 
    Durante la XII Dinastía las imágenes del faraón no se idealizan hasta el punto de convertirlo en dios. La gravedad e importancia de su alto rango se reflejan de forma clara en el rostro. La estructura ósea se insinúa bajo una superficie rígida, produciendo un tipo de realismo que nunca se había dado con anterioridad en el arte egipcio.  
 
      
 
    La escultura alcanzó una nueva dimensión en el Imperio Nuevo. La rigurosa y severa estilización del Imperio Antiguo y el áspero realismo del Imperio Medio fueron reemplazadas por un estilo cortesano en el que se combinaban perfectamente la elegancia y la cuidadosa atención hacia los detalles más delicados. Los retratos de los faraones y de los cortesanos fueron obras plenas de gracia y sensibilidad.  
 
      
 
    El arte en la época de Amenofis IV, refleja la revolución religiosa promovida por el faraón. Este adoraba a Atón, dios solar, e imaginó y proyectó una línea artística encaminada hacia esta nueva dirección, a eliminar el hieratismo tradicional del arte egipcio. Al comienzo se utilizó un realismo casi caricaturesco, pero poco a poco fue derivando hacia un estilo de sutil belleza y profunda ternura, cualidades perfectamente ejemplificadas en la cabeza de piedra caliza pintada de la reina Nefertiti.  
 
      
 
      
 
    Artes decorativas-  En la cerámica, la rica decoración del periodo predinástico se reemplazó por bellas piezas no decoradas, de superficies pulimentadas y dentro de una gran variedad de formas y modelos destinados a servir de objetos para uso cotidiano.  
 
      
 
    Las joyas se hicieron en oro y piedras semipreciosas, incorporando formas y diseños animales y vegetales. Se han conservado pocos ejemplos por lo que se refiere al mobiliario, pero la abundante presencia de los mismos en las imágenes de las tumbas nos proporciona abundante información sobre el diseño de sillas, camas, escabeles, sillones y mesas.  
 
      
 
    De la VI Dinastía data la estatua en metal más antigua que se conoce en Egipto: una imagen en cobre de Pepi I.  
 
      
 
    El Imperio Medio fue también una época en la que se produjeron magníficos trabajos en artes decorativas, en particular joyas realizadas en metales preciosos con incrustación de piedras de colores. En este periodo aparece la técnica del granulado. El barro vidriado alcanzó gran importancia para la elaboración de amuletos y pequeñas figuras.  
 
    Los objetos de uso cotidiano utilizados por la corte real y la nobleza fueron exquisitamente diseñados y elaborados con gran destreza técnica, durante el Imperio Nuevo. No hay mejor ejemplo para ilustrar esta afirmación que el ajuar funerario de la tumba de Tut Anj Amón, donde con ricos materiales —alabastro, ébano, oro, marfil y piedras semipreciosas— se crearon múltiples objetos de consumada habilidad artística. En esta época se produce el apogeo del vidrio, técnica en la que los artesanos mostraron una gran originalidad. Se puede decir que los egipcios de esta época encontraron un particular deleite en la riqueza ornamental y en los vivos colores de las pinturas y artes decorativas.  
 
      
 
      
 
    Pintura-  La costumbre entre los nobles de enterrarse en tumbas construidas en sus propios centros de influencia en lugar de hacerlo en la capital, se mantuvo vigente. Aunque muchas de ellas estuvieron decoradas con relieves, como, las tumbas de Asuán, otras, fueron por regla general decoradas exclusivamente con pinturas. Los ejemplos conservados muestran el trabajo de los artistas y artesanos locales en su intento por adherirse a los modelos de los talleres regios. La pintura también decoraba los sarcófagos rectangulares de madera típicos de este periodo. Los dibujos eran muy lineales y reflejan una gran minuciosidad en los detalles. A su vez, la pintura predominará en la decoración de las tumbas privadas. La necrópolis de Tebas es una rica fuente de información sobre la evolución de la tradición artística.  
 
      
 
    El medio pictórico permitió mayores posibilidades que el escultórico, al conceder al artista la posibilidad de crear coloristas imágenes de la vida alrededor del Nilo. Los funcionarios aparecen representados inspeccionando los exóticos tributos llevados a Egipto. Los oficios de los talleres regios están representados con meticuloso detallismo ilustrando la elaboración de todo tipo de objetos, desde grandes esculturas a delicadas joyas. Uno de los elementos comunes en la pintura de las tumbas tebanas, conocido ya en el Imperio Antiguo, es la representación del difunto cazando y pescando entre los papiros de las marismas.  
 
      
 
    La naturaleza del país, desarrollado en torno al Nilo, que lo baña y fertiliza, junto al casi total aislamiento de influencias culturales exteriores, produjo un estilo artístico que apenas sufrió cambios a lo largo de sus más de 3.000 años de historia. Todas las manifestaciones artísticas estuvieron destinadas, básicamente, al servicio del Estado, la religión y el faraón, considerado como un dios sobre la Tierra. La regularidad de los ciclos naturales, la crecida e inundación anual del río Nilo, la sucesión de las estaciones y el curso solar que provocaba el día y la noche fueron considerados como regalos de los dioses a los habitantes de Egipto.  
 
      
 
    El pensamiento, la moral y la cultura egipcios estuvieron arraigados en un profundo respeto por el orden y el equilibrio. El arte quería ser un arte útil; no se hablaba de piezas u obras bellas, sino eficaces o eficientes. El cambio y la novedad nunca fueron considerados como algo importante por sí mismos; así, el estilo y los convencionalismos representativos del arte egipcio establecidos desde un primer momento continuaron prácticamente invariables durante más de 3.000 años. Para el espectador contemporáneo el lenguaje artístico egipcio puede parecer rígido y estático (hieratismo); su intención fundamental, sin embargo, no fue la de crear una imagen real de las cosas tal como aparecían, sino captar para la eternidad la esencia de la persona, animal u objeto representado.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    II. 3 Literatura  
 
      
 
    La antigua literatura egipcia se caracteriza por su amplia diversidad de tipos y asuntos tratados; abarca desde el Imperio Antiguo, hasta el periodo grecorromano. Utiliza recursos literarios como el símil, la metáfora, la aliteración y el equívoco.  
 
      
 
      
 
    Formas literarias-  La literatura religiosa del antiguo Egipto incluye himnos a los dioses, escritos mágicos y mitológicos, y una extensa colección de textos funerarios. El campo de la literatura secular incluye historias, literatura instructiva conocida como “textos de instrucción”, poemas, escritos biográficos e históricos y tratados científicos, incluyendo textos matemáticos y de medicina. Destacan también numerosos textos legales, administrativos y económicos, así como documentos privados en forma de cartas, aunque no sean literatura propiamente dicha.  
 
      
 
    Los autores de las composiciones, proceden de la clase culta de los funcionarios del gobierno del más alto nivel, y su audiencia estaba formada, sobre todo, por gente educada como ellos. En realidad, muchas composiciones literarias fueron compuestas como propaganda política para enseñar a los estudiantes, que aprendían a leer y a escribir copiándolos (en tablillas y fragmentos de arcilla), a ser leales a la dinastía regente. La mayoría de estos textos de instrucción los siguieron copiando los copistas del Imperio Nuevo, desde el 1570 hasta el 1070 a. C., 500 años más tarde, junto con otros textos de su momento, destinados a socavar el encanto de la nueva profesión militar. Algunas de estas historias incluyen elementos de la mitología y es posible que procedan de tradiciones orales.  
 
      
 
    En el Imperio Antiguo la literatura más antigua que se conserva, son Los Textos de las Pirámides, son inscripciones funerarias, grabadas en el interior de las pirámides de los reyes y reinas de la última parte del Imperio Antiguo, que se hacían para asegurar el debido destino del gobernante muerto en la vida eterna. Se trata de textos que proclaman himnos a los dioses y componen rituales de ofrendas cotidianas.  
 
      
 
    Muchas inscripciones autobiográficas de tumbas privadas recuerdan la participación del difunto en acontecimientos históricos. Aunque no se conservan historias ni textos de instrucción del Imperio Antiguo, algunos manuscritos del Imperio Medio podrían ser copias de originales más antiguos. Un ejemplo sería La Instrucción del Visir Ptahhotep, compuesto de máximas que ilustran virtudes básicas que deben regir las relaciones humanas y describen a la persona ideal como un administrador justo.  
 
      
 
    El “Himno Caníbal”[18] de Los Textos de las Pirámides, es un ejemplo de la literatura egipcia.  
 
      
 
    Después de la caída del Imperio Antiguo, durante el Primer Período Intermedio, mucha gente se apropió de Los Textos de las Pirámides. A estos textos se les añadieron sortilegios nuevos, y se pintaron en ataúdes, por lo que se les ha llamado textos de los sarcófagos.   
 
      
 
    Personajes no aristócratas continuaron inscribiendo sus tumbas con textos autobiográficos que a menudo contaban sus hazañas durante esta época de inquietudes políticas. A este primer periodo intermedio se atribuyen varias lamentaciones acerca del caótico estado de los asuntos, una de las cuales, El diálogo de un Hombre con su Ba (“alma”), es un debate sobre el suicidio; y otra, el ejemplo más antiguo de las canciones que cantaban los arpistas en los banquetes funerarios, aconseja “¡Come, bebe y sé feliz, antes de que sea tarde!”.  
 
      
 
    Además de los textos de los sarcófagos, la literatura religiosa del Imperio Medio comprende numerosos himnos al rey y a varias divinidades, y textos rituales. Se siguió con las inscripciones de autobiografías privadas que contienen información histórica y los gobernantes empezaron a levantar pilares en los que se detallaban sus hazañas importantes.   
 
      
 
    Tanto del primer periodo intermedio como del Imperio Medio nos han llegado textos de instrucciones, siempre escritos en nombre del soberano reinante, narrando a su hijo y sucesor cómo varios acontecimientos históricos específicos influyeron en su reinado y cómo el hijo debería sacar provecho de los errores de su padre.   
 
      
 
    La Sátira de los Oficios subraya los aspectos negativos de todas las posibles ocupaciones en contraste con la vida fácil del escriba. Entre la narrativa que se desarrolló durante el Imperio Medio destaca Aventuras de Sinuhé, que cuenta la historia de un oficial de palacio que huyó a Siria a la muerte del faraón Amenemhet I convirtiéndose en un hombre rico e importante; El Relato del Campesino elocuente, un hombre que hacía ruegos tan elocuentes para que le devolvieran sus asnos robados que fue encarcelado durante un tiempo para que los funcionarios pudieran disfrutar de sus discursos; Relato de un náufrago, que narra un encuentro fabuloso con una serpiente gigantesca en una isla exuberante, y La historia del rey Khufu y los magos. El papiro más antiguo que se conserva sobre medicina y matemáticas también pertenece a este periodo.  
 
      
 
    Los textos funerarios del Imperio Nuevo, especialmente uno llamado el Libro de los muertos, se escribían en papiro y se metían en los sarcófagos. Entre los himnos más famosos de este periodo están los que proceden del reino de Amenofis IV, dedicados al dios del sol como única divinidad. El faraón Kamose, que reinó a finales del segundo periodo intermedio, recogió las primeras etapas de la expulsión de Egipto de los hicsos. Con el Imperio Nuevo, el número de inscripciones históricas reales se incrementó enormemente, mientras que los textos autobiográficos dieron paso a los religiosos.  
 
      
 
    Tutmosis III mandó inscribir sus guerras en Siria tanto en una estela, como en los murales del templo de Karnak. Los últimos faraones del Imperio Nuevo, especialmente Ramsés II y Ramsés III, también dejaron relatos extensos de sus hazañas militares. Se conservan narraciones y crónicas poéticas de los éxitos de Ramsés II en la batalla de Kadesh contra los hititas. Estos textos instructivos, dirigidos a las escalas más bajas de la burocracia, ya no se basan en la suposición de un pensamiento correcto y un proceder justo que automáticamente conducían al éxito, sino en la meditación y la paciencia. Hay muchas historias que implicaban a personajes mitológicos. También existen varias colecciones de poemas de amor de este período.  
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    ~ La época Tiníta ~ 
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    III.1 La época Tinita; Un momento clave en el proceso de creación  
 
      
 
    Predinástico (IV Milenio A.C).   
 
    Se han encontrado bastantes fragmentos de cerámica en las tumbas del Alto Egipto desde el cuarto milenio a. C. (en el periodo predinástico) que permiten establecer una secuencia de datación relativa. El periodo predinástico, que finaliza con la unificación de Egipto en un único reino, se subdivide por lo general en tres fases, cada una de ellas se refiere a los yacimientos en los cuales se encontraron sus materiales arqueológicos: badariense, amratiense (Nayada I) y geerziense (Nayada II y III). Los yacimientos del norte (desde el 5500 a. C.) han proporcionado material para establecer una datación arqueológica de cierta continuidad pero no ofrece una cronología larga como las encontradas en el sur[19].  
 
      
 
    Las fuentes arqueológicas muestran el nacimiento, hacia el final del periodo gerzeense (3200 a. C.), de una fuerza política dominante que se convirtió en el elemento de consolidación del primer reino unificado del antiguo Egipto. El jeroglífico más antiguo que se conoce data de este periodo; pronto los nombres de los soberanos empezaron a aparecer en los monumentos.  
 
      
 
    Tras la finalización del reinado de Narmer (3100 a. C.), siguieron la I y II Dinastías (3100-2755 a. C.), con al menos 17 reyes. Algunas de las grandes estructuras funerarias (predecesoras de las pirámides) se construyeron en Sakkara y Abidos durante la existencia de estas dos dinastías.  
 
      
 
    Según el historiador J.J. Castillos son varias las causas del advenimiento del Estado egipcio, este dice:  
 
      
 
    “Hay un acuerdo generalizado entre un creciente número de egiptólogos en el sentido de que las causas para tal proceso fueron múltiples y que el deseo de controlar las rutas de intercambio comercial que traía tanta riqueza y objetos de prestigio a Egipto, probablemente estimuló la ambición de príncipes regionales que a expensas de sus pares menos favorecidos, lentamente extendieron su influencia hasta que finalmente lograron unificar el país en su beneficio y el de la poderosa clase privilegiada de su entorno.”[20]   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    III.2 Desarrollo del Estado egipcio  
 
      
 
    Dinastías I a III: Unificación de las Dos Tierras  
 
    El acontecimiento crucial en la historia de Egipto del que se hace mención constantemente y que los egipcios simbolizaron de diferentes formas, fue la unificación del Alto y del Bajo Egipto bajo un mismo gobernante.  
 
      
 
    En cierta fecha pasamos de los tiempos predinásticos a los dinásticos, de la prehistoria a la historia, de una época poco o casi nada documentada a otra un poco más documentada.  
 
      
 
    Señalar una fecha para el comienzo de una nación, indudablemente es una cifra arbitraría, seleccionada entre otras muchas fechas diferentes.  
 
      
 
    La identidad del primer rey del Estado recién creado, según Manetón y algunas listas de reyes, fue Menes. Debió haber un largo proceso de preparación antes de esa fecha, y probablemente hubo después otro largo proceso de consolidación y justificación. Si pudiéramos establecer la primitiva cronología egipcia con cierta seguridad, y afirmar que Menes celebró el “Ceremonial de la unión de las Dos Tierras”, en determinado año y día, aún deberíamos resolver los problemas relativos a lo que sucedió antes y después de esa fecha.  
 
    Lo que sí sabemos, es que, en el transcurso de las luchas predinásticas por la hegemonía de la corona de Egipto, desaparece el reino de Buto (un príncipe de la corona del Bajo Egipto), que acabó sucumbiendo ante el rey Narmer (acaso ¿Menes?).  
 
    Menes al reunir las dos coronas, roja y blanca, crea la primera de las dinastías de reyes del Alto y Bajo Egipto. Convertía este hecho en un acontecimiento histórico deseado y provocado “por los dioses”, de los cuales Menes, por intermedio de “espíritus semi- divinos”, habría sido el sucesor, y así obtendría su derecho de herencia divina. Su aparición era contemporánea a la de otros elementos culturales fundamentales: la revelación de la escritura, el arte y de las técnicas agrícolas y artesanas.  
 
      
 
    Menes procedía seguramente del Sur, y según la historia oficial egipcia, llamaban Tinitas a las primeras dos dinastías, porque sus reyes habrían continuado residiendo en Thinis, en el Alto Egipto. Las dos primeras dinastías necesitaron más de dos siglos para dar al país una unidad política que se tradujera en sus instituciones, que se realizaron extendiendo gradualmente al Alto Egipto las instituciones del Norte.  
 
      
 
    Parece que las primeras dos dinastías fueron tiempos de consolidación; esto se extrae de que la cultura predinástica, hasta cuatrocientos años después de la fundación de la primera dinastía todavía continuaba vigente. También parece que el Estado nuevo necesitó mucho tiempo, para revelar y extender sus poderes. Los reyes de la primera dinastía parecen haberse limitado al principio a gobernar simplemente utilizando las instituciones existentes. El canciller del rey del Norte, continuó presidiendo la administración del Bajo Egipto, restaurada sin duda después de la victoria de Narmer, sobre las ciudades rebeldes, mientras que el Alto Egipto conservó su consejo de los “Diez grandes del Sur” compuesto de príncipes feudales.  
 
      
 
    “En un principio Egipto no fue más que la yuxtaposición de dos reinos diversos, lo que explica el dualismo del poder monárquico, que no hacía más que asociar en menos de un solo soberano dos realezas diferentes”[21]. Aun así, los reyes tinitas tienen grandes recursos en tierras y en hombres, ellos han creado un patrimonio real, deducido de los clanes anexionados, y lo han poblado con sus numerosos prisioneros de guerra. Las riquezas acumuladas en sus tumbas, la mención de numerosos funcionarios reales para la agricultura, la industria, etc., demuestran que el rey es rico en tierras y en esclavos. Menes y sus sucesores inmediatos han dirigido todos sus esfuerzos hacia la concentración en un solo reino, de los dos reinos del Sur y del Norte, en una sola persona, de la autoridad religiosa y política, la riqueza hasta entonces dispersa y difusa entre los clanes, los jefes y los primeros reyes.   
 
    


 
   
 
  



 
 
     III.3 Religión en el período Tinita  
 
      
 
    ¿El nuevo gobernante consideró necesario asumir el papel de un Dios que no podía ser discutido, al de un príncipe cuya autoridad podía ser puesta en tela de juicio por otros mortales?   
 
      
 
    Esta pregunta cabe destacarla, pues es un asunto muy importante tanto que afecta a la doctrina central del Estado en todos sus aspectos, la doctrina del Rey- Dios. En Egipto el faraón gobernaba como un Dios en la tierra, entre los mortales.  
 
      
 
    Los títulos protocolarios escogidos por Menes y sus sucesores, expresan la idea que se tenía entonces del soberano. El primero es el nombre del halcón, Horus, el Dios de los Shemsu – Hor; esto significa que el rey es el halcón hecho hombre. El Horus no es ya el animal Totémico, padre del clan aislado de los halcones; es el Dios nacional de Egipto unificado por los Shemu – Hor. Con dicho título el faraón se identifica con el halcón y hace de este el símbolo de su autoridad y su primer título protocolario. Pero este símbolo no posee nada de abstracto, conserva toda su realidad primitiva. El culto de Horus confería al doble poder real una entidad que adquiría el rey el día de su coronación.  
 
      
 
    Todo esto así tuvo sus contratiempos, ya que, si el rey provenía del Alto Egipto, el Bajo Egipto no podía aceptar ser gobernado por un miembro de esta familia. Así pues, el rey decide ponerle solución a tal inconveniente; el rey no era proveniente ni del Alto, ni del Bajo Egipto, sino que por definición no pertenecía a ninguna región geográfica de este mundo, y sí al reino de los dioses. Probablemente exigió algún tiempo el acostumbramiento y la aceptación de este dogma, según el cual aquel aparentemente humano no era un mortal, sino que era de otra naturaleza. El faraón proclamaba que era un Horus, un Dios de las especies remotas, del cielo, como un halcón.  
 
      
 
    La primera dinastía renuncia a la consagración en Heliópolis, liberándose de esta forma de la tutela de sus grandes sacerdotes y proclama que el rey obtiene sus poderes directamente de los dioses, que, sin el concurso de nadie, depositan la soberanía del país, en su persona.  
 
      
 
    Al obedecer todo el país a un mismo soberano, la autoridad del rey no podía ser puesta en conflicto con ninguna otra soberanía. El origen divino del soberano solo era para la omnipotencia real en los asuntos humanos[22].  
 
      
 
    La coronación del nuevo monarca tuvo lugar en el palacio real, en el transcurso de la ceremonia el rey se erigía como soberano del Sur y después como soberano del Norte. Luego se procedía a la reunión de las Dos Tierras, simbolizadas por el papiro del Norte y el loto del Sur, que eran insertados en la base del trono real. Menes sé auto proclamó que él era las “Dos Señoras”, dioses respectivos del Norte y Sur.  
 
      
 
    Nada fue descuidado de lo que podía ligar a la monarquía con sus orígenes divinos. Se conservaron gran cantidad de los antiguos símbolos de la época arcaica que representaban al faraón por analogía con los dioses creadores. Desde entonces el rey confundido con Horus, no fue solo de derecho divino, sino la misma esencia divina. Las buenas cosechas, la crecida anual del Nilo, y a la buena venturanza de su pueblo, eran atribuidas al rey, papel que él debe realizar con su vigilancia, su inteligencia y sus poderes sobrenaturales. El culto a los dioses impone la construcción de templos, el servicio de los ritos y de las ofrendas, la celebración de fiestas en las que el rey desempeña siempre el papel principal. Cada dos años se celebra el panegírico en honor del Dios dinástico, Horus. Se la llamaba, “servicio de Horus”, la cual necesita gastos considerables; entre otros la construcción de grandes barcas para un viaje del Dios y del rey por el Nilo, probablemente hasta Hieracómpolis, santuario de Horus.  
 
      
 
    Las armas humanas no bastan para proteger a Egipto, a sus dioses, y a sus hombres; es preciso agregar el concurso de armas mágicas. El día de la coronación, cada uno de los faraones, desde Menes hasta el último de ellos, hacía con gran pompa una vuelta en torno a un muro fortificado, probablemente el “Muro Blanco”, que Menes había elevado a la punta del Delta; así quedaba asegurada la guarda mágica de las fronteras. En las mismas ocasiones, es decir, el día de la coronación y en fechas especiales, el rey celebraba la “reunión de los dos países”. Se sentaba ostentando regias vestiduras, en un trono o en una plataforma, instalada sobre un pie de doble punta hincado en tierra.   
 
      
 
    La prosperidad de su pueblo debe crearla el soberano por el privilegio mágico que en él conferían los dioses. Sir James Frazer ha demostrado que, en la mayor parte de las sociedades primitivas, se atribuye a los reyes el poder de hacer brillar el sol, caer la lluvia y germinar las siembras; a estos se les dio el nombre de “los reyes del tiempo, del fuego, del agua, de las cosechas”.   
 
    Pero por contraposición, los reyes están sometidos a obligaciones rigurosas; las malas cosechas, un pueblo insatisfecho, la insalubridad de su pueblo, el descenso de la crecida del río, eran atribuidas a la acción hostil de otros dioses, a quienes el faraón debía tener propicios para salvar su tierra. La persona del rey está considerada como el centro dinámico del mundo: la menor falta de su parte puede trastornarlo todo. Él debe, pues, adoptar las mayores precauciones: Toda su vida debe ser ordenada hasta en sus más pequeños pormenores. La enfermedad, la hambruna, podían hacer inepto a un rey, pues el vigor del soberano depende de la salud de su pueblo y la Naturaleza.  
 
      
 
    Tal fue el fundamento del absolutismo planteado por el Rey–Dios que después de una larga evolución se robustece en la ceremonia de coronación inaugurada por los reyes menfitas. Este dogma es un aliciente fundamental a la hora de pensar en la unificación del reino. Los egipcios no se molestaron en cuestionar este dogma mucho tiempo, ya que como no sentían la necesidad de formular categorías precisas, les parecía fácil pasar de lo humano a lo divino, y creer que el faraón era un Dios que gobernaba entre los mortales.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    III.4 Primeras instituciones centrales y organización administrativa. 
 
      
 
    Nuestro conocimiento de la organización administrativa de los egipcios durante este período es muy escaso. En la época Tiníta, la soberanía era de tipo patriarcal. El rey, ayudado por sus familiares, hijos, sobrinos y nietos, administraba el Estado como si se tratase de una propiedad privada, o una empresa familiar, sin estructura representativa ninguna; esto es característico de este período, correspondiente fundamentalmente a las dos primeras dinastías. En la medida que iba engrandeciéndose el territorio y la población aumentaba, comenzó la necesidad de dividir aquel en circunscripciones menores, los distritos, provincias o nomos, al frente de cada uno de los cuales había un príncipe territorial con un equipo de funcionarios. Así fue que el Estado pasó de patriarcal o patrimonial, a burocrático. Aunque este tema lo presentare en otro capítulo.    
 
      
 
     Según Heródoto, Menes, fundador de la I dinastía, construyó la ciudad de Menfis y su templo principal dedicado a Ptah. Menfis fue un importante centro administrativo a partir de la I dinastía y, se consideraría luego, que el palacio y el templo estaban estrechamente asociados con la unificación de Egipto.   
 
      
 
    Cuando se realizó la susodicha unificación, el faraón había conservado los instrumentos de gobierno ya existentes; el canciller en el Norte y el consejo de los Diez Grandes en el Sur. Aunque así fue que las instituciones del Norte acaban por imponerse en todo el país. El consejo de los Diez se transformó en un consejo de gobierno constituido por altos funcionarios.  
 
    “La piedra de Palermo nos muestra como desde la primera dinastía se empadronaba a la población en todos los nomos del Delta. Bajo la segunda dinastía las operaciones del censo se extendieron a todo el país...”[23].  
 
      
 
    Estos funcionarios, elite que se encontraba formada sobre la base de un criterio de herencia del título, se formaban en escuelas, anejas, por regla general al templo. Empezaban ya desde muy temprano el aprendizaje de la escritura. Al principio comenzaban con pequeñas oraciones, medida que iban avanzando en su formación, iban copiando textos más extensos.  Algunos de esos “cuadernos de ejercicio” se han conservado hasta nuestra época. El conocimiento de la escritura no era suficiente para dar por culminada la formación del alumno, y luego era iniciado en el estudio de las leyes y del dibujo, ya que el saber del funcionario debía ser enciclopédico. Se le colocaba en diversos puestos; actuaba de juez en el servicio de la seguridad, de inspector de impuestos, de celador de las instalaciones de riego, de escriba de la biblioteca real y de la corte, etc. Finalizado el proceso de aprendizaje era sometido a un examen por su maestro, de aprobarlo iba ascendiendo en su rama profesional. Los escribientes eran imprescindibles en el complicadísimo organismo del Estado, a razón de que actuaban en los trabajos de agrimensura, tributación, cancillerías reales, en el servicio de los templos, etc. El conocimiento de la escritura les valía una particular distinción.    
 
      
 
    La desaparición de los príncipes feudales sumados a la sumisión de las ciudades condujo a la división del país en cuarenta y dos nomos; veinte nomos en el Bajo Egipto, y veintidós en el Alto. Únicamente Heliópolis, debido a su inmenso valor religioso, continúo gobernada por su gran sacerdote.  
 
      
 
    Si bien nos faltan datos acerca de la historia administrativa y gubernamentales del Egipto faraónico Tinita, es conveniente recordar su naturaleza para estimar sus límites. Faltan, a la vez, textos de leyes o de edictos y los “documentos positivos”, es decir los archivos administrativos, que ofrecían los testimonios de cómo funcionaba Egipto gubernamentalmente. Gracias a los sellos reales, sin embargo sabemos que en los comienzos, el canciller, bajo cuya autoridad fueron creados nuevos funcionarios;  canciller de los cultivos, de las caravanas, etc., fue afirmándose como “jefe de todas las cosas”, el “dueño del sello de todos los documentos”.25 Aunque en esta época la principal forma de recaudación la realizaba el rey con su “Séquito de Horus”, que consistía fundamentalmente en que el faraón, recorría sus dominios para realizar la recaudación de dichos impuestos. Quedaron bajo su dirección e organización, ya en el final de la época Tinita, los “trabajos del rey”, que se resumían en: La administración de las finanzas, de los graneros, de las aguas, las aduanas, la intendencia del ejército, pero sobre todo la administración del servicio de impuestos sobre el que descansaba todos los impuestos del reino.   
 
      
 
    El impuesto era la base del régimen y esto se ve claramente en los censos que encontramos en casi todas las dinastías. Esto indica una evolución muy avanzada del derecho público, ya que, si el impuesto era tan necesario, el Estado hacía frente a las principales necesidades de orden público mediante funcionarios a quienes debían de remunerar.  
 
      
 
    Los títulos se refieren, casi siempre, en el período Tinita, salvo a finales de la III y última dinastía, al rango hereditario, aunque muchos de estos funcionarios pudieron no pertenecer a la familia real, o sea una posición ocupada en la jerarquía administrativa, esto no era lo más normal. Al parecer la mayoría de los cargos pasaban de padre a hijo. Los funcionarios servían a faraones sucesivos y tenían propiedades cuyo producto constituía una importante parte de los objetos que se depositaban en sus tumbas. No se sabe con certeza si estas propiedades eran otorgadas por el rey para recompensarles por sus servicios, o si algunas eran hereditarias de antes de la I dinastía. Aunque nominalmente el faraón era el dueño de todas las tierras, no parece que modificara los esquemas previos de estructura de la propiedad en las aldeas, y posiblemente, entre las clases altas. Solo se han conservado algunos títulos en lo que se refiere a la administración regional de Egipto en este período.   
 
      
 
    Se puede señalar también la actividad que ejercían los artesanos y su nueva tradición artesanal que surge a comienzos de la I Dinastía; los faraones comenzaron a utilizar un número creciente de especialistas a jornada completa, conforme iba aumentando el Estado egipcio, la corte y la jerarquía de los funcionarios, constituyendo así un mercado más amplio para productos especializados y servicios, y esto a su vez facilitó un alto grado de especialización. La necesidad de coordinar estas actividades impulsó el desarrollo de numerosas especialidades administrativas vinculadas con el gobierno real. Dentro del sistema general, los artesanos estaban  
 
      
 
                                                                                                                                                 
 
    25 Los sellos de las dos primeras dinastías muestran que desde esta época aparecieron numerosos títulos de funcionarios en la forma que se conservarían definitivamente. sometidos al control de los escribas y burócratas encargados de abastecerles y de coordinar sus actividades. 
 
      
 
    Ahora habría en Egipto; un rey, una capital, se estaba estableciendo una religión; con una administración del Estado, con los recursos agrícolas, industriales y comerciales de un gran pueblo. En suma, un modus vivendi que anuncia una sociedad evolucionada. Pero costo más de dos siglos organizar, a los reyes de las dos primeras dinastías, esta sabia administración borró por completo el poder de la nobleza feudal. Esta organización administrativa era muy necesaria, pues la riqueza de Egipto se basaba en las minas de oro, el botín obtenido en las campañas de conquista, la capacidad de producción del pueblo y la fertilidad del suelo. Era competencia de los funcionarios organizar de manera eficiente la mano de obra, prever el momento de la crecida de río y el nivel que alcanzaría, y procurar que el producto de los campos redundase en beneficio del país mediante la fijación de tributos y su recaudación. El gobierno central utilizaba parte de los excedentes alimentarios y productos manufacturados para realizar un comercio exterior.  
 
      
 
    Al tiempo que Egipto abría su comercio hacia el exterior, se debía proteger de los peligrosos nómadas de las regiones libias, de los trogloditas y también de los nubios, que atraídos por sus riquezas no perdían ocasión de penetrar en el Valle del Nilo. Para mantenerse seguros de estas invasiones los faraones de Egipto de las primeras dinastías, rodearon el país de fortalezas con la misión de mantener la seguridad del país mediante expediciones militares.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    III.5 Relaciones exteriores del Egipto Tiníta. 
 
      
 
    Egipto al tiempo que se organizaba en lo interno dio un riguroso cambio a su expansión exterior. Aumentaron sus relaciones marítimas con Biblos y Sumer. La penetración rumbo a Asia, no solo era realizada por mar, sino también tomaba rumbo por la ruta caravanera que el Delta llevaba hacia el Sinaí y Palestina. Por el Oeste, el Delta mantenía relaciones con los pueblos de los oasis y de la región de Cirenne, que suministraban a Egipto los productos de sus rebaños; queso, carne, cuero, etc.  
 
      
 
    Desde el principio de las dinastías tinítas hasta el fin de la III dinastía, las relaciones entre los egipcios y sus vecinos, en cuanto los documentos nos muestran, han sido pacíficas como belicosas. La iniciativa de los conflictos no parece que la hubieran tomado los egipcios. Puede suponerse que los reyes se limitaron a rechazar cualquier tipo de incursión tanto de los nómades como de los países limítrofes.  
 
      
 
    Poco sabemos de la fuerza militar del Estado egipcio en la época Tiníta, aunque su fuerza debió ser poderosa para mantener la hegemonía de dicho Estado y regular sus relaciones con sus vecinos.  
 
      
 
    En el reinado de Narmer, los libios de la costa marmárica se aliaron a los egipcios del Delta contra los egipcios del Sur; fueron vencidos, como sus aliados, por el rey de Hieracómpolis, tuvieron que pagar tributo, y los vemos en las placas de marfil de Menes, desfilar ante el rey, identificables por su trenza colgante, por su mechón sobre la frente y por su barba puntiaguda.   
 
    Hubo muy pronto tráfico importante entre las tribus libias, y los habitantes del valle del Nilo. Comerciaban ganado y diversas preparaciones de leche cuajada y de queso, también los egipcios, les compraban una “esencia de Libia”, muy apreciada, ya que se la nombra en las distintas listas de ofrendas de que se componía la comida de los reyes, de los dioses, y de los muertos divinizados.  
 
      
 
    Los nubios figuran también como vencidos en las tablillas conmemorativas de Menes. Khasekhem, de la II dinastía[24], los cita entre cautivos que conduce; aunque ningún monumento permite afirmar que los reyes de las tres primeras dinastías hayan hecho campaña ofensiva en Nubia.  
 
      
 
    Por la parte oriental, los primeros reyes Tinítas pasaron sus fronteras, no para defenderse del ataque de los nómadas, sino con un plan de conquista definido; apoderarse de las minas de cobre del Sinaí. Es importante destacar que la explotación de las minas del Sinaí fue una empresa oficial del Estado egipcio, que se reservaba el monopolio de ellas.  
 
      
 
    Las inscripciones halladas enumeran los funcionarios encargados de ello, técnicos, soldados y marinos, vigilando los trabajos y la seguridad del transporte. La monarquía Tiníta ha demostrado su utilidad organizando la explotación de dichas minas, que habría de transformar la vida material y las relaciones industriales y políticas de su pueblo.  
 
    De este modo, desde el principio de las dinastías egipcias los faraones practican el derecho de conquista, que justifica la fuerza solamente.  
 
      
 
    Al Norte del Sinaí, donde se encontraban las tribus nómadas Heriu- Sha, los faraones tenían bajo su autoridad los caminos de acceso al Asia, a través del istmo de Suez y el Sinaí. Traían de Asia; maderas de pino en gruesas vigas, los minerales que hacían falta en Egipto, y ciertos productos agrícolas. Para garantizar la seguridad de estas caravanas, los faraones Tinítas tuvieron que enviar, en muchas ocasiones, expediciones contra las tribus que intentaban saquear los bienes anteriormente mencionados. Estas eran expediciones de corta duración con el fin de mantenerlas en orden por algún tiempo.   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    III.6 Escritura, arte y arquitectura de la época Tiníta. 
 
      
 
    Una alternativa que se ha asumido, es que el florecimiento cultural que se desarrolló a comienzos de la I dinastía fue consecuencia directa de la unificación política del Estado egipcio. 
 
      
 
    Aunque la escritura evolucionó, sus principios no cambiaron. La escritura jeroglífica ya no tiene nada en común con la pictografía de la que naciera. La escritura se enlaza directamente con el arte de la época Tiníta, nacido del que hemos visto gracias a las paletas de la época de Narmer. Sin embargo, al principio de la primera dinastía no hacía mucho tiempo que el cerebro del egipcio había asimilado sus teorías del poder real absoluto e inventado la escritura que las expresa; las ideas y las palabras tienen todavía una fuerza del todo reciente y los signos figurados un poder mágico de expresión. El sistema jeroglífico estaba aún desarrollándose. El tipo de documentos que caracterizan al período Tiníta: son fundamentalmente estelas o cilindros sello, casi siempre únicamente con la mención del nombre del soberano, o bien las célebres tablillas, de madera o marfil. Se trata de pequeñas láminas de forma en general cuadrangular que servían para conmemorar acontecimientos que tienen que ver con la monarquía. Estas tablillas revelan la práctica de construir anales para los faraones de las dinastías I y II, que serían archivados. 
 
      
 
    En cuanto a la arquitectura se refiere, la tumba de Aha es el monumento egipcio más antiguo que se ha conservado. También ha sido descubierta la tumba de Udim, un rey de la primera dinastía de poca importancia. Toda la obra es de cantera. La tumba de Udim es la construcción más antigua tallada en piedra que se nos ha conservado. Presenta ya el estilo de los palacios reales que se nos expresará en las estelas desde la segunda dinastía. Se confirma que la arquitectura basada en la técnica de labrado en piedra se practicó a partir de la primera dinastía, y no como se creía antiguamente, a partir de la segunda dinastía. La importancia de estas dos tumbas es muy grande, pues nos deja vislumbrar que, desde el comienzo de la primera dinastía, los reyes y dioses debían poseer amplias residencias, palacios y templos.  
 
      
 
    En la III Dinastía la capital se trasladó a Menfis y los faraones iniciaron la construcción de pirámides, que sustituyeron a las mastabas como tumbas reales. El arquitecto, científico y pensador Imhotep construyó para el faraón Djoser, el conjunto de Saqqara; se trataba de una necrópolis integrada por una pirámide escalonada de piedra y un grupo de templos, altares y dependencias afines. La gran pirámide escalonada donde reposan los restos del faraón está compuesta de varias mastabas superpuestas, y es el ejemplo más antiguo de arquitectura monumental conservado en la actualidad; ilustra también una de las fases en el desarrollo de la pirámide como tipología arquitectónica.  
 
      
 
    El estilo de los dibujos y el follaje del ladrillo sobre la fachada, la forma y decoración de la cornisa se proyectaron como el estilo clásico arquitectónico del Imperio Antiguo.  
 
      
 
    Las excavaciones en la necrópolis de Heliópolis y Saqqarah nos ofrecen miles de tumbas que en su mayor parte se remontan a la primera dinastía, y muchas de las cuales están construidas con bloques de piedra. Estos monumentos son necesarios para afirmar que las técnicas de la construcción en piedra no eran desconocidas antes de la Segunda dinastía.  
 
      
 
    La escultura exenta debe mirarse con los mismos ojos que la arquitectura, ya que el relieve estuvo sometido a los mismos principios que gobernaron la estatuaria. La escultura ha alcanzado un nivel técnico y artístico que anuncia el clasicismo de la época menfita. La escultura exenta es inseparable de la escultura en relieve, y esta a su vez la es de la pintura. El cubismo esencial de la cultura egipcia, fue el que produjo aquellas figuras planas, cuadradas estáticas y compactas que cubren las tumbas y los templos egipcios. Bajo la segunda dinastía, la cabeza del rey Khasekhemni es la primera obra de arte que inaugura el clasicismo del Imperio Antiguo.  
 
      
 
    El arte decorativo se desarrolla. Se emplea marfil para la decoración de muebles. Se han conservado pies de muebles tallados como patas de toro perfectamente estudiadas y ejecutadas. La joyería nos ha dejado collares con cuentas de oro, láminas de oro recubriendo asas de vasijas y mangos de cuchillos de sílex. Los brazaletes del rey Djoser (Zoser), de la primera dinastía, combinan el oro y la turquesa, con el lapislazuli y la amatista.  
 
      
 
    En cuanto a la pintura, los egipcios cubrieron de pinturas sus monumentos. Sus pinturas no eran más que dibujos iluminados. Se hacían con pincel y los colores se desleían en agua y una especie de goma. Eran muy brillantes y aun cuando cuentan con miles de años se han conservado muy frescos.  
 
      
 
    También se atribuyen a las primeras dinastías, la creación del calendario de 365 días, que tenía por objeto para los egipcios simplemente dar precisión oficial al registro de los acontecimientos. Era apenas aplicable a la vida diaria. La actividad agrícola se regulaba por la crecida del Nilo, y para los períodos más cortos del pueblo era válido el mes lunar. Sin embargo, las variaciones de la crecida del Nilo, y un año regido por meses lunares, no podían coincidir con el año medio del Nilo. El Estado necesitaba llevar sus registros con más precisión. Hemos de reconocer a los egipcios el método de las observaciones y cálculos, con los que llegaron a establecer un año arbitrario de 365 días, que pusieron en práctica hace cinco mil años; el antepasado de nuestro año.  
 
      
 
    “Las primeras dinastías constituyeron la prueba de la fortaleza del Antiguo Egipto y fueron el único período en que sus realizaciones materiales se distinguieron por la honradez y el cuidado más exquisitos.”[25]  
 
      
 
    Las dinastías Tinítas anuncian en todos los dominios la llegada del período clásico que se inaugurara con la cuarta dinastía.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    III.7 El faraón y su pueblo en la época Tiníta. 
 
      
 
    Poseemos muy pocas pruebas documentales para las tres primeras dinastías, que podamos utilizar para saber acerca del estado social y económico.   
 
      
 
    Ya hablamos de cómo los egipcios drenaban las tierras para luego regar las resultantes, y añadí que este trabajo todavía no estaba terminado al comenzar el período dinástico. Es muy posible que las tierras de Egipto todavía no fuesen suficientes antes de establecerse el Estado unificado. Quizás esto fue otra de las tareas a las que tuvo que hacer frente el faraón, sabiendo que con un esfuerzo colectivo se llegaría a concretar el progreso agrícola, así luego poder imponer tributos más altos. Aunque esto es puramente especulación, cabe la posibilidad de que así haya sido.   
 
      
 
    La “revolución urbana”, consistió en un lento proceso evolutivo, más que en una revolución propiamente dicha. En cualquier caso, los comienzos de esa “revolución urbana” pertenecen a la prehistoria, aunque se puede suponer que la constitución de un Estado fue parte esencial para el progreso de aquella revolución.  
 
      
 
    El faraón actuaba como jefe y director en el rescate de nueva tierra agrícola. Como encarnación del Estado se depositaba en la confianza en cuanto a la presencia y al control de las aguas vivificadoras. Esto se ve demostrado en una pintura la cual enseña al faraón tomando parte activa en la apertura de un nuevo canal. La prosperidad pertenecía al faraón, y había que confiar en su divina actividad en beneficio del país.   
 
    Con referencia a las tres primeras dinastías sabemos muy poco acerca de los reyes, menos aún de la nobleza, y prácticamente nada del pueblo.  
 
      
 
    Acerca de la relación del faraón con su pueblo, casi todo lo que sabemos se lo debemos a la vida de ultratumba. La creencia egipcia en una vida después de la muerte, especie de inmortalidad, fue uno de los elementos más extraordinarios de esta cultura. Aunque no ahondare en este tema ya que lo tratare intensivamente en el próximo capítulo. Si cabe destacar que todos los hombres podían ganar este tipo de inmortalidad. Las escasas inscripciones en las tumbas de los faraones de las primeras tres dinastías, son los únicos documentos materiales que nos dejaron los egipcios, de la relación que mantenía el faraón con sus súbditos.  
 
      
 
    La vida de las clases inferiores era una vida dura; artesanos, obreros y, principalmente campesinos, trabajaban intensamente, arrancando rocas de las canteras, transportando los bloques y obeliscos a través del desierto, labrando como siervos la tierra y las instalaciones de riego. La existencia de estos hombres, sobre los cuales se sustentaba toda la economía de Egipto, era una cadena sin fin de penosos trabajos. 
 
      
 
    El descubrimiento de una princesa perteneciente a la primera, nos enseña que hasta los sirvientes podían llegar al nuevo mundo. Esta princesa fue encontrada acompañada de sus sirvientes personales y domésticos, muertos todos en el momento de enterrar a la princesa. La princesa vinculada directamente con el faraón tenía asegurada la continuidad de la existencia en la próxima vida. Para esa ultra vida necesitaba de sus sirvientes y su equipo material, los que fueron colocados con ella. Probablemente existía la creencia de que no pasarían a la próxima vida, o que sería muy limitada, aquellos que no fuesen necesarios a alguien quien tuviese asegurada su inmortalidad.[26] Sin embargo la práctica de sacrificios en masa no parece haber subsistido en tiempos posteriores. No había sacrificios en masa al morir el rey, el acompañamiento era espacial más que temporal. Los nobles, por ejemplo, no tenían asegurada su ultra vida, por lo menos no en la época Tiníta. Sus probabilidades de una inmortalidad feliz estaban ligadas a la relación estrecha con el Rey- Dios y en el servicio que le pudieran brindar a este.  
 
      
 
    Es una gran desdicha el que sepamos tan poco de las primeras dinastías egipcias, pues este periodo fue de gran importancia para el espíritu árido de innovaciones y de progreso de los egipcios. Lo esencial desde el punto de vista político – social, era que Egipto era gobernado por un Dios que aseguraba todos los beneficios divinos al país, y cuyos conocimientos y poder eran absolutos. En el orden espiritual lo esencial fue que Egipto era la más aventurada de las tierras.  
 
      
 
    Los egipcios que han hecho la primera experiencia conocida de una organización social, vivían en un país cuyas condiciones naturales son tales que sin una disciplina universalmente aceptada y sin una buena voluntad común de todos los habitantes del valle, los recursos maravillosos del suelo y del río, son inutilizables. Los egipcios comprendieron la necesidad de una organización fuerte y unificada, cuyo jefe debía poseer la autoridad y el poderío necesario para poder reclamar de él una dirección en los trabajos del campo y de la industria, la justicia igual para todos y la seguridad frente a vecinos y ladrones.  
 
    La adaptación de las costumbres bárbaras a un Estado político, la extensión de las responsabilidades regias y el aumento del poder sobre los hombres y las tierras, es lo que han realizado los faraones de las dinastías Tinítas.  
 
    


 
   
 
  



 
 
     III.8 Final de la Época Tiníta. 
 
      
 
    La transición a la nueva dinastía es muy oscura por la falta de documentación. Aparece la figura de Djoser el primero y más destacado rey de la tercera dinastía, la que duró solamente unos cincuenta años. En este reinado surge Imhótep, uno de los más destacados arquitectos de la Antigüedad, fue al mismo tiempo el máximo funcionario del soberano, su visir. Vemos en la creación de este cargo, que durante el reinado del rey Djoser, comenzó a tambalearse el régimen estatal. La tercera dinastía bajo el impulso del rey Djoser, marca una etapa decisiva en la evolución del poder hacia el absolutismo, este logra la unificación de las instituciones del reino. 
 
      
 
    A este faraón lo sucede Sanakht que apenas estuvo en el trono por unos años; finalmente el reinado de Neferká culmina con la tercera dinastía y así con la época Tiníta.  
 
      
 
    Snefru soberano perteneciente a la cuarta dinastía inaugura el Imperio Antiguo de Egipto, dejando atrás la época Tiníta.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    III.9 Breve síntesis de lo acontecido en el resto de los períodos  
 
    Primer período Intermedio. 
 
      
 
     En este período finalizada la VI dinastía, colapsa la monarquía, fragmentándose así el país en poderes locales. Con esto se da la penetración de pueblos extranjeros en el Delta. La VIII dinastía trató de mantener el control, pero apenas duró unos quince o veinte años. Las dinastías IX y X se instalan en Heraclópolis y resulta ser el más serio intento para superar la crisis. Finalmente, la estabilidad y unidad del país serán restablecidas por un linaje tebano, los Mentuhotep de la XI dinastía. Las razones de la crisis del Primer período Intermedio son complejas: El sistema de gobierno y administración se vició en cuanto a las relaciones nobleza – monarquía; descenso de la crecida del Nilo, por ende, carestías, problemas sociales, etc.  
 
      
 
      
 
    Imperio Medio. 
 
      
 
    La XI dinastía restablece la unidad. Restablecimiento del dominio perdido en Nubia y el Sinaí. Reapertura de las rutas hacia el Mar Rojo. Aún Hay algunos períodos de escasez. El período central más brillante fue la XII dinastía; grandes obras hidráulicas se producen. Construcción del templo funerario de Amenehet III en Maude. En la XIII dinastía se produce el deterioro de la monarquía, soberanos efímeros controlados por la nobleza (visires). División del país que facilitó la llegada de los hiksos. 
 
    El Imperio Medio es una época de esplendor cultural. Se anula el cargo de monarca en beneficio de una administración centralizada, la monarquía recupera su prestigio. El culto a Osiris consagra su predominio en el campo funerario.  
 
      
 
      
 
    Segundo período Intermedio. 
 
      
 
    Los hiksos penetran en Egipto y terminan con la XIII dinastía y permanecerán casi dos siglos. Pese a la mala imagen que conservaron los egipcios de los hiksos, estos respetaron su cultura, asimilaron sus dioses y asumieron las tradiciones de gobierno. Se incorporan novedades, como el caballo, el arco compuesto, armamento de bronce, etc. Frente a ellos se constituyó una familia Tebana (XVII dinastía) que llegará a asumir la realeza, y que en un momento determinado iniciará la reconquista del país y en períodos sucesivos tomará Avaris, capital hiksa, y hará desaparecer a este pueblo definitivamente de la historia.  
 
      
 
      
 
    Imperio Nuevo. 
 
      
 
    Durante la XVIII dinastía, Egipto se vuelca en una gran campaña política de conquista exterior, que lo consolida como la gran potencia del próximo Oriente. Sus faraones son héroes y guerreros. Amenofis IV promovió las relaciones pacíficas que perjudica al Imperio. En la XIX dinastía Seti I retoma la política de conquistas en Asia. Le sucede Ramses II, gran constructor y combatiente. Durante su reinado y, último soberano de esta dinastía se menciona por vez primera a Israel. Se trasladó la capital al Delta oriental. En la dinastía XX se producen fuertes presiones exteriores por parte de los libios y los pueblos del Mar. Al final de esta dinastía la monarquía se debilita, y la inseguridad y una mala administración se convierten en graves problemas.  
 
      
 
      
 
    Tercer período Intermedio- Se trata de siglos de debilitamiento de Egipto, en donde la autoridad se halla muy limitada, y el país prácticamente dividido. El Valle del Nilo volverá a ser vulnerable a las potencias extranjeras, y llegaran a instalarse dinastías libias y nubias. En la dinastía XXI parte del Medio y Alto Egipto, regidos por el gran sacerdote de Amón obtendrá su autonomía sobre los soberanos residentes en el Delta. Los asirios invaden el país (dinastía XXV) y saquearan Tebas. Finalmente, Psemetico I expulsa a los asirios y restablece la unidad del país.  
 
      
 
      
 
    La Baja Época. 
 
      
 
    La dinastía XXVI es la última del gran período nacional de Egipto. Se reorganizó la administración y el gobierno del país. Hay un importante impulso comercial. Se convierte en práctica que el núcleo del ejército lo constituyan mercenarios Helenos. Se produce un interesante movimiento hacía el arcaísmo, en busca de sus orígenes culturales que se inició en el período Antiguo. En el año 525 A.C, Cambises ocupa Egipto, donde ya se vislumbra el final de la época de los faraones. Todavía Egipto gozará de medio siglo de débil independencia, hasta la conquista de Alejandro en 332 A.C, que supondrá la incorporación al mundo helenístico, en el que bajo los Ptolomeos adquirirá un importante protagonismo.   
 
    


 
   
 
  

 CAPITULO IV 
 
      
 
    ~ Unificación institucional del Estado ~ 
 
    ~~~  
 
      
 
      
 
      
 
    IV.1 Fuentes   
 
      
 
    En este, nuestro periodo de estudio, podemos destacar la existencia de algunas fuentes relevantes que hemos utilizado;  
 
      
 
    1)          La Teología Menfita: intenta explicar la dualidad geográfica de la monarquía egipcia, la posición de los dioses Horus y Set, y la supremacía de la capitalidad de Menfis. Se presenta a Horus, como el primer Rey del Alto y del Bajo Egipto. Previamente había ejercido un reinado hegemónico sólo respecto del Bajo Egipto, pero más tarde consiguió el status de Rey de todo el Egipto Unificado, luego de que Geb le concediera también la monarquía del Alto Egipto, que hasta entonces detentaba Set. El elemento mítico es evidente.  
 
    2)          El Papiro Dramático del Rameseo: que data del reinado de Sesostrisi (1971 a. C.), se refiere fundamentalmente a la relación del Faraón con Horus, Osiris y Set.  
 
    3)          Los Textos de las Pirámides: grabados en las secciones subterráneas de las Pirámides de los Faraones. Aunque su lenguaje parece arcaico, quienes elaboraron los textos debían tener el suficiente conocimiento del lenguaje, para adaptar esos textos, a las revelaciones cambiantes.  
 
    Las alusiones a Osiris y a Set, cada vez más numerosas y de diversa naturaleza, constituyen la demostración de una tradición viva. Su objetivo es afirmar la supremacía del Faraón como un dios, después de su renacimiento a la vida de ultratumba.  
 
      
 
    4)          Manetón: sin lugar a dudas, es una de las más sugerentes entre las que integran el conjunto de autores egipcios que utilizaron el griego como lengua escrita. Su “Historia de Egipto” o “Crónica egipcia” – una de las fuentes más importantes con respecto al Egipto de los Faraones- ha llegado hasta nosotros a través de diversos fragmentos insertos en la obra de distintos autores. Esta obra reviste una importancia fundamental para el conocimiento de uno de los aspectos más interesantes de la historia de la Antigüedad.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    IV.2 Unificación  
 
      
 
    Para Sanmartín y Serrano Delgado, “A lo largo de toda la historia de Egipto la monarquía ha sido la piedra angular de su organización estatal, pero también de su sistema religioso y de comprensión del mundo. Este presupuesto es particularmente válido para el Imperio Antiguo. Se trata sin duda de uno de los períodos de mayor vitalidad de la realeza faraónica. La evidencia de las fuentes, particularmente de los espléndidos mausoleos que se levantan en honor de los faraones, apuntan hacia la consideración y el respeto, el carisma y la devoción profunda de que fue objeto esta institución entre las dinastías III y la IV. Es cierto que el faraón fue siempre entendido en Egipto como divino, pero, como han señalado algunos, quizás nunca fue tan “dios viviente” como en los tiempos del Imperio Antiguo.  
 
      
 
    La realidad es que aparecen ya todos los elementos definitorios del status de la realeza, que permanecerán en general inalterados durante miles de años. La nomenclatura real queda completada (…).[27]  
 
      
 
    Los dogmas servían para reforzar el proceso histórico, por el cual una Autoridad Central había llegado a controlar una red de comunidades políticas, establecidas desde hacía largo tiempo, y se veían respaldadas continuamente por el ritual, lo que hacía que el Rey fuera responsable de las ceremonias de los templos de las provincias.  
 
      
 
    La prominencia y consistencia con que se proclamaba la teología divina, descarta que se pueda contemplar la función del Faraón como un cargo político. Las realidades del Poder Terrenal implican; que la Monarquía debía ser percibida en más de un nivel, asimismo reflejan la necesidad de cierta racionalización.  
 
      
 
    El gran período que comprende el Imperio Antiguo y el Imperio Medio, presenta a la Monarquía como un factor importante en la vida de los hombres. En alguno de ellos (en los cuales un Faraón aconseja a su hijo y sucesor) en forma especial, pues se admite libremente el Carácter Político de la Monarquía.  
 
      
 
    Son textos escritos en forma introspectiva, dan consejos para el mantenimiento del poder y trasmiten la pérdida del mismo a que se ve sometida la Monarquía. En la concepción egipcia de la Monarquía durante el Imperio Medio, a diferencia del Imperio Antiguo, fue fundamental el concepto de Ma´at, que en ocasiones pueda traducirse como “Justicia” o “Verdad”, en un término que va mucho más allá. Se utilizaba para hacer referencia, al estado ideal del universo y de la sociedad, y se personificaba a la diosa Ma´at. Aunque su existencia era eterna, su funcionamiento en el mundo de los hombres era responsabilidad del Faraón, y como tal, debe haber actuado como freno al ejercicio arbitrario del Poder: “una moralidad natural en lugar de controles institucionales”.  
 
      
 
    Una diferencia trascendente de destacar, entre el período correspondiente al Imperio Medio y el que constituye el Imperio Antiguo, es que este último puede parecer una época heroica de Poder Real Absoluto, que no está matizado por las dudas que se expresan en los textos posteriores (los del Imperio Medio); sin embargo, aparece ya el concepto Ma´at, como fuerza que asegura un universo ordenado y cuya responsabilidad de realización se consagraba a los faraones. Pero, como fue antes mencionado, el concepto Ma´at adquiere su mayor esplendor, durante el Imperio Medio.  
 
      
 
    Es muy probable que el tránsito de la Dinastía II a la III se hiciera de una forma pacífica y sin convulsiones, siguiendo un tipo de dinámica que afectaba  
 
      
 
    mayoritariamente a la familia real, la cual se repetirá con frecuencia a lo largo de la historia egipcia: la falta de un heredero legítimo de la rama principal (de Jasejemuy en este caso) permitirá el acceso al trono de una rama secundaria (un hijo de una esposa real de menor rango posiblemente), lo que justifica a los ojos de los egipcios (y de Manetón obviamente, que es a quien debemos la división en dinastías) el que se hable de cambio dinástico.   
 
      
 
    El primer soberano será Sanajt, cuyo reinado es oscuro y de quien apenas conocemos nada. A ello contribuye sin duda el esplendor y brillo de su sucesor, Djoser, que marca de forma más clara el acercamiento de nuevos tiempos y un punto de inflexión histórica que nos permite considerarlo como el auténtico fundador del Imperio Antiguo. Los propios egipcios lo consideraron así, dada la imagen legendaria que de él se mantuvo a través de los siglos y también, de una forma muy gráfica, el que en el Papiro de Turín su nombre esté resaltado escrito en tinta roja, como marcando un giro en la genealogía de faraones.[28]  
 
      
 
    La lista de faraones que nos brinda Manetón de esta Dinastía es la que se detalla a continuación:  
 
    “(Dinastía III)31  
 
      
 
    Fr. 11. (de Sincelo). De Africano.  
 
      
 
    La III Dinastía comprendía nueve reyes de Menfis.  
 
    1.           Nequerofes32, que reinó 28 años. Durante su reinado, los libios se rebelaron contra Egipto, y cuando la luna se agrandó extraordinariamente, se rindieron aterrorizados.  
 
    2.           Tosortros33 reinó 29 años. Durante su reinado vivió Imutes34, que a causa de su habilidad médica tiene la reputación de Asclepios entre los egipcios, y que fue el inventor del arte de edificar con piedra cortada. Además, también se dedicó a la literatura.  
 
    3.           Tyreis reinó 7 años.  
 
    4.           Mesocris reinó 17 años.  
 
    5.           Soyfis reinó 16 años.  
 
    6.           Tosertasis35 reinó 19 años.  
 
    7.           Aques reinó 42 años.  
 
    8.           Sefuris reinó 30 años.  
 
    9.           Kerferes36 reinó 26 años.  
 
    El total fue de 214 años.  
 
    El total de años para las tres primeras dinastías, según Africano, fue de 769.”37  
 
      
 
    Aunque arriba se hace referencia a que Djoser fue el primero en utilizar la piedra cortada para las construcciones, no es un hecho, ya que su antecesor Ja´sejemui utilizó bloques cuadrados de piedra para la edificación. Asimismo, en el templo de la tumba de Udimu (I Dinastía) se utilizaron bloques de granito.38  
 
      
 
    


 
   
 
  



IV.3 Político administrativo  
 
      
 
    En el Valle del Nilo se desarrolló una de las primeras grandes civilizaciones agrícolas de la antigüedad. El estrecho valle del río, en el área regada y fertilizada por sus crecidas, ofreció un medio extraordinariamente propicio para el desarrollo de una agricultura intensiva; pero al mismo tiempo obligó a una elevada organización del trabajo. La unidad básica y natural fue el “Nomo”, o pequeña provincia formada alrededor de los núcleos de población del valle y gobernada por miembros de la nobleza, pero la explotación del país exigió la cooperación entre estos nomos, dificultada por las grandes distancias y el dificultoso sistema de vías de comunicación terrestre.  
 
    Bajo el Imperio Antiguo, Egipto alcanzo su máximo poderío material e intelectual. El Reino Antiguo tuvo fuerza, destreza y confianza en sí mismo. En relación con el estilo de vida que los antiguos parecen haber querido instituir, el Reino Antiguo debe ser considerado como la época más egipcia de todas. Toda una carrera aún no amenazada por peligros exteriores ni por conflictos interiores permitió el nacimiento  
 
                                                                                                                                                 
 
    36           Neferkere II.  
 
    37           “MANETÓN” en: “Historia de Egipto”. Traducción, introducción y notas de César Vidal. Alianza Editorial, Madrid- España, 1993, 1998, 2003, página 58. 38 VIDAL, Cesar. Ob. Cit. Página 59.  
 
    de una clase de sensación de seguridad necesaria para la plena expresión cultural. Poderosos factores de aquella expresión fueron el pragmatismo y el materialismo.[29]  
 
    Egipto fue, entre el reducido núcleo de asentamientos, el primero en que se desarrolló significativamente el aparato de explotación y de gobierno burocrático, junto con una ideología de coherencia social.  
 
      
 
    La elevada densidad de población provocaba grandes crisis de subsistencias (hambre, enfermedades, entre otros) en el caso de una desorganización o decadencia del sistema de regadíos. Los productos básicos fueron el trigo (pan), la cebada (cerveza) y los animales domésticos. En los momentos de unidad y tranquilidad, la enorme cantidad de impuestos y prestaciones personales que pesaban sobre los campesinos trabajadores de la tierra, permitió a las clases propietarias de las mismas (faraón, clero, nobleza) acumular grandes capitales, que improductivamente invertidos en templos y tumbas, no contribuyeron al desarrollo de nuevas técnicas de producción o de uso agrícola, bastante primitivo; la situación económica y social pudo así mantenerse durante milenios, apoyada además en la ideología oficial que da un fundamento religioso a la existencia de las diferentes clases sociales.  
 
      
 
    El Imperio Antiguo y el Imperio Medio, representan conjuntamente, una importante fase unitaria en el desarrollo político y cultural de Egipto. El período Protodinástico, había asistido al desarrollo y consolidación de un tipo de gobierno y de una cultura cortesana que, con la Dinastía III, alcanzó una eficacia que señaló el comienzo del cenit en la civilización del Antiguo Egipto.  
 
      
 
    El periodo del Imperio Antiguo fue un período de gran centralización del poder en la persona del faraón, auxiliado por una complicada burocracia y controlada por sus más directos familiares. “La teoría económica del Estado probablemente expresaba la doctrina del gobierno divino. Con toda seguridad, los artículos de comercio se movían localmente y dentro de zonas reducidas, de aldea a aldea sin autorización específica del rey. Es verosímil que el mayor movimiento de artículos (…) estuviese controlado por el Portasellos real, y en consecuencia por el rey. (…) El comercio extranjero probablemente constituía un monopolio real, aunque los testimonios de que disponemos son poco sólidos y proceden de textos que manifiestan gran adhesión al rey.”[30]  
 
      
 
    Según Sanmartín y Serrano Delgado; La política exterior que fue establecida durante el Imperio Antiguo debió de seguir la tónica de prosperidad general que se pone de manifiesto en este período. Egipto gozará en estos momentos de una posición privilegiada gracias a la anteriormente mencionada protección natural que sus fronteras ofrecen; el estado estará bien organizado y gobernado, con sistemas de información y de administración que podían también asumir el control de las relaciones externas. Por otra parte, los acontecimientos de carácter internacional o de relaciones con pueblos vecinos no se consideraban dignos de representarse dentro de los repertorios iconográficos tradicionales (fundamentalmente en las necrópolis reales).  
 
      
 
    Egipto mantuvo por supuesto relaciones con los pueblos limítrofes y otros, con vistas a proporcionarse los productos extranjeros de los que carecía naturalmente. Además, aunque es verdad que aún no existía en las proximidades del Valle del Nilo ningún gran estado que pudiera inquietar a los faraones, lo cierto es que hubo varias escaramuzas y disputas fronterizas, algunas de ellas de gran entidad. La Zona de expansión favorita será Nubia. La actividad egipcia allí atestiguada durante el Imperio Antiguo es notable, y posiblemente muy temprana. Para poder saber con certeza sobre esta cuestión encontramos la clave en la valoración de un notable documento, la llamada Estela de Sehel (o del hambre). Se trata de una inscripción de Época Tardía, pero que recoge la tradición de una sequía importante que afectó Egipto en tiempos de Djoser. El soberano, aconsejado por Imhotep, decide pedir el auxilio del dios Jnum, señor de Elefantina y de la zona de la I Catarata, en donde según una creencia muy extendida se generaba la crecida del Nilo. El dios accede a las suplicas y manifestaciones de piedad de Djoser y soluciona la situación del país (con buenas crecidas, se entiende). Agradecido el faraón le entrega una amplia franja de Nubia al sur de la frontera egipcia. Pero para estos dos autores, la gran apertura exterior se debería situar durante la Dinastía V. En el reinado de Sahure los egipcios llegan en Nubia hasta la altura de Abu-Simbel, para explorar las canteras de la zona. Se vuelve a guerrear contra los libios, pero son sobre todo importantes los contactos en dirección al Sinaí y la franja Sirio-Palestina. La actividad en las minas de cobre del wadi Magarah (Sinaí) es ya regular, posiblemente gracias a la pacificación de la zona y a la colaboración de poblaciones beduínicas.[31]  
 
      
 
    La conquista de Nubia pasaba por el control de las rutas cravaneras y de los oasis del desierto occidental. Herkhuf, gobernador de Elefantina enterrado en Kubbet el Haua, emprendió tres viajes con este objetivo. En su autobiografía, que decora la fachada de su tumba, relata como en dos ocasiones llegó al país de Yam “por la ruta de Elefantina”, pero la tercera vez tomó un camino diferente:  
 
      
 
    “La majestad de Merenré, (mí) señor, me envió junto con (mí) padre, el Compañero Único y Sacerdote- lector Iri, a Yam, para abrir la ruta hasta esta tierra. Lo hice en siete meses; traje de allí todo tipo de bellos y raros presentes. Fui alabado extremadamente a causa de ello.  
 
      
 
    Su majestad me envió por segunda vez, solo. Salí por la ruta de Elefantina y descendí por Irtjet, Makher, Terers e Irtjetj, en el espacio de ocho meses. Traje productos de ese país en gran cantidad, cuyo igual jamás había siso traído hasta esta tierra anteriormente. Descendí hasta la proximidad de la mansión del príncipe de Setju e Irtjet, y exploré esas tierras extranjeras. No pude constatar que hubiera hecho (eso) ningún Compañero o Jefe de los Intérpretes que hubiera ido a Yam anteriormente.  
 
      
 
    (Entonces) me envió su majestad por tercera vez a Yam. Salí desde el nomo de Tinis por la ruta de los oasis. Encontré que el príncipe de Yam había marchado hacia el país de Temehu para golpear a los Temehu, en la esquina occidental del cielo. Salí tras él hacia la tierra de los Temehu y lo apacigüé, de forma que él adoró a todos los dioses para (mí) señor. (…) Después cuando hube apaciguado a este príncipe de Yam, al sur de Irtjet, el norte de Setju. Encontré al príncipe Irtjet, Setju y Uauat… Descendí con trescientos burros cargados de incienso, ébano, aceite- bekenu, sat (?), pieles de pantera, colmillos de elefante y palos arrojadizos, así como todo tipo de buenos presentes. Cuando el príncipe Irtjet, Setju y Uauat vio que fuerte y nutrida era la tropa de Yam que había venido conmigo hasta la Residencia, junto con los soldados que habían sido enviados conmigo, (entonces) este príncipe me escoltó, (y me) dio bueyes y carneros…”[32]  
 
      
 
    La apertura de Egipto hacia África y el curso superior del Nilo va a proseguir bajo el reinado de Pepi II.   
 
         
 
    El comercio exterior, que como ya he apuntado fue también considerado empresa estatal, consistía en; importación de madera de Biblos, para vigas y barras; de incienso y mirra de Punt, en la costa somalí y de oro, ébano y marfil de Nubia, realizada a cambio del trigo egipcio o por medio de expediciones militares. Los artesanos llegaron a alcanzar gran habilidad técnica, especialmente en la cerámica y el trabajo de la piedra dura y sus oficios se hicieron hereditarios. El mantenimiento del aparato estatal y del culto mortuorio del faraón representó una enorme presión fiscal sobre los trabajadores agrícolas.  
 
      
 
    En la V Dinastía aparecen indicios de que Egipto comenzara a entablar relaciones de comercio con el mundo egeo, se ha descubierto en una de las tumbas de los soberanos de esta dinastía un vaso procedente de Citera, el primer testimonio de tales relaciones.  
 
      
 
    La organización sociopolítica del pueblo egipcio obedeció a la relación primaria que, desde un principio, se estableció entre la dimensión religiosa y el aspecto económico de la subsistencia básica: nos referimos a la divinización del Nilo como fuente primordial de sustento. Este esquema mental prefigura como una forma de mando en la que es un solo individuo el que reúne en sí los poderes político, judicial y administrativo, así como la autoridad religiosa. De aquí que fuera el faraón (“Gran Casa”) quien ocupara el puesto supremo en el gobierno, en la escala social, en la jerarquía sacerdotal y que, además, fuera venerado como una divinidad, siendo este último aspecto de gran relevancia.  
 
    Participar en la construcción de las pirámides y de los templos era para los egipcios un acto de profundo significado. Toda la tierra de Egipto y su pueblo pertenecían a los dioses, y en particular a Horus, a quien, según se creía, el faraón representaba sobre la tierra en el transcurso de su vida. Según Wilson, “el gasto de trabajo y de materiales empleados en cada pirámide era como la reiterada insistencia en que el servicio del rey constituía la tarea más importante del Estado.”[33] Las funciones del faraón consistían en mantener el orden total del universo, establecido en el momento de la creación, y que abarcaba no solamente la estructura social y política de Egipto, sino también las leyes de la naturaleza, el movimiento de los cuerpos celestes, la sucesión de las estaciones y la inundación y estiaje anuales del Nilo. Los miles de campesinos que intervenían en el gran esfuerzo de construir un templo o una tumba para el faraón participaban en un acto que, según se estimaba, traería espléndidas consecuencias para la tierra y el pueblo de Egipto.  
 
      
 
     A todo lo largo de la historia egipcia, el rey dispuso la autoridad absoluta en todas las esferas de la administración, aunque sus responsabilidades cotidianas quedaran necesariamente delegadas en su visir y en un número cada vez mayor de funcionarios.  
 
      
 
    “El principal apoyo del sistema era, naturalmente, la doctrina de que el Estado pertenecía a un gobernante que era un dios. Los egipcios, con todo su aparato superficial de mitos y de misterio ceremonial, eran fundamentalmente un pueblo pragmático, interesado en lo eficaz. (…) No había un sistema político escrito y detallado, ni necesitaba haberlo donde el Estado se compendiaba en la persona de un dios, siempre presente para proclamar los fines y las practicas del estado por su divina palabra. Por el dogma, solo él era la autoridad lo cual es otro modo de decir que el solo era responsable del mantenimiento y crianza de su propiedad.”[34] Como solamente el rey podía llegar a los dioses, él era también el cauce gracias al cual los hombres tomaban contacto con el mundo espiritual.   
 
      
 
    El rey había de interceder ante los dioses en favor del pueblo, cumpliendo los ritos apropiados y haciendo a las ofrendas requeridas, con el objeto de que los dioses consideraran benévolamente a Egipto. En teoría el rey era, por tanto, el sumo sacerdote de cualquier templo del territorio, y era él quien designaba a otros sacerdotes para tan alto trabajo y quien dotaba a los templos de tierras y rentas. “Está claro que, quizás a excepción de los tiempos más remotos o de las dinastías centrales del Imperio Antiguo (Dinastías III y IV), el faraón no fue en general considerado como uno de los grandes dioses, sino una especie de gran mediador, con un pie en el mundo divino y otro en el humano.  
 
      
 
    El soberano encarna a la divinidad (Ra, Horus, Osiris, Atum o Geb); se sienta en su trono y desempeña una función cuyo origen se remonta a los dioses que según la tradición aparecieron en los tiempos míticos sobre el trono de Egipto. Así entendido, el faraón es un representante del dios y de ahí le viene su naturaleza divina; es su función la que le confiere tal calidad, de forma que la ceremonia de coronación es la que marca el inicio de la reverencia, veneración y culto que puede recibir un soberano en vida”.[35]  
 
      
 
     Eje de todas las actividades y revestido de poder absoluto, el faraón y su familia se destacaban claramente respecto de los demás hombres. La rígida división de clases egipcia obedecía, también, a la necesidad de organizar y controlar, hasta en sus más mínimos detalles, la vida de los súbditos de un imperio tan vasto. Como ya he dicho anteriormente el país pertenece al faraón, hijo de Ra, el sol, encarnación del dios halcón Horus. Se le rinde culto como a un dios, y los artistas lo representan con atributos divinos: el halcón y el disco solar encerrado entre dos cuernos.  
 
      
 
     Su autoridad se ejercía por intermedio de los funcionarios, estrictamente jerarquizados, y reclutados entre los escribas o egipcios instruidos, y el ejército, mitad nacional y mitad mercenario.  
 
      
 
     Los sacerdotes eran los todos poderosos en la sociedad egipcia, por el prestigio mismo de su dignidad y por sus inmensas riquezas. Cada colegio estaba dirigido por un gran sacerdote.  
 
      
 
    Por debajo del faraón y la familia real, la influyente clase sacerdotal desempeñó un papel decisivo en los acontecimientos que constituyen la historia de Egipto. En el siguiente peldaño social hallamos la clase de los funcionarios o cuerpo administrativo, integrada por nobles que contaban con amplios privilegios e influían, como los sacerdotes, poderosamente en el faraón.   
 
      
 
    Puesto que, según la doctrina del gobierno, el rey estaba en todas partes y lo hacia todo, la mayor parte de los funcionarios que actuaban por el llevaban títulos que expresaban la responsabilidad directa que les incumbía respecto del faraón: “Inspector de la Heredad del Palacio”, “Inspector de Todas las Obras del Rey”, o “Pórtaselos del Rey del Bajo Egipto”. Este último título manifestaba la autoridad delegada de ciertos funcionarios reales para dirigir los negocios lejos del rey y de la capital, certificando sus transacciones con el sello real.”[36]  
 
      
 
    Esto último resulta una característica fundamental a tomar en consideración para tratar el tema de la colonización interna, en la consolidación del Imperio Antiguo. Dentro de este sector, los escribas se señalaban como figuras claves del imperio, ya que en sus manos —provistas con calamos para escribir, tintas y papiros— estaba la tarea de consignar por escrito leyes y edictos imperiales, informes administrativos, actividades comerciales y textos sagrados.  
 
      
 
    Venía enseguida la clase de los soldados profesionales, en tanto que comerciantes y artesanos constituían el quinto estrato de la jerarquía social egipcia.   
 
      
 
    Los comerciantes, sobre todo, se destacaban como elementos de valor inapreciable dentro de un imperio rico y próspero, ya que mediante sus actividades de importación y exportación de mercancías eran quienes, en gran parte contribuían a mantener la supremacía egipcia.  
 
      
 
    En los primeros tiempos, los soldados desempeñaron un importante papel en Egipto, alrededor del año 3000 a. C. Más adelante, los faraones emprendieron campañas militares fuera de sus fronteras, en Palestina, Siria y Nubia. El ejército egipcio estaba bien organizado, poseía una jerarquía de mandos desde el propio faraón hasta los oficiales que mandaban a grupos de cincuenta hombres, y los escribas castrenses que escribían despachos y reseñaban las campañas. Había tropas tanto de infantería como de carros. Los carros egipcios, tripulados cada uno por dos soldados y tirados por dos caballos, eran de madera. Y servían de plataformas móviles de ataque, desde las cuales los arqueros podían asaetar al enemigo.  
 
      
 
    En tiempo de paz, los soldados participaban en tareas civiles como la excavación de canales de riego o el transporte de piedras desde el desierto para las tumbas de los reyes.  
 
      
 
     Los campesinos formaban la sexta clase social, y es fácil reconocer su importancia teniendo presente que Egipto era un país fundamentalmente agrícola. El pueblo, además de la burguesía rica e industriosa de las actividades, se compone de aldeanos, sujetos al servicio, sometidos a muchas obligaciones, y cuya situación es bastante miserable. Egipto es sobre todo una región de producción agrícola; el comercio estaba en manos de los extranjeros. Para ilustrarnos un poco la vida miserable de los campesinos, cazadores y pescadores del Imperio Antiguo, el texto llamado “La Sátira de los oficios”, género llamado “literatura didáctica”, revela los reveses de vivir la penosa vida de esta clase:  
 
      
 
    “El campesino pasa todo el día lamentándose, su voz es ronca como el graznido de un cuervo.  
 
      
 
    Sus dedos y brazos supuran y hieden en exceso.  
 
    Está agotado de estar en el fango,   
 
    Andrajos y harapos son sus ropas.  
 
    Está tan bien como quien se halla entre leones:  
 
    Enfermo, se ha de tumbar sobre el pantanoso suelo.  
 
    Cuando abandona el campo y llega a su casa ya anochecido,  
 
    Está completamente exhausto por la marcha.  
 
    ……………………………………………………………  
 
    El cazador sufre en extremo  
 
    Siempre que está al acecho de las aves. Cuando pasan las bandadas por encima suyo, se queda diciendo, “¡Si tuviera una red!”  
 
    Pero Dios no se la da a él,  
 
    Y se enfada consigo mismo.  
 
    ……………………………………………………………  
 
    Déjame hablarte también de los pescadores,  
 
    Su ocupación es la peor de todas. Brega en el río, rodeado de cocodrilos;  
 
    Siempre está lamentándose.  
 
    Y, sin embargo, es incapaz de decir “¡Ahí hay un cocodrilo!”  
 
    Porque el miedo lo ha dejado ciego.  
 
    Cuando sale de las aguas que corren veloces,  
 
    Exclama “¡Es voluntad de dios!”.”[37]    
 
      
 
    Por debajo del campesino se encontraban los esclavos. Éstos carecían de derechos y tenían a su cargo las labores más pesadas.  
 
      
 
    En Egipto existía la esclavitud, pero no en el sentido clásico de la palabra. Los siervos “forzosos” tenían derechos legales, percibían salario y hasta podían ser ascendidos. Los malos tratos no eran frecuentes, y cuando ocurrían, el esclavo tenía derecho a reclamar ante los tribunales, aunque únicamente si el castigo había sido injusto. Para servir en las mejores familias incluso había voluntarios.  
 
      
 
    A veces, personas arruinadas se vendían a sí mismas a familias de buena posición. Los esclavos adscritos al servicio doméstico podían considerárseles afortunados. Además de alojamiento y comida, su dueño estaba obligado a suministrarles una cantidad de telas, aceites y vestidos.  
 
      
 
    Muchos piensan que las pirámides fueron obras de esclavos, pero en realidad fueron obras de personas libres, eso sí, a contratos que les obligaba prestar servicios al Estado durante los meses de crecida del Nilo. El papel de los esclavos no fue muy relevante en la economía de Egipto, a pesar de lo que la Biblia da a entender.  
 
      
 
    Es durante el Imperio Antiguo (2635-2154 a.C.) —la época en que se construyeron las pirámides— cuando más clara se presenta esta peculiaridad, hasta el punto de que el egiptólogo Joseph Padró Parcerisa, afirma rotundamente: “En esa época no hubo esclavos”. No obstante, en nuestra opinión, este es un fenómeno que difícilmente puede desligarse de las sociedades de la antigüedad, ya que vemos en distintos textos de este período que los esclavos eran los cautivos de guerra en las expediciones a los distintos países de la región. Pero el mismo Joseph Padró añade inmediatamente: “Ahora bien, el Estado, en sus campañas de guerra, podía hacer prisioneros de guerra. Considerados como botín, eran deportados a Egipto y obligados a realizar trabajos forzados en las propiedades del propia Estado: son los llamados “esclavos reales”.  
 
      
 
    Un ejemplo de esto lo encontramos en la autobiografía de Uni (a la cual nos referiremos más adelante nuevamente). En la misma veremos que los prisioneros de guerra eran los constituían el grosso de esta clase.  
 
      
 
    “Este ejército ha vuelto en paz, después de destruir la tierra de los habitantes de las arenas.  
 
    Este ejército ha vuelto en paz,   
 
    Después de saquear la tierra de los habitantes de las arenas.  
 
    Este ejército ha vuelto en paz,  
 
    Después de llevarse a sus tropas como prisioneros en gran cantidad.”[38]  
 
      
 
      
 
     Sobre esto existe una poderosa constancia de una expedición llevada a cabo por el primer faraón de la IV dinastía, Snofru - quien según Manetón (basándonos en la versión de Sincelo, según Julio Africano), “Soris[39] reinó 29 años”[40] -, de la que regresó con 7,000 cautivos que acabarían convertidos en esclavos reales. Afirman Sanmartín y Serrano que: “Bastante bien documentada está la política exterior de Snefru gracias a la Piedra de Palermo. En el año 13 de su reinado se registra una importante victoria sobre los nubios con el resultado de un botín de 7.000 prisioneros (4.000 hombres y 3.000 mujeres), además de 200.000 cabezas de ganado (¡). más adelante, otra campaña contra los libios le aporta 1.100 cautivos y 13.100 animales… También se anota la llegada de flotas cargadas de madera, de cedro y coníferas, posiblemente de Siria.”[41]    
 
      
 
    Pero el faraón no era el único poseedor de trabajadores forzosos, se tiene una constancia de que en el Bajo Egipto hubo ese tipo de siervos que eran distribuidos en templos y casas particulares.  
 
    A continuación, veremos estas afirmaciones y otras en relieve dentro de lo que fue el reinado de Snefru:  
 
      
 
    “El Reinado de Snofru según la Piedra de Palermo (Dinastía IV)  
 
    (…)  
 
    (Año 4(?) ). El año de… Snofru… Segunda vez del Censo de Plata y Lapislázuli. (Altura del Nilo): 3 codos.  
 
    (Año 5(?) ). El año de la aparición del rey del Alto Egipto en la capilla Per- Ur y de la Aparición del rey del Bajo Egipto en la Capilla Per- Un, y de la creación de una estatua de cobre del Horus Neb- Ma´at…  
 
    (Altura del Nilo) 3 codos, 5 palmos.  
 
    …  
 
    (Año 13(?)): El año de la construcción con madera- meu de un bacodua- tauy de 100 codos y 60 barcazas de 16 (remos)(?). Golpear a Nubia y tomar prisioneros (a saber), 4000 hombres y 300 mujeres, junto con 200.000 (cabezas de) ganado mayor y menor. Construcción del muro del Alto y Bajo Egipto (llamado) “Las Mansiones de Snofru”. Transportar 40 Barcos cargados de madera de cedro.  
 
    (Altura del Nilo): 2 codos, 2 dedos (?).  
 
    (Año 14(?)): El año de la construcción de 35 Mansiones (así como) recintos (?) para 122 bueyes. Construcción de un navío- dua- tauy de 100 codos de cedro y dos navíos- dua- tauy de 100 codos de madera- meru. Séptima ocasión del censo.  
 
    (Altura del Nilo): 5 codos, 1 palmo, 1 dedo.  
 
    (Año 15 (?)): El año de la erección de “Exaltada es la Corona Blanca de Snofru sobre la Puerta Meridonal” y “Exaltada es la Corona Roja de Snofru sobre la Puerta Septentrional”. Confección de puertas de cedro para el palacio real.  
 
    Octava ocasión del censo.  
 
    (Altura del Nilo): 2 codos, 2 palmos, 2 dedos y ¾.  
 
    …  
 
    (Año…): El año de la Aparición del rey del Alto Egipto y de la cuarta ocasión de la “Carrera del Buey Apis”. Confección de una estatua de oro del Horus Neb- Ma´at para honrar a los dioses. Traer de Libia 1.100 cautivos y 13.100 (cabezas de) ganado mayor y menor. Ir hacia el Edificio de la fortaleza…(?). (…)”[42]  
 
      
 
    Aunque la IV Dinastía es la más desconocida del Imperio Antiguo, conocemos, por fortuna, gracias a la Piedra de Palermo algunos registros de Snefru, como: expediciones comerciales a la costa sirio- palestina, para traer productos tan apreciados como la madera de cedro. Dicha madera seguramente se utilizó en la erección de dos Puertas de Honor del Palacio Real que se mencionan en el año 15; la residencia del soberano tenía dos entradas, siguiendo la concepción dual de la monarquía y del Estado egipcio que ya hemos mencionado con anterioridad (el Alto y Bajo Egipto).  
 
      
 
    Manetón escribió, según Africano, la duración exacta de la IV Dinastía, con los años que gobernó cada uno de los reyes de la misma:   
 
      
 
    “(Dinastía IV)[43]  
 
    Fr. 14.  (de Sincelo). Según Africano.  
 
    La IV Dinastía comprendió ocho reyes de Menfis que pertenecen a una estirpe diferente:  
 
    1.           Soris reinó 29 años.  
 
    2.           Sufis[44] reinó 66 años. Levantó la Gran Pirámide que Herodoto dice que fue construida por Keops. Sufis se ensombreció contra los dioses. Compuso asimismo el Libro Sagrado, que yo adquirí en mi visita a Egipto a causa de su fama.  
 
    3.           Sufis[45] reinó 66 años.  
 
    4.           Menkeres[46] reinó 63 años.  
 
    5.           Ratoises[47] reinó 25 años.  
 
    6.           Bikeris reinó 22 años.  
 
    7.           Seberkeres[48] reinó 7 años.  
 
    8.           Tamftis reinó 9 años.  
 
    En total fueron 227 años.   
 
    El total de años para las primeras cuatro dinastías después del Diluvio fue de 1.046 según Africano.”[49]  
 
      
 
    Según Sincelo, en la versión armenia de Eusebio podemos ampliar nuestro conocimiento sobre la duración de la IV Dinastía y la cantidad de soberanos que reinaron en Egipto, a su vez en esta cita podemos encontrar serias diferencias con la de  
 
      
 
    Julio Africano, recordemos que conocemos a Manetón y su obra por los distintos autores de diferentes épocas que escribieron sobre este. A mi entender, es compresible el desfasaje de un autor a otro en fechas y en otras ocasiones con pequeñas o grandes diferencias en la cantidad de faraones en las que consistieron las distintas Dinastías. A continuación, ofrezco la cita con la cual se puede realizar una comparación con la anterior expuesta:  
 
      
 
    “Fr. 15 (de Sincelo) Según Eusebio.   
 
    La IV Dinastía comprendió diecisiete reyes de Menfis que pertenecían a una estirpe diferente.  
 
    El tercero de estos reyes fue Sufis[50], el constructor de la Gran Pirámide que  
 
    Heródoto dice que fue construida por Keops…  
 
    De los reyes restantes no ha quedado registrado ningún hecho de importancia.  
 
    El reinado fue de 448 años.  
 
    El total de años para las primeras cuatro Dinastías después del diluvio fue de  
 
    1.195 según Eusebio.”[51].  
 
      
 
    Cuando se menciona en el anterior párrafo a Sufis y a Keops como dos personas distintas es un error común que cometieron los traductores de la obra de Manetón, sin embargo, son la misma persona, y Keops fue el creador de la Gran Pirámide.  
 
      
 
    La Biblia con el caso de José nos aporta más datos sobre la esclavitud en Egipto, como que el comercio de esclavos no era cosa rara, así como que los esclavos podían hacer carrera, puesto que de un simple esclavo llegó a tener un lugar preponderante en la casa de Potifar, que incluso lo elevó al grado de “mayordomo de la casa”. El caso de José quizá sea demasiado aislado como para aventurarse a hacer conclusiones generales; pero, el texto nos muestra, según Donadoni, el buen trato que se les daba a los esclavos. Existían normas jurídicas que protegían al esclavo e incluso en el “Libro de los muertos”, una de sus fórmulas dice: “No perjudiqué a un esclavo ante su amo”.  
 
      
 
     Ahora bien, es también en el Libro de los Muertos donde puede leerse una frase que encierra una inquietante sugerencia: “...mi nombre no llegó a las funciones de un jefe de esclavos”. Más contundentes aún resultan ciertos bajorrelieves en los que aparecen prisioneros nubios de rodillas, maniatados y sujetos unos a otros en hilera por el cuello. En otro conocido relieve, la escena representa a un grupo de esclavos castigados por un guardián que enarbola una vara. Dichas escenas contrastan con las numerosas pinturas en las que sirvientas (esclavas tal vez) atienden a sus señoras durante la celebración de elegantes banquetes.  
 
      
 
     ” Muertos vivos o vivos para matar”, es la traducción literal de la palabra con la que los antiguos egipcios designaban a sus esclavos. Ciertamente mejor tratados que en otras civilizaciones, su condición no era, sin embargo, envidiable, y variaba mucho unos de otros. Los más afortunados eran los que estaban adscritos a servicios domésticos, pero muchos otros acababan en las minas de cobre y oro de Nubia y el Sinaí, lugares donde los climas y el trabajo producían gran mortandad.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    IV.4 Colonización Interna  
 
      
 
    El proceso de colonización interna de Egipto representa una extensión al plano de la organización administrativa de algo que en el plano político se había alcanzado ya al comienzo del período de Nagada II con la unificación del Reino. Al comienzo de este proceso el rey debía de trasladarse personalmente con toda su corte (el “séquito de Horus”) por todo el territorio de su gobierno si quería recaudar los impuestos, mantener en funcionamiento su sistema de economía redistributiva y garantizar la presencia efectiva del poder político.  
 
      
 
    De esta manera el Estado se administraba sin una estructura representativa, característica de la anterior época Tiníta (Dinastías I y II). Posteriormente, las funciones administrativas de recaudación de impuestos, cosechas, almacenaje y distribución de las mismas se fueron delegando en funcionarios e instituciones, que en el plano político se traducía como una nueva manera de ejercer el poder.  
 
      
 
    Para ilustrar más sobre este tema: “Sabemos que hay cuatro o cinco grandes departamentos, algunos ya existentes desde la Época Tinita, de entre los que merece la pena mencionar al “Tesoro”, que gestiona la recaudación de los tributos, en especie y posiblemente con un ciclo bianual, o el “Granero” (llamado también el “Doble Granero”). Hay oficinas específicamente dedicadas al abastecimiento cotidiano de carne para el palacio y para las necesidades de culto (ofrendas litúrgicas, en forma de víctimas sacrificadas); otras se encargan de la puesta en explotación de nuevas tierras, del asentamiento de nuevos colonos y la organización de los cultivos.  
 
      
 
    Entre los más altos funcionarios podríamos citar al “Superior de las Grandes Mansiones”, muy vinculado a los tribunales y la administración de la justicia, y el “Superior de los Documentos (o Decretos) Reales”, que es el encargado de loa intensa labor diplomática del gobierno (…) El “Superior de los Graneros” (o Doble Granero), vinculado con el servicio del mismo nombre, ha de ocuparse de la explotación y rentabilidad de las tierras del palacio. También existe un “Superior del Tesoro”, pero sin duda el personaje central de la Administración del Imperio Antiguo es el Visir.”[52] De quien hablaremos más adelante.  
 
      
 
    El rey manifiesta de esta manera su control y soberanía, su autoridad real y divina principalmente por representación, no en persona. Se llegaron a establecer dominios reales bajo la potestad de un administrador. Cada Nomo o provincia contará con una institución o por lo menos con un representante del rey que como ya dije con anterioridad, velará por los intereses del Estado egipcio. Así se fue generando una doble estructura, o estructura paralela (sin dejar de reconocer la primera, la del faraón y su corte) compuesta con integrantes de una elite que en un comienzo no es muy numerosa, pero que paulatinamente irán incrementando su número y ocupaciones.  
 
      
 
    La administración de las provincias (que veremos más adelante) juega tal vez el papel más importante en este periodo, sobre todo si se observa a la luz de las necesidades no tanto políticas, sino más bien económicas. En primer lugar, la administración garantizaba el abastecimiento de la Residencia Real, y esta a su vez se encargaba de redistribuir, de abastecer a los nomos. Lo que se administraba era principalmente productos agrícolas. Lo más importante no parece ser la fiscalización, sino el sistema de almacenaje y aprovisionamiento. El objetivo era lograr salir de la dependencia que se mantenía con las inclemencias del tiempo y el condicionamiento geográfico del suelo, indispensable para el desarrollo de toda la actividad económica.  
 
    Junto a las dificultades climáticas, las oscilaciones del cauce del rio Nilo representaban uno de los inconvenientes más importantes en el desarrollo del sistema productivo. La economía dependía casi exclusivamente del control que se pudiera ejercer sobre estos factores determinantes.   
 
      
 
    Un ejemplo de cómo funcionaba durante los años de escasez la distribución de alimentos lo podemos encontrar en una de los mensajes que dejó Amenemhet, que gobernó durante todo un decenio la provincia de Oryx, en el Medio Egipto, alrededor del año 1990 a.C., que quedaron grabados en las paredes de su tumba en Beni Hasan   
 
    Aunque no es perteneciente al Imperio Antiguo, sino a la época del Primer Período Intermedio, evoca claramente lo que ya se había establecido durante el Antiguo Imperio.  
 
      
 
    “Fui indulgente, benigno y querido, un gobernador adorado por sus súbditos. No hubo hermana de hombre común que yo afrentara, viuda a quien oprimiera, campesino a quien rechazara, pastor a quien no atendiera. No hubo ningún pobre en mí comunidad, nadie que pasara hambre mientras goberné. Cuando vinieron años de escasez, sembré todos los campos de mí provincia. Di tanto a la viuda como a la casada, y no miré si daba mucho o poco. Luego vinieron grandes Nilos, portadores de cebada y escanda, abundantes en todo lo bueno, pero no cobré los atrasos del tributo por la cosecha”[53]  
 
      
 
    Lo importante que debemos ver en este texto, más allá de este comportamiento sumamente caritativo difícilmente creíble, es la importancia de la distribución del alimento en los años en los cuales las crecidas eran bajas y la escasez hacía estragos en la comunidad egipcia. El aprovechamiento de toda tierra posible, para el arado, de la cual se pudiera extraer algún beneficio, y la alusión al cobro de los tributos de los cuales pasarán a la Residencia Real, que será la base de la economía egipcia después de instalado en el Imperio Antiguo.   
 
      
 
    Por lo tanto, según egiptólogos, especialistas en el periodo, la constitución del Imperio Antiguo egipcio respondió principalmente a razones económicas. El Estado debía crear algún mecanismo que le permitiera mantenerse a sí mismo, al tiempo que le permitiera seguir gobernando sin la presencia de factores perturbadores.  
 
      
 
    La agricultura constituía el principal recurso de Egipto, aunque se siga discutiendo en torno a la propiedad del suelo. Durante mucho tiempo se tuvo que el rey era el único que jurídicamente era propietario de las tierras. No obstante, se ha podido establecer que en algunos contratos la tierra era enajenable y podía ser grabada con servidumbres permanentes a favor de un particular.  
 
      
 
    Por lo tanto, pareciera ser que, aunque tal vez no la propiedad, la explotación del suelo no pertenecía única y exclusivamente al faraón. Junto a las tierras que podían ser calificadas como de derecho común existían otras indiscutiblemente reales que eran arrendadas a funcionarios especiales. De estas tierras obtiene el rey las donaciones que otorga a los templos y particulares para la constitución de rentas de sustento o funerarias.  
 
      
 
    La crecida del Nilo marca el ritmo de la vida agrícola, fuente principal de la riqueza en Egipto. Cuando las aguas vuelven a su cauce normal, el campesino siembra los campos limitándose a arrojar la simiente sobre el terreno aun mojado. Luego el solo efecto de las pisadas de los animales realiza la labor de enterrarlas. Cuando el suelo no se encontraba suficientemente húmedo, solo en esos casos, el campesino recurría al arado o a la azada para preparar el campo antes de sembrar. Una vez sembrados los campos el trabajo del campesino se reducía al cultivo de los huertos, situados en tierras cercanas al río o a los canales.  
 
      
 
    “La crecida del Nilo es un fenómeno que parece realmente maravilloso a aquellos que la contemplaron, y bastante increíble para los que oyeron hablar de ella. (…)… la nación entera, cuando conoce que el río ha dejado de crecer y comienza a descender,…todos conocen inmediatamente de antemano como de grande va a ser la próxima cosecha…”[54]  
 
      
 
    Junto a los cultivos, la ganadería, la caza y la pesca desempeñan un papel importante en la economía de Egipto. La propiedad egipcia en general, real, clerical o de un particular rico, constituía una unidad económica autosuficiente. A su vez se encontraban sujetos al pago de tributos.  
 
    Pero Egipto no podía prosperar a no ser que los trabajos que exigía la crecida del Nilo fueran realizados a tiempo en todo el país. La ejecución de los trabajos requería una administración rigurosa. Bajo el Imperio Antiguo el encargado de la excavación de canales de la época Tinita sigue siendo el jefe del nomo, representante directo de la autoridad real, al tiempo que era responsable de la justicia.  
 
      
 
    El Papiro de Turín refiere entre otros temas al rey Djoser, quien gobernó aproximadamente por 19 años.  
 
    Un texto, conocido como la “Estela del hambre”, describe una hambruna durante ese momento y muestra como el rey supo ponerle fin. Djoser se lamenta por el mal estado en que se encuentra el país:  
 
      
 
    “Mi corazón tenía una gran pena, porque el Nilo, durante siete años, no había subido a tiempo. El grano era poco abundante, las semillas estaban resecas, todo lo que había para comer lo había en poca cantidad, y todos veían frustradas sus esperanzas. Ni siquiera podían andar: el niño lloraba, el joven estaba abatido, los ancianos, cuyo corazón estaba triste, se sentaban en tierra, con las piernas dobladas y las manos sobre ellas. Incluso los cortesanos pasaban necesidad; los templos estaban cerrados, los santuarios yacían bajo el polvo. En suma, todo lo que existe se debatía en la aflicción.”[55]  
 
      
 
    Al indagar en los archivos descubre cual es el origen de la crecida y la incidencia que sobre la misma ejerce Hhnum, el carnero señor de Elefantina. Según narra, le hace una ofrenda a este dios, quien se le aparece en los sueños y le promete:  
 
      
 
    “Yo haré que el Nilo crezca para ti; no habrá más un año en el que la crecida sea insuficiente para ninguna región. Brotaran flores…”[56] 
 
      
 
     Si miramos con atención, de este modo Djoser enlaza los orígenes de la tradición nacional vinculándose a ellos según un modelo que intente transmitir la imagen de un rey ilustrado y piadoso, que no duda en indagar en las fuentes de la teología y de la historia para encontrar los fundamentos cosmológicos y los grandes modelos del pasado.  
 
      
 
    La concepción del poder no vario, aunque evoluciono en cierta medida durante el periodo del Reino Antiguo. Desde el comienzo de la dinastía III la monarquía avanza en el plano teológico, con la adopción de dos nuevos nombres: Horus de Oro, (que aparece con Djoser) y especialmente el de “hijo de Ra” cuyo empleo se hace corriente a partir de Neferikare. De esta manera lo explica Sanmartín y Serrano: “A lo largo del Imperio Antiguo la concepción que se tiene de la monarquía sufrió una evolución. Durante la Dinastía III y la primera mitad de la IV la posición del faraón es francamente cenital, tanto en el aspecto político y social como en el religioso; a medida que avanzamos hacia el final del período, sobre todo con la dinastía V, se puede atisbar una disminución del carisma, y quizás una pérdida de autoridad, posiblemente en beneficios de sectores sacerdotales y funcionariales Al mismo tiempo que las tumbas reales se hacen más pequeñas y modestas, las mastabas de los altos cortesanos y funcionarios se amplían y enriquecen. La distancia que separa al soberano de sus súbditos, de sus cortesanos, disminuye.  
 
    Las biografías de los nobles, escritas en sus tumbas, registran a partir de la Dinastía V anécdotas que demuestran una mayor proximidad e intimidad con el soberano, sin duda como resultado de un debilitamiento de su posición. En los textos de inicios del Imperio Antiguo da la impresión de que el faraón lo es todo; a finales de este período, es un elemento más de un estado en el que hay otros, protagonistas que también reclaman un papel (nobles cortesanos, gobernadores provinciales, sacerdotes, etc.)[57].   
 
      
 
    El ascenso al trono de la dinastía IV muestra que el fundamento teocrático es el más importante, hasta el punto de vincularse estrechamente a un clero determinado. Esta dependencia, de la que la historia posterior mostrara más de un ejemplo, contribuye a reforzar la centralización del poder y a constituir una sociedad muy jerarquizada, desarrollada (como ya he expresado con anterioridad) en torno al rey y a la familia real, cuyo modelo se puede contemplar en la organización de las necrópolis en torno a las pirámides del soberano. Se fue desarrollando toda una serie de funciones de mando cuyas atribuciones a veces resultan muy difíciles de definir. Un ejemplo puede ser el de: “Jefe de los Secretos”, “Jefe de todas las órdenes del rey, “jefe del palacio”, “de las cosas que un solo hombre escucha”, etc.  
 
      
 
    El objetivo era entonces generar un espacio que le permitiera mantener las bases de subsistencia en un nivel por lo menos constante. De esta manera el aprovisionamiento pasa al plano de la preocupación por la subsistencia a las relaciones de dependencia económica y política.  
 
    A partir de los lazos de dependencia que se generan en un contexto de necesidades económicas, cada nomo dejara de autoabastecerse, pasando a depender del sistema de fiscalización desarrollado. Tal intervención requería necesariamente de la presencia de gobernadores de los nomos, de templos y de dominios en distintas partes del territorio. Con ello se permitió el desarrollo de nuevas ciudades. Con esta nueva reorganización del Estado, cada asentamiento pasara a depender directamente de la administración central.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    IV.5 La Administración Central y Provincial  
 
      
 
    Durante el período en que transcurre el Imperio Antiguo, la capital de Egipto siguió siendo Menfis. En las Dinastías XII y XIII, aparece un nuevo término para la capital: “Amenemes-Ittauy” (“El Rey Amenemes conquista los dos países”).  
 
      
 
    Hay que tener en cuenta en este período, la versatilidad administrativa que, con la experiencia organizacional, era una apreciada cualidad que podía situar a un hombre capaz al frente de los ejércitos que luchaban en el exterior, o como responsable de los procedimientos legales en la corte.  
 
      
 
    Respecto de las clases sociales existentes, es posible afirmar que la Sociedad Egipcia, se encontraba dividida en tres grupos:  
 
      
 
    a)          hombres cultos que ejercían una autoridad derivada del Faraón;  
 
    b)          grupos subordinados a los primeros   y   
 
    c)          el campesinado analfabeto.  
 
      
 
    Los títulos servían para situar al individuo en la sección de la sociedad, donde se encontraban los que tenían privilegios y autoridad. Existen pocos documentos datados en el Reino Antiguo (Dinastías III-VI) que nos permitan comprender cabalmente cómo era y funcionaba la estructura de la administración gubernamental y poder seguir su evolución histórica en detalle.  
 
      
 
    El estudio de las instituciones se ha centrado, principalmente, en la significación de los títulos oficiales y cortesanos, en un intento por compenetrarse de sus funciones, y, por este medio, obtener un panorama de sus estructuras y jerarquías.  
 
      
 
    Por otro lado, no debe considerarse al poseedor de cargos “civiles” o “administrativos” como carente de otras ocupaciones; por el contrario, no es infrecuente encontrar la conjunción de tales funciones con otras de carácter “religioso” (ya sea “de culto divino” o “funerario”). Hemos dicho que los títulos ponen al portador en el contexto de un “grupo social” determinado, pero cómo se componían esos grupos es lo que no se puede determinar fehacientemente; esto es, en una palabra, ¿cómo estaba constituida la sociedad egipcia antigua? Las más recientes propuestas postulan una subdivisión en tres sectores de definición muy amplia y vaga; a saber: a) los “hombres cultos”, quienes detentaban una jerarquía basada en la delegación y ejecución de la “autoridad regia”; b) los “subordinados” de aquellos, que conformaban un “entorno” que giraba a su alrededor; y c) una “masa campesina y analfabeta”, que constituía el substrato que sustentaba a las necesidades de materia prima y alimentos de toda la “Sociedad”.  
 
      
 
    Naturalmente, el servicio en el gobierno era una fuente fundamental de ingresos, que no consistían únicamente en lo necesario para cubrir las necesidades diarias, sino que incluían, además, porciones de tierra, bienes de diferente naturaleza, etcétera. De esta manera, se considera que prestar servicios en la “Administración Regia” (abr.: la Administración) era la fuente básica de ingresos para los individuos, si bien, en ocasiones escasas, se proclama la obtención de los mismos por otros medios, que llamaremos, por comodidad de la exposición, “privados” o “particulares”.   
 
      
 
    Hasta el momento, la información acerca de la riqueza individual es poco clara y bastante indefinida, aunque la situación podría responder más a la falta de documentación que a la inexistencia de ella. Recordemos que la actividad “comercial” privada no se consignaba, comúnmente, en las inscripciones tumbales, las cuales giraban, mayoritariamente, en torno a la persona en relación con su servicio al soberano. La propiedad privada de la tierra (como bien inmueble) está bien atestiguada desde los inicios de la Dinastía IV (tiempo Snofru), de acuerdo al bien conocido Texto de Mechen, y, de ahí en más, se vuelve a mencionar ocasionalmente durante todo el período. A partir de estos testimonios notamos que, con frecuencia, esas propiedades adoptan la figura jurídica de una  “fundación piadosa”, los que, a veces, alcanzan dimensiones tales que podrían definirse como auténticos  “complejos agroindustriales”, que constituían importantes  “mercados regionales”, satisfaciendo las necesidades de la comunidad local en cuanto a productos  “lujosos” y sustitutos de importaciones, que podían permitirse sólo los encumbrados, y proveyendo la circulación de productos corrientes.  
 
      
 
     Es bien cierto que la Administración regulaba y obtenía los recursos para la manutención de la Corte y la realización de los proyectos emanados de ella. Los recursos económicos de la Sociedad procedían, especialmente, de la explotación agrícola-ganadera, fundamento natural de la “economía tradicional” egipcia, cuyas propiedades inmuebles parecen haberse dividido en tres tipos bien tipificados: a) las “tierras de la Corona”; b) los “dominios piadosos”; y c) la “propiedad privada” sujeta a “impuestos” por parte de la Administración.   
 
      
 
    Según Sanmartín y Serrano: A partir de la Dinastía V comenzará a generalizarse una práctica, que debió de ser anterior, las rentas de templos o del patrimonio religioso serán derivadas (dependientes en principio del soberano), para pagar a los funcionarios. Estos, para legitimar sin duda esa situación, van acumulando, junto a sus títulos civiles, cargos o puestos sacerdotales, práctica que se va a imponer hasta el punto de que incluso en el Primer Período Intermedio y en el Imperio Medio van a conservarse títulos funcionariales del Imperio Antiguo como meros puestos de responsabilidades litúrgicas. Los soberanos de este período aumentarán las donaciones y fundaciones a divinidades y a santuarios sin duda animados por esta particular dinámica. No obstante, en las Dinastías V y VI se incrementa la presencia de cargos relacionados con el culto al faraón difunto, con el servicio religioso en la pirámide real, no solo para mantener y compensar a los funcionarios y cortesanos, sino también, para tratar de fortalecer los lazos entre la monarquía y la aristocracia, lazos que, como comentamos, se van haciendo progresivamente más débiles.  
 
      
 
    Los factores de tipo ideológico y religioso tienen aquí también su lugar: con la yuxtaposición de cargos civiles y sacerdotales se trata de poner posiblemente el acento en una concepción sacral del servicio al rey de la propia noción de estado que es típica de la mentalidad egipcia.[58]   
 
      
 
    En este sentido, el aspecto más relevante para la recaudación fiscal era la estimación ajustada de la “riqueza” de los particulares. La Piedra de Palermo menciona el Censo Bienal, el cual sabemos bien que incluía todo tipo de bienes inmuebles y muebles, según surge de los Decretos Reales, en los cuales el cómputo incluía canales, lagos, pozos de agua y árboles.   
 
      
 
    Fue una época de permutas y cambalaches, comercial y fiscalmente hablando, ya en la plaza del mercado o mediante el pago de impuestos en especie. Cada dos años, y luego más adelante cada año, se realizaba un censo fiscal, un recuento gubernamental de las tierras laborables, del ganado y del oro. A base de este inventario, se asignaban impuestos, pagaderos en especie –grano, cueros, oro, etc.- o en trabajo. Si las fuentes de tiempos posteriores son válidas, esos impuestos los pagaban las provincias al Estado, de manera que es legítimo suponer que hubo un arrendamiento progresivo de  
 
    ellos.[59]  
 
    Además, y como parte de las obligaciones debidas a la Corona, se podía constreñir a las personas (del común, se entiende), por tiempos predeterminados, a laborar en las propiedades agrícolas de la misma, o construcción y conservación de caminos, canales de regadío, diques y compuertas, el levantamiento de grandes edificios, templos o pirámides, también trabajo en minas y canteras. Este servicio obligatorio se conoce como “corvée” o corvea. Aparentemente, los varones también debían servir, por períodos cuyo régimen ignoramos, en una suerte de “servicio militar”, aunque la ausencia de lo que podemos considerar un genuino “ejército” durante el Reino Antiguo no ayuda a definir claramente dicha prestación que, dicho sea de paso, podía incluir tareas en las canteras y minas allende las fronteras del reino. Los únicos exentos de esta obligación eran aquellos que estaban al servicio de determinados templos que, por concesión real, gozaban de privilegios e inmunidades especiales siendo uno de ellos la exención de la corvea del personal a su servicio. A estas exenciones nos referiremos más adelante con ejemplos por demás ilustrativos.  
 
      
 
    El ámbito de intervención de la Administración parece haber sido “universal”, al regular y fiscalizar todo lo que ocurría dentro y fuera del territorio considerado como propio. El “sistema de carrera” dentro de la Administración parece haber existido, aunque los ascensos y designaciones de funciones aparecen como enteramente dependientes de la voluntad áulica, basándose en el desempeño individual más que de acuerdo a un sistema rígido de promociones pautado de antemano. Las biografías enseñan que un personaje podía ser designado para cumplir tareas que, aparentemente, no tienen relación con sus funciones titulares, sorteando toda sistematización jerárquica. Esto sugiere que la distribución de competencias no era precisa ni determinante. Los funcionarios eran “agentes del Estado” que actuaban concretamente para velar por el cumplimiento de los Decretos Reales, que eran ejecutados por las instituciones de la Administración.  
 
      
 
    Los descubrimientos, parecen indicar un sistema de mercado complejo y amplio; en estas condiciones es difícil aceptar que ese mercado, dependía totalmente o al menos en gran parte, de un sistema cerrado de retribución controlado por el gobierno. Una importante función del gobierno, era la localización y recaudación de los recursos necesarios para el mantenimiento de la Corte y la realización de sus proyectos.   
 
      
 
    “El éxito, por lo general, produce una debilitación del esfuerzo. El éxito del faraón en establecer y justificar un Estado incorporado a su persona, parece haber sido completo en la  
 
    Cuarta Dinastía. El dogma del absolutismo era una realidad lograda.”[60]   
 
      
 
    Los Recursos Agrícolas de Egipto, se dividían en tres clases de propiedades:  
 
    a)          poseídas directamente por la Corona;  
 
    b)          pertenecientes a las Fundaciones Piadosas (cuya relación con la Corona era  
 
    muy sutil);  
 
    c)          las que se hallaban en manos de individuos, privadas, y que estaban sujetas a  
 
    impuestos.  
 
      
 
    El aspecto más importante en la recaudación de los impuestos, era la estimación de la riqueza del país. Una serie de Decretos de Exención del Imperio Antiguo, muestran que las exigencias del Estado afectaban a todo tipo de bienes. Asimismo, se podía obligar a las personas a trabajar para el gobierno y posiblemente, a realizar el servicio militar.  
 
      
 
    Cabe pensar, que existía una red de agencias del gobierno, difundidas por todo el país, que intentaban por métodos burocráticos la estimación y administración total de los recursos, y supervisando en diferentes grados el funcionamiento de las fundaciones religiosas y de las propiedades privadas.  
 
      
 
    El segundo aspecto importante del gobierno, era la administración de la Ley y la Justicia, obligación para la que se encontraba justificación en el concepto egipcio de Ma´at. Una vez más, parece típico del sistema egipcio, que la función judicial, no fuera prerrogativa de un cuerpo profesional, especialista, reflejado en una categoría claramente definida de títulos oficiales; sino que la capacidad básica de juzgar, parece haberse extendido en general a todos aquellos individuos que ocupaban una posición de autoridad, incluso en los casos en que esos títulos parecen principalmente administrativos.  
 
      
 
    Otras veces, las decisiones judiciales y administrativas (distinción moderna que no corresponde a la antigüedad), se realizaban de forma colectiva. No se ha podido saber con certeza, si realmente existía un Código Legal o Consuetudinario, que rigiera en general la conducta, un Código Criminal.  
 
      
 
    La forma en que actuaban los diferentes agentes del gobierno central, fue variando con el tiempo, por consiguiente, los nombres que reciben los cargos y departamentos en el Imperio Antiguo, difieren notablemente de los del Imperio Medio. El cargo más importante que se perpetúa a lo largo del tiempo, es el de Visir. Este cargo fue creado en la temprana dinastía IV. El visir”. “El ‘Envuelto’, el Dignatario de la Sala”), que se perpetuó en el tiempo para denotar al individuo que, conjuntamente con el monarca, era el máximo responsable de los asuntos administrativos, fiscales y judiciales. “El Visir tiene muy amplias funciones, que lo colocan en posición de controlar y supervisar toda la estructura administrativa.”[61] Snefru por primera vez, confió esta función a príncipes de sangre real: Nefermaat, luego su hijo Hemiunu, Kauab y otros. Para llevar a cabo su tarea se les asignaba una tropa.   
 
    Por debajo suyo, existía una vasta organización que comienza a cobrar una estructura bastante estable durante esa misma dinastía, cuando parece crearse un sistema de rangos que determinaba las relaciones de autoridad, el cual parece consolidarse a partir de la Dinastía V, pero que, sin embargo, muestra significativas variaciones hasta fines de la VI, a medida que ciertos rangos devienen “honoríficos” o  “indicadores de rango” y dejan de tener una significación operativa, como veremos a lo largo de este trabajo. 
 
      
 
      Tales variaciones se pueden tomar como índices ciertos de “reformas gubernamentales”, que se notan también en la estructuración de los cultos funerarios regios y sus sacerdocios, así como, durante la Dinastía V, aquellos relacionados con los templos del culto solar. Por ejemplo, entre Snofru y Neferefre (comienzos IV ~ mediados V), el título de “sacerdote del Rey” fue, con mucho, el más frecuente en el culto mortuorio, estableciendo una relación directa con el gobernante fallecido; en tanto, el cargo de “sacerdote de la Pirámide (del Rey)” sólo era ostentado muy esporádicamente. Pese a ello, para los tiempos de Nyuserre, el porcentaje de uno y otro tiende a equilibrarse; mas, a partir de Menkauhor y Dyedkare, solamente aparece consignado el de “sacerdote de la Pirámide (del Rey)”. Esta situación parecería implicar una alteración de la estructura de los cultos ligados a la figura del gobernante difunto. Vale la pena recordar que Dyedkare fue el primer rey que abandonó la construcción de templos solares, y notemos también la tendencia a “personificar” la pirámide, a partir de mediados de la Dinastía V, y el empleo de su nombre en reemplazo de aquel del monarca para indicar sus relaciones con los miembros femeninos de la Corte, a partir del fundador de la Dinastía VI, Unis, en adelante. La tabulación de estos cambios estructurales resulta muy significativa para la reconstrucción de los eventos históricos.  
 
      
 
    Según Grimal, la subida al trono de Userkaf, en el comienzo de la V Dinastía, no parece haber provocado grandes transformaciones ni en el país ni en la administración: “conocemos diversos ejemplos de funcionarios de la Dinastía IV que se mantuvieron en su puesto, como Nykaakh en Tehna en el Medio Egipto”.[62]  
 
      
 
    La V Dinastía según Manetón, en la versión de Julio Africano:  
 
      
 
    “(Dinastía V)[63]  
 
    Fr. 18. (de Sincelo). Según Africano.  
 
    La V Dinastía estuvo compuesta por ocho reyes de Elefantina:  
 
    1.           Userkeres[64] reinó 28 años.  
 
    2.           Sefres[65] reinó 13 años.  
 
    3.           Neferqueres[66] reinó 20 años.  
 
    4.           Sisires[67] reinó 7 años.  
 
    5.           Keres[68] reinó 20 años.  
 
    6.           Ratures[69] reinó 44 años.  
 
    7.           Menkeres[70] reinó 9 años.  
 
    8.           Tankeres[71] reinó 44 años.  
 
    9.           Onnos[72] reinó 33 años.  
 
    En total fueron 248 años[73].  
 
    Junto con los mencionados 1.046 años de las primeras cuatro dinastías hacen un total de 1.294 años.”[74]  
 
      
 
    Dado que todo el país pertenece en teoría al rey, el funcionario le debe a su soberano el trabajo que realice a cambio de lo necesario para subsistir. Esta situación se expresa en Egipto mediante la palabra “Imakhu”, un término difícilmente traducible que expresa la relación de clientelismo para con el rey.  
 
      
 
    “Otro personaje de interés es el “Canciller del Dios”; se trata de un puesto temporal nombrado para una misión o puesto concreto, como una expedición militar, o de búsqueda de materias primas, o incluso para gestionar una provincia o distrito de particular importancia económica y estratégica, función para la cual estaba dotado de importantes poderes”[75].   
 
      
 
    Durante la V dinastía podemos decir que se introduce el culto oficial a Ra, se construye el primer templo solar. También durante este periodo se puede decir que se encuentran las primeras evidencias de acumulación del poder en manos de altos funcionarios del Alto Egipto. En palabras del egiptólogo John A. Wilson: “La leyenda egipcia también dice que en la Quinta Dinastía disminuyó el absolutismo del faraón y reafirmó la importancia creciente del sacerdocio de Re, de Heliópolis…”[76]  
 
      
 
    “Es la mujer de un sacerdote de Re.… quien está encinta de tres niños de Re... Ha dicho con respecto a ellos que desempeñarán esta función excelente en toda esta tierra y que el mayor de ellos ocupará el puesto de “Grande de los Videntes” en Heliópolis”: Quedó entonces su majestad con el corazón entristecido a causa de ello. Y dijo Djedi: “Que significa este estado de ánimo, ¿oh, soberano, vida, prosperidad, salud, mi señor!… ¿Es a causa de los tres niños? (Sin embargo) yo dije: (primero) tu hijo, después su hijo, y (solamente) luego uno de ellos. Dijo entonces su majestad: “¿En qué tiempo dará a luz Ruddjedet?” (Respondió  
 
    Djedi): “Ella alumbrará el día quince del primer mes de invierno.” (…)   
 
    Uno de esos días sucedió que Ruddjedet comenzó a tener dolores; y el parto era difícil. Entonces la majestad de Re, señor de Sahebu, dijo a Isis, Neftys, Meskhenet, Heket y Khnuum: “Id, por favor, y asistid a Ruddjedet en el alumbramiento de los tres niños que están en su vientre y que desempeñarán esta función excelente en toda esta tierra. Ellos edificarán vuestros templos, proveerán vuestros altares, harán florecer vuestras mesas de ofrendas divinas” (…)[77]  
 
      
 
    A continuación, se relata el parto de Ruddjedet, el cual pasaré por alto para ingresar en la parte del relato que interesa más, que es el nacimiento de los niños con características ya divinas.  
 
      
 
    “Entonces un niño se precipitó en sus brazos, un niño de un codo (de lardo); sus huesos eran firmes, sus miembros estaban recubiertos de oro, y su tocado era de auténtico lapislázuli. Lo lavaron, cortaron su cordón umbilical y lo depositaron en un lecho de ladrillo. Luego Meskhenet se dirigió hacia él y le dijo: “Es un soberano que ejercerá la realeza en toda esta tierra”. (Finalmente) Khnum llenó su cuerpo de salud. (…) Salieron entonces estas diosas, tras haber atendido el alumbramiento de estos tres niños, y dijeron: “Alegra tu corazón, Reuser. Mira, te han nacido tres niños”. Y él les dijo: “! Ah, mis señoras ¡¿Qué puedo hacer por vosotras? Por favor, dad este saco de cebada a vuestro porteador y tomadlo como pago para cerveza”. Khnum cargó entonces con el saco de cebada, y estos dioses se marcharon al lugar de donde habían venido…” (Papiro Westcar, “Los orígenes maravillosos de la V Dinastía)”[78]  
 
      
 
    Nos encontramos en este fragmento del Papiro Westcar con los orígenes de la Dinastía V. Djedi, sería una suerte de “adivino”, y los acontecimientos se desarrollarían en la corte del faraón Keops. Este adivino de cualidades extraordinarias predice el cambio del linaje real y el advenimiento de lo que será la V Dinastía. Este fragmento tiene una gran importancia histórica; Djedi predice el nacimiento de tres hermanos, hijos del Dios Re y de la esposa de un sacerdote del mismo dios, que llegarán a ocupar el trono. Los recién nacidos ya muestran elementos reveladores de divinidad y realeza (la carne dorada, el tocado de lapislázuli) y reciben los nombres de quienes efectivamente serán los tres primeros soberanos de la V Dinastía.  
 
      
 
    El nacimiento es asistido, por expreso deseo de Re, por las diosas parteras Neftys, Isis (tradicionalmente asociada a la maternidad), Meskhenet (diosa de los nacimientos, y que les anuncia su afortunado futuro), Heket (diosa rana que encarna la humedad como principio de fecundidad) y Khnum (el dios alfarero que moldea los nuevos seres). Apartándonos por un momento de la ficción literaria, nos encontramos con lo que anteriormente ya he dicho, el reflejo de la importancia que tomará el culto a Re durante esta dinastía, ya que casi todos los faraones de esta Dinastía llevarán nombres solares; se incorpora ya de forma estable el título de “Hijo de Re” al protocolo real, y en este período se  establece la costumbre de que cada nuevo soberano le construya un templo al dios de Heliópolis, los ya anteriormente nombrados “templos solares”.  
 
      
 
    Aparentemente durante esta dinastía se introduce el primer Sistema Estándar de Jerarquía. Nos encontramos con que el Dios Osiris aparece por vez primera, en representaciones de los Templos funerarios áulicos.  
 
      
 
    Durante el periodo gobernado por Dyedkare dejan de construirse templos solares. Se modifica la organización sacerdocios de los Complejos Piramidales: se abandona la función de “sacerdote del Rey” y se adopta, en exclusiva, la de “sacerdote de la Pirámide (del Rey)”. Esta variación se extiende, por primera vez, a los cultos de reyes anteriores. Se introducen los cargos de “Supervisor del Alto Egipto” y “Administrador de un Dominio Regio”.  
 
      
 
    Aparecen cambios en el sistema jerárquico establecido en los comienzos de esta dinastía, de aquí en adelante se verá modificado por cada gobernante, con la excepción de Pepi I quien mantuvo el de su antecesor intacto.   
 
      
 
    La Dinastía V desempeña substanciales cambios que apuntan en una línea concreta evolutiva del panorama religioso y político. Por un lado, se abandona la meseta de Guizah y se transporta la necrópolis real (a partir de Sahure) más hacia el norte, en el actual sitio de Abusir.  
 
      
 
    A continuación, ofreceremos la lista real de la VI Dinastía según Manetón. Aunque los datos que se detallarán no son del todo correctos, la valiosa información que nos ofrece el sacerdote de Sebenito es digna de resaltar en este párrafo, para luego pasar a una pequeña sinopsis de lo acontecido en dicha Dinastía:  
 
      
 
    “(Dinastía VI)  
 
    Fr. 20  
 
    La VI Dinastía estuvo compuesta por seis reyes de Menfis:  
 
    1.           Otoes[79] reinó 30 años. Fue asesinado por sus lanceros.  
 
    2.           Fios[80] reinó 53 años.  
 
    3.           Metusufis[81] reinó 7 años.  
 
    4.           Fiops[82], que empezó a reinar a los seis años de edad y continuó haciéndolo hasta los cien.  
 
    5.           Mentesufis[83] reinó 1 año.  
 
    6.           Nitocris[84], la más noble y adorable de las mujeres de su tiempo, de hermosa figura, la constructora de la tercera pirámide[85][86], que reinó 12 años.  
 
    7.           El total es de 203 años[87]. Junto con los ya mencionados 1.294 años de las cinco primeras dinastías suman un total de 1.497 años.”  
 
      
 
    Nos encontraremos que en la VI dinastía Unis modificó sacerdocios de los Complejos Piramidales: se abandona la función de “sacerdote del Rey” y se adopta, en exclusiva, la de “sacerdote de la Pirámide (del Rey)”. Esta variación se extiende, por primera vez, a los cultos de reyes anteriores. Se introducen los cargos de “Supervisor del Alto Egipto” y “Administrador de una Fundación Regia”.  
 
      
 
    Teti reorganiza la administración del Alto Egipto y pone el control total de una provincia en manos de una sola persona; el resto de la región sigue manejada por la Administración. Los sacerdocios de los cultos funerarios regios de todos los reyes encabezan la jerarquía. Su actividad como legislador la conocemos por un decreto de Abidos que exime de impuestos al templo; es también el primer soberano nombrado en relación con el culto de Hathor en Dendara. Teti sobre todo prosiguió la política exterior de la dinastía V, lo que constituye un signo de buena salud interior del país. Según Nicolás Grimal, “con Biblos, como siempre, y tal vez también con Punt y Nubia”. También encontramos con este faraón, la utilización de obreros asalariados: “…poseemos algunos otros documentos que llevan su nombre. Uno de ellos menciona a un equipo de trabajadores asalariados, procedentes del nomo de Qau el- Kebir, al sur de Assiut, y comprometidos en alguna obra importante, sin duda la construcción de su tumba”.[88]   
 
    Aparentemente Pepi I forma una alianza con una prominente familia del Alto Egipto, contrayendo enlace con dos de las hijas.  
 
      
 
    Con Pepi II tenemos ante nosotros el primer caso de corregencia que se conoce en la Historia de Egipto. Los sacerdotes funerarios de los reyes de la Dinastía V son rebajados drásticamente. La administración descentralizada se extiende a la región central del Alto Egipto, (aparentemente) beneficiando a los tíos del joven Pepi II. Los títulos de los gobernadores del Alto Egipto encabezan la jerarquía. La situación es revertida a fines del reinado de Pepi II. La familia de la madre de Pepi II detenta los rangos más elevados. Los funcionarios, en las escenas de los templos funerarios regios portan, mayoritariamente, títulos honoríficos y no operativos.   
 
      
 
    A partir de la Quinta Dinastía, según Wilson, únicamente el más alto de los funcionarios reales, el Visir, era “Pórtaselos del Rey del Bajo Egipto”, con la autoridad para vigilar el movimiento de las partidas o artículos oficiales en el territorio egipcio. A fines de la Quinta Dinastía y en la Sexta, ya encontramos docenas de pórtaselos. En la Sexta Dinastía había un solo “Gobernador del Alto Egipto”, especie de virrey de la parte más lejana del reino. Al final de la misma dinastía encontramos una veintena de gobernadores locales que disfrutaban el título de “Gobernador del Alto Egipto”, pretendiendo un gobierno más extenso que el de sus propias y reducidas provincias. Este último proceso estribo en parte en el cambio de los títulos de funcionales a honoríficos; en parte es un indicio de descentralización y de autorrogacion de la autoridad por los gobernantes locales; pero en parte fue consecuencia de la complicación del gobierno y de la multiplicación de funciones. Evidentemente, tuvo relaciones reciprocas de causa y efecto con la descentralización del Estado.[89]     
 
      
 
    Estas modificaciones probablemente se deban a una concatenación de hechos y motivaciones políticas, socio-económicas y religiosas, que no resultan claras hoy en día. Debemos destacar el hecho de que muchos cargos estuvieran en relación con oficios “religiosos”, y que ambos lo estuvieran con el derecho a beneficiarse de ingresos procedentes de propiedades de “templos de culto divino” más que de “tierras regias”. Hay una mayor presión sobre los funcionarios en el hecho de que el tamaño de sus sepulcros se fue reduciendo cada vez más, a lo largo de las Dinastías V y VI, en especial, durante la última, cuando las tumbas de los oficiales de menor rango desaparecen completamente de los grandes cementerios áulicos de Menfis, lo que ocurre a partir del reinado de Unis: este fenómeno se ha tomado como una clara evidencia de que los altos funcionarios ya no podían mantener a sus subordinados, tal como fuera la costumbre anteriormente. En una palabra: la posesión de numerosos títulos aseguraba una mayor fuente de ingresos pecuniarios, si bien esto no quiere decir que se volviera más “rico”, ya que tal “riqueza” no aparece manifiesta en su enterramiento, aunque sí en la continuidad de su culto mortuorio.  
 
      
 
    El personal político y administrativo permanece todo este tiempo muy estable, mientras ocurre lo contrario con la familia reinante.  
 
    Si bien es difícil saber cabalmente el funcionamiento de la Administración, ha sido posible correlacionar ciertos cambios de la estructura gubernamental con información acerca de las transformaciones en la “Teología Regia”. De esta manera, se ha podido evaluar la manera por la cual la Corona mantenía a los “agentes estatales”, y se puede ver con cierto grado de certidumbre, el siguiente esquema:  
 
      
 
    a.          Un funcionario era sustentado en vida con la misma fuente de recursos que proveería su culto funerario. No implica que el monto de la provisión fuera idéntico en ambos casos.  
 
      
 
    b.          La manutención estaba determinada por la relación recíproca establecida por los conceptos de “servicio” y “retribución”, que, además, es inherente a las funciones del propio monarca: Divinidad ~ Rey = Rey ~ Funcionarios > Funcionarios ~ Subordinados.  
 
      
 
    c.          La retribución está en relación directamente proporcional a la posición que  
 
    detenta el funcionario dentro de la estructura jerárquica de la Administración.  
 
      
 
    d.          En principio, la fuente de recursos para dicho emolumento, posiblemente, sea  
 
    una “fundación piadosa” de la Corona - y no una “tierra regia” -.  
 
      
 
    e.          Si no iniciada al menos alentada por los reyes de la Dinastía V, esa retribución pasó a originarse en una “fundación piadosa” perteneciente al culto de una divinidad determinada: el sistema era el de ofrendar primero los productos al dios y luego “revertirla” a los funcionarios.  
 
      
 
    f.          Conjuntamente, se conceptúa al “agente estatal” como un “sacerdote” de la  
 
    divinidad dispensadora, lo que explicaría la estrecha asociación de ciertos títulos “administrativos” y “religiosos”.  
 
      
 
    g.          Consecuentemente, a partir de ese momento, las “fundaciones piadosas” fundados por la Corona en favor de un templo de culto divino, sirven, en realidad, para sustentar: 1°. El culto divino; y, 2°. A los funcionarios; esto es, contribuir financieramente a la manutención de la Administración.  
 
      
 
    h.          Hacia fines de la Dinastía V, y durante toda la duración de la VI, se tiende a ver al funcionario como un “sacerdote funerario” del soberano, y a obtener el ingreso de los “dominios funerarios de la Pirámide” del gobernante. Curiosamente, este cambio sobreviene in tandem con el encumbramiento de Osiris como personificación del rey difunto y como centro del culto mortuorio áulico, lo que acontece a partir del reinado de Neferirkare-Kakai.  
 
      
 
    i.          Este cuadro de situación explicaría la proliferación de cargos que se produce a fines del Reino Antiguo, así como la presión social crítica por hacerse de ellos por parte de los individuos: como todo título está relacionado con una retribución determinada, a más oficios, más ingresos y más “derechos adquiridos” sobre diversas fuentes de provisión.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Las Fundaciones Piadosas constituían un rasgo fundamental de la Sociedad del Antiguo Egipto y su objetivo era, el de asegurar el mantenimiento perpetuo de los cultos de las estatuas: de los dioses, de los Reyes y de los Individuos Privados.  
 
      
 
    Se trataba de otorgar a las fuentes de riqueza, una permanencia e inviolabilidad mayor de la que la Ley Terrenal podía conseguir.  
 
    A corto plazo al menos, las Fundaciones Piadosas en el Imperio Antiguo y en el Imperio Medio eran los Templos de las Pirámides para el culto de la Estatua Real, poseían calidad de gran relicario, prestaba una enorme autoridad respecto de lo que era, en esencia, un culto a los antepasados y un factor importante en la estabilidad del gobierno.  
 
      
 
    Las Fundaciones Piadosas eran también, la base en la que se apoyaban los Templos Provinciales, y al implicar a los administradores locales, se convirtieron en otro aspecto importante de la autoridad provincial.  
 
      
 
    El sistema de “reversión de las ofrendas” está muy bien atestiguado entre las Dinastías V y VI; Por ejemplo, en la estela “puerta falsa” de Tefnen se puede leer:   
 
      
 
    “Hice esta (tumba) como le corresponde a quien es sustentado por el Señor (= el Rey). Hice que los obreros que la hicieron oraran al dios de la necrópolis por su retribución” “En la autobiografía de Kaiemnefer, se habla explícitamente de “esta ofrenda que el Rey me dio para mi sustento... sus ‘fundaciones piadosas’, que el Rey  
 
    me dio para mi sustento...”[90].  
 
      
 
    En este sentido, se pueden comparar los nombres de las “fundaciones piadosas”, que aparecen personificados como hombres y mujeres que aportan productos para el culto funerario, en las tumbas privadas, que indican que, en muchos casos, el fundador de los mismos había sido un monarca; podemos observar esto, por ejemplo; ChebuSnofru, “Las sandalias de Snofru”, Menât-Jufui, “La nodriza de Jufui/Keops”, etc. Esto implicaría que los dominios regios eran, originariamente, los que procuraban el sustento a los funcionarios. Esta relación de dependencia total respecto de la Corona, se comprueba en el sistema de autoridad que existe entre los individuos y sus subordinados, quienes, corrientemente, son descriptos como dependientes del “dominio” de un superior.  
 
      
 
    La retribución, posteriormente, puede provenir de un  “dominio religioso”, como en el caso de  Nikaiânj de Tehna: en este documento, el funcionario transfiere a su esposa e hijos los emolumentos que le procura el cargo de  “sacerdote” de la diosa Hathor, así como los derivados de su oficio como  “sacerdote funerario” del culto funerario de un tal Jenukai y su familia, obligando a su propia familia a cumplir con dichos roles a cambio del beneficio obtenido, mediante la “reversión de las ofrendas”. Ésta había sido “decretada” por Userkaf, a principios de la Dinastía V, aunque la “fundación religiosa” en cuestión fue instituido por Menkaure/Micerinos, a mediados de la IV dinastía. El mismo consistía en una parcela de tierra, de aproximadamente 6 hectáreas de superficie (2 aruras) para el culto de la diosa Hathor. Así, la “reversión” pasaba a ser un recurso de ingresos directos para los funcionarios que detentaban el oficio de “sacerdotes de Hathor”, aparte de sus cargos “administrativos”.  
 
      
 
    El epíteto de imaju o imajy - tan frecuente en los textos funerarios del período - ha sido convencionalmente traducido como “reverenciado, (poseedor de) reverencia”; en realidad, su sentido llano es “mantenido, sustentado”, y, por lo tanto, denotaba a una persona “bajo el cuidado de” la Corona. Pero este sistema, en algún momento, se tornó inviable para el erario regio: la Corte no podía mantener, directamente, a todos sus funcionarios. Eso se nota claramente en la reorganización del culto funerario áulico y nobiliario: parece ser que el mismo era administrado por grandes instituciones regionales, una para el Alto Egipto y dos para el Bajo, que garantizaban el mantenimiento y funcionamiento de los grandes camposantos, principalmente el de Menfis (Guiza y Saqqara hasta Dahshur), el butita (antigua Uto, en el Delta, capital de los “reyes predinásticos” de esa región) y el abidiense (Umm el-Gaab y adyacencias).  
 
      
 
    De esta manera, las donaciones de ofrendas y de tierras que se especifican en los Anales Reales de la Piedra de Palermo, consignados durante la Dinastía V, no serían expresiones de piedad en favor de los cultos a dioses locales, sino elementos de la estructura política que sostenía el “aparato burocrático”. Por ejemplo, durante el reinado de Neferirkare se hace mención a 352 aruras donadas a los “Dioses de JerÂha”, localizadas en el Delta, pero puestas bajo la supervisión del Sumo Sacerdote de Heliópolis, quien también tenía a cargo a los “servidores y funcionarios” que las explotaban y administraban. La administración de tierras donadas a otros cultos por parte del clero heliopolitano, indudablemente, tiene que haber incrementado su posición e influencia, lo que queda claro cuando se estipula que “su producción completa es (considerada como una) ‘ofrenda del Dios’, exenta (de impuestos) como (si fuera una) ‘tierra del Dios’”. Es importante notar que las excepciones impositivas parecen no haberse ceñido a un culto en particular, sino que, de acuerdo al Decreto Real de Neferirkare en Abidos, se refería a “grupos profesionales” determinados, pues el mismo libera de cargas a “todos los sacerdotes del distrito (Tinita) en su integridad”.  
 
      
 
    Es destacable que, a mediados de la Dinastía V, hayan surgido los “sacerdotes” como un “grupo social” definido, que poseía su propia estructura jerárquica. Los sacerdotes tenían, sin embargo, un “Supervisor de Sacerdotes”, cuya jurisdicción no se limitaba a un culto en particular, sino que incluía a todos los portadores de dicho cargo en un distrito determinado. De ahí se desprende que los asuntos “religiosos” eran regenteados regionalmente y no por culto individual, como será la práctica corriente en tiempos posteriores: tan sólo en la Dinastía VI tardía aparece el oficio de “Supervisor de Sacerdotes” en relación con un culto específico. El decreto de Neferirkare podría considerarse un hito en el desarrollo que hizo que los “sacerdotes” se independizaran, en cierta forma, del estricto control de la Administración y lograran una “individualización” de su profesión. 
 
      
 
    La base legal de su estatus tan peculiar respecto de otros “grupos sociales”, parece que no fue el hecho de realizar las ceremonias “religiosas, sino el de ser los responsables del gerenciamiento de las propiedades divinas, que llegaron a adquirir un carácter casi “extra-territorial” respecto de las obligaciones fiscales impuestas a los bienes inmuebles y muebles. A continuación, para esbozar nos disponemos a presentar el “Decreto de Neferirkaré en beneficio del templo de Abidos”:  
 
      
 
    “El Horus User- Khau.  
 
    Decreto del Rey (para) el Superior de los Sacerdotes Hem- Ur.  
 
    No permito que ninguna persona con autoridad pueda tomar a ninguno de los sacerdotes que se hallan en el distrito en el que tú estás para la corvea de la tierra, ni para ninguna (otra) obligación del distrito, con excepción de la realización de los ritos para su dios en el templo en el que se halla, así como el mantenimiento de los templos en el que ellos están. Están exentos eternamente según decreto del Rey del Alto y Bajo Egipto Neferirkaré. No podrá haber ninguna requisición legal contra esto en ningún servicio.  
 
      
 
    No permito que persona alguna con autoridad pueda imponer obligaciones de trabajo alguno a ninguno de los “campos del dios”, a través de los cuales son atendidas las labores de culto por cada sacerdote, para la corvea de la tierra o para cualquier (otra) obligación de trabajo del distrito. Están exentos eternamente según decreto del rey del Alto y Bajo Egipto Neferirkaré. No podrá haber ninguna requisición legal contra esto en ningún servicio.  
 
      
 
    Con respecto a toda persona del distrito que tome a algún sacerdote de los que están en los “campos del Dios”, a través de los cuales atienden las labores del culto en este distrito, para la corvea de la tierra o cualquier (otra) obligación de trabajo del distrito, tú lo mandarás al tribunal de justicia, y será él mismo enviado a las canteras de granito…  
 
    Con respecto a toda persona del distrito que tome dependientes que estén (adscritos) a los “campos del Dios” para la corvea de la tierra o para cualquier (otra) obligación de trabajo del distrito, tú lo mandarás al tribunal de justicia y será él mismo enviado a las canteras de granito…  
 
    (Igualmente) será enviado al tribunal de justicia todo magistrado, todo Conocido del Rey, todo Encargado de Larguezas que actúe (de mala fe) respecto a esto que ha ordenado (mi majestad). Se confiscarán las tierras de cultivo, las gentes y todos los bienes de su propiedad…  
 
    Sellado en presencia del mismo soberano, el día 18 del segundo mes del verano.” [91]  
 
      
 
    Al final vemos que está sellado en presencia del propio faraón, aunque este estaba asesorado por toda una serie de consejeros y magistrados judiciales cuya opinión debía tenerse en cuenta y en muchas ocasiones serían los responsables del contenido de los decretos reales. Data este texto del tercer soberano de la dinastía V. El destinatario del decreto, y la persona a quien se responsabiliza el cumplimiento del mismo, es Hem- Ur que lleva el título de Superior de los Sacerdotes. Según Serrano Delgado este también detentaría funciones administrativas, de gestión de los recursos humanos y naturales, en este caso del nomo tinita.  
 
      
 
    Hay que señalar que la administración del Imperio Antiguo, que alcanzó una gran complejidad como ya hemos expuesto y continuaremos con esta labor, no establecía en principio distinciones claras entre los civil y lo religioso, e incluso que la evolución, dentro de un proceso general de sacrali8zación del sistema de gobierno, tendió a incrementar las tierras y recursos gestionados a través de los templos y las fundaciones funerarias. Esto llegó a convertirse en un tipo de sangría que afectó a la corona en beneficio de una nobleza que, a finales del Imperio Antiguo acaparará cada vez más un número mayor de puestos sacerdotales junto a los puramente civiles o administrativos.  
 
    Para explicar los títulos mencionados en este texto, Serrano dirá: “El “Conocido del Rey” es un título muy común que no está claro si es puramente honorífico o suponía alguna función administrativa real; el “Encargado de Larguezas” es un funcionario relacionado con la administración de la justicia”.   
 
      
 
    Para ilustrarnos un poco más sobre este tipo de exoneraciones Wilson dice que han llegado hasta nosotros, de todo el Imperio Antiguo, pero principalmente de fines de aquella época, numerosas cartas de inmunidad, decretos que promulgaba el faraón para conceder una ventaja excepcional a ciertos organismos. Por lo general, esos decretos eximían a un templo de los tributos en mano de obra. Como ejemplo de esas cartas de privilegio, ofreceremos algunos extractos de un decreto de Pepi I, de la Sexta Dinastía, en beneficio de su remoto antepasado Snefru de la Cuarta Dinastía, y a favor de dos poblaciones de pirámides, de las aldeas agrícolas que suministraban personal e ingresos para el servicio de dos pirámides de Snefru.  
 
      
 
    “Mi majestad ha dispuesto que esas dos poblaciones de pirámides queden exentas para él y por toda la eternidad de hacer cualquier trabajo de Palacio, de hacer cualquier clase de trabajo obligatorio para cualquier parte de la Residencia Real por toda la eternidad, o de hacer cualquier préstamo por mandato de quien quiera que sea, por toda la eternidad.”[92]  
 
      
 
    Otro ejemplo de este tipo de exoneraciones lo podemos encontrar en las inmunidades al templo del Dios Min;  
 
      
 
    “El Profeta Jefe y el Profeta Subalterno de Min, en Koptos..., todos los siervos de la actividad de la Casa de Min, los acólitos, el Séquito y los Vigilantes de Min, los hombres del taller, y los arquitectos de ese templo –Residen allí- no permite mi majestad que se les exija ninguna actividad del rey, ni rebaños de ganado mayor, ni rebaños de asnos, (ni rebaños de) ganado menor..., ningún tiempo de trabajo, ni ningún trabajo obligatorio que deba acreditarse a la Casa de Min, por toda la eternidad. Quedan exentos para Min de Koptos hoy de nuevo, por decreto del Rey del Alto y Bajo Egipto: (Pepi I) que vive por siempre jamás. Todo gobernador del Alto Egipto que efectúe su traslado a una oficina de una Casa de Documentos Reales o de una Casa del Jefe de Revisión o de un Archivo o de (una Casa) que tenga un Sello (Oficial), para hacerles trabajar en cualquier obra de Palacio, será anatematizado con la palabra “traición”.”[93]  
 
      
 
    Cuando esto ocurrió finalmente, durante la Dinastía VI, y la sustracción de los cultos religiosos a la supervisión de la Administración y al cobro de tasas fue un hecho consumado, el cual fue ayudado por las tensiones socio-políticas prevalecientes por entonces, los templos de culto divino cobraron una importancia superlativa y sin precedentes, pues condujo al progreso y consolidación de centros regionales cuasi independientes y acumuladores de un enorme poder económico, y, por ende, político. A su vez, la remisión de la autoridad regia sobre los templos locales condujo a la quita de recursos económico-financieros indispensables para la Administración y el funcionamiento “aceitado” de la Sociedad. Ignoramos porqué los reyes mantuvieron inalterable está muy desfavorable política para sus erarios y su autoridad.  
 
      
 
    Por lo que se observa actualmente, la fundación y progresiva independencia de los centros de culto divino, especialmente en las provincias meridionales, terminó siendo un genuino boomerang para quienes creyeron que, de ese modo, mantendrían la unidad y el respeto hacia la “Gran Casa”.   
 
      
 
    Así como la pirámide real simbolizaba la sublime supremacía del rey, las tumbas de los nobles y de los funcionarios simbolizaban la centralización del Estado y su dependencia del rey al agruparse en torno de la pirámide. Durante la Cuarta Dinastía y los comienzos de la Quinta la regla era que los altos funcionarios buscasen la más estrecha comunidad con su gobernante en la muerte lo mismo que en la vida, y pedían el permiso real para construir sus moradas eternas al lado de la pirámide.   
 
      
 
    “La administración provincial presenta ya la típica división del país en nomos, al frente de cada uno de los cuales hay un funcionario llamado monarca, que acumula los títulos de “Excavador de Canales”, “conductor del País” (de resonancias militares) y “Gobernador del Castillo” (=el nomo); durante buena parte del Imperio Antiguo estuvieron controlados por la monarquía (…).104  
 
      
 
    Cuando intentamos compenetrarnos con las formas de la Administración en las “regiones provinciales” (“Nomos”[94] de los griegos), es necesario subrayar que la“arqueología urbana” del Egipto Faraónico, y, especialmente la del período bajo análisis, se encuentra en un estado incipiente, y que la evidencia es más que insatisfactoria, ya que son muy pocos los asentamientos excavados, y, los que lo fueron, lo han sido en forma parcial. A este panorama desalentador hay que sumarle el hecho de que no podemos pensar - ni proponer - en el contraste urbano ~ rural como lo hacemos en términos modernos, ya que ignoramos completamente si los antiguos egipcios siquiera llegaron a plantearlo. Sin embargo, los documentos escritos dejan entrever que existió una “política de urbanización nacional” - por decirlo de algún modo -, de la cual, obviamente, desconocemos sus motivaciones y modos de implementarla, aunque el término “villas nuevas” es bastante específico como para dudar de su existencia.  
 
     Si consideramos la presencia de restos urbanos correspondientes al Reino Antiguo, nos encontraremos con la desagradable sorpresa de que solamente contamos con cuatro de ellos, no todos en condiciones de proveernos de información útil a nuestros propósitos. Estos “nomos” son, a saber:  
 
      
 
    1.          Hieracónpolis (Nejen)  
 
    2.          Abidos (Abdyu)  
 
    3.          Edfú (Behedet Shemâ)  
 
    4.          Elefantina (Abu)  
 
      
 
    Vemos que las mismas se ciñen al Alto Egipto, y que para nada contamos con datos acerca del área del Delta o Bajo Egipto (excavaciones en Tell Basta y Mendes han probado la existencia de ocupación humana estable, pero todavía los testimonios son muy exiguos). No todas estas ciudades cuentan con la misma cantidad ni calidad de documentación. Si se comparan aquellas donde los “límites” de la urbanización pueden ser delineados fehacientemente (ejemplo, Hieracónpolis; muralla del R.A. = 200 x 300 mts.), con las ciudades del Mundo Clásico y Moderno, resultan bastante pequeñas, lo que, para algunos especialistas, es un reflejo de la demografía de la época, y aceptan un máximo de un millón y medio de almas como población total. Debemos confesar que cualquier número de esta naturaleza es total y meramente hipotético. Tal dimensión poblacional ha llevado a considerar que el “programa urbanístico” de la Corte se distribuía irregularmente por el territorio bañado por el Nilo, y que respondía al modelo “tradicional” de las “sociedades pre-industriales”: a partir de un conglomerado de regulares dimensiones, se distribuían, campo adentro, numerosas “aldeas rurales” de menor tamaño. Muy por el contrario, datos ciertos que se han conseguido respecto de la ciudad de Menfis, aunque parciales, enseñan que la distribución demográfica era más bien uniforme. Si vemos un mapa de los centros urbanos “rurales” principales, notaremos una distribución escalonada uniformemente a lo largo del río. Las excavaciones prueban un fuerte impulso a la expansión urbana durante todo el período, al menos en el Alto Egipto; algunos piensan que se debe al desarrollo de la autonomía regional creciente.  
 
      
 
    Un hecho significativo parece ser el del reducido tamaño de los centros de culto divino regionales con respecto a los dedicados al culto funerario del soberano, que eran anejos a sus complejos piramidales: tal costumbre nació a fines de la Dinastía I y se mantuvo invariable hasta el Reino Nuevo.  Debemos advertir, pese a ello, que, debido a la escasez de documentación pueden cometerse serios errores de apreciación; por ejemplo, los templetes de Teti y Pepi I excavados en Tell Basta, fueron vistos por su descubridor, el Dr. Labib Habachi (en 1957) como el núcleo antiguo del “Gran Templo” de Bastet, cuando, en realidad, son las “mansiones del ka” de esos monarcas, y, por lo tanto, construcciones secundarias respecto del verdadero edificio principal. Es de notar que pocos textos mencionan el establecimiento o ampliación de templos de culto divino durante el Reino Antiguo.   
 
      
 
    La Piedra de Palermo conserva registros de importantes donaciones territoriales, a partir de la Dinastía V; por ejemplo, bajo Neferirkare:  
 
      
 
    El reinado de Neferirkaré- Kakai según la Piedra de Palermo (Dinastía V).  
 
      
 
    “El Horus User- Hau, el rey del Alto y Bajo Egipto, Las Dos Señoras H- em- Sekhemu (¿), (Horus) de Oro…  
 
    (Año 1). (Primer año en el que el soberano reinó los últimos) dos meses y siete días. (Festival del) Nacimiento de los Dioses. (Ceremonia de la) Unión del Doble País. Circuito del Muro. El rey del Alto y bajo Egipto Nerirkaré (lo) hizo en tanto que monumento suyo para:  
 
    -La Divina Eneada de las Dobles Capillas Divinas en la ciudad (llamada)  
 
    “Neferirkaré- Amado- La – Eneada”; tierra cultivable en la cantidad de 30x100+10…  aruras en el nomo de Menfis, a cargo de la Casa de Neferirkaré, amado de su hijo.  
 
    -Los Bau de Heliópolis, en el nomo oriental, en la ciudad (llamada) “Neferirkaré- Amado- De- Los- Bau- de- Heliópolis”; tierra arable en la cantidad de 110x100+10 aruras.  
 
    -Los Bau de Heliópolis.  
 
    -Los dioses de Her- Aha, en el nomo próximo oriental; tierra arable en la siguiente cantidad de aruras: 352x100+20+1+1/”+1/4; una parcela a cargo de “Los Dos Grandes Videntes” y otra a cargo de los oficiales y sacerdotes de su templo; ambas parcelas, como ofrendas divinas, están exentas de los impuestos como el Dominio del Dios.  
 
    -Re- Senef y Hathor. Un altar para cada uno en la fundación (llamada) “Hutty” (provistos) cada día de 210 porciones de ofrendas divinas de pan y cerveza para una y 204 para la otra, con almacenes apropiados y siervos adscritos para cada altar.  
 
    El Festival de la Apertura de la Boca de una estatua de Ihi hecha de electrum, y la procesión (al templo) de Hathor, (Señora del) Sicomoro, en Meret- Snofru.  
 
    Para Re, (en la capilla de) Tep- Hut; hacer para él… la Casa de los treinta…  
 
    […]  
 
    (Año 10(?)). (El año del) … Festival de la Apertura de la Boca en la mansión de  
 
    Oro… la leva de impuestos (?)… Neferirkaré… para Re en el templo solar (llamado) “Lugar Favorito de Re” … Hacer para él un circuito del Muro… Establecer para él el dominio… para el rey Huny; tierra arable en la cantidad de aruras… Año de la quinta ocasión del censo…  
 
    (Año 11 8?). El año de la Aparición del Rey del Alto Egipto y la aparición del rey del Bajo Egipto… Erección del Muro de la Barca Solar en el ángulo meridional [del templo solar (llamado “El lugar favorito de Re”]. El rey del Alto y Bajo Egipto Neferirkaré (los) hizo como su monumento para:  
 
    -Re en el templo solar (llamado) “El lugar Favorito de Re”: [imágenes] de la Barca Solar Vespertina y la Barca Solar Matutina, cada una de cobre y de ocho codos de largo.  
 
    -Los Bau de Heliópolis… hecho de electrum…  
 
    -Uadjet en la Ciudad meridional… hecha de elctrum…”[95]  
 
      
 
    “Año I. El Rey del Alto y Bajo Egipto ha hecho como su monumento para: La Enéada en la Mansión de las Escrituras Sagradas y el Dominio de las Estelas del Dominio ‘Neferirkare es uno amado de la Enéada’, en el distrito de Menfis: un terreno de 3 aruras y 3 ja, bajo (la autoridad de) la Capilla meret (del Complejo Piramidal) ‘Neferirkare es una Manifestación (ba)’...”.  Según Serrano hay que destacar que, en este caso - como en muchos otros -, las donaciones territoriales se hacen en favor de deidades estrechamente relacionadas al dogma teológico soberano, como Ra, Ptah, Hathor, Nejabit, Edyo (o, Uadyet), etc., revelando que, en un principio, los “dominios religiosos” fueron establecidos por la Corona como una extensión de la autoridad regia y como un medio de manutención de sus “agentes estatales”. De esta manera, el “templo divino” no era sino un centro de influencia áulica en la localidad donde era instaurado: los numerosos ejemplos de estatuaria regia procedente de templos regionales parecerían avalar esta postura; por ejemplo., Hieracónpolis, Dendera, coptos, etc. Y eran los templos divinos los que regulaban y administraban la atención del culto funerario de los notables provinciales: si bien datados en el Reino medio, los llamados Contratos de Asiut, refrendados por el nomarca o gobernador, con los sacerdotes del templo del dios Upuaut, así lo demuestran.  
 
      
 
    Se acepta que los cambios en la titulatura de la Administración en las provincias del Alto Egipto responden a circunstancias políticas trascendentales. En la primera mitad del Reino Antiguo estuvo a cargo de varios funcionarios, posiblemente para evitar la acumulación de poder en una sola persona, los cuales eran designados y mantenidos por la Administración Central; por ejemplo, el caso de un tal Necherâperef, sacerdote de Snofru, que, al mismo tiempo, era “Supervisor de Comisiones en coptos, Hu y Dendera”.   
 
      
 
    A partir de mediados de la Dinastía V, y a lo largo de la VI, aparecen, y se perpetúan, los “gobernadores de provincia” o nomarcas, oriundos de las regiones que administran, que reciben el título grandilocuente de “Gran Jefe del Distrito”, atestiguado por primera vez durante el reinado de Teti (inicios Dinastía VI), en el área de Edfú, y que, posteriormente, se extendió al resto del Alto Egipto. Este evento aconteció paralelamente a la aparición de los grandes cementerios nobiliarios, donde se inhumaban esos notables y sus entornos. Ha llamado la atención que los jerarcas, en su mayoría, no porten cargos “administrativos”, sino de carácter “religioso”; un ejemplo de esto es el “Sacerdote de Hathor” (Nibunysut), “Inspector de Sacerdotes de Nejabit” (Nefershemen) y “Gran Sacerdote de Nejabit” (Kamisu). El título de “Gran Sacerdote” de un culto regional empezó a ser usado por los nomarcas del Alto Egipto, conjuntamente con el de “Gran Jefe del Distrito”, durante la Dinastía VI. En dos ocasiones, estos gobernadores fueron enterrados en Saqqara, el cementerio regio menfita, aun cuando tengan jurisdicción sobre Abidos y el nomo tinita.  
 
      
 
    Una indicación que apunta a la creciente dependencia de la Corona respecto de los distritos provinciales, está dada por las listas de “fundaciones piadosas” que figuran en los sepulcros nobiliarios del Alto Egipto que, curiosamente, están localizados en el Delta, denotando que los grandes magnates regionales poseían propiedades y personal alejados de sus lugares de origen y ejercicio de funciones. Esto les daba el control de extensas “comunidades rurales”, con todo el poder y riqueza que ello implicaba.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    IV.6 Demotización cultural  
 
      
 
    Este proceso hace referencia especialmente a la alta cultura y no directamente a la cultura cotidiana general de la sociedad egipcia, especialmente la relacionada con la escritura. En etapas anteriores al Imperio Antiguo, el uso de la escritura se desarrollaba principalmente como técnica al servicio del ejercicio del poder. En cambio, con la unificación del reino se produce un desarrollo paralelo de la cultura de grandes monumentos y de artes plásticas, que desemboca en una cultura palaciega que comprende ya no solo la escritura, el arte o la arquitectura, sino todo un nuevo corpus de conocimiento, una semántica propia, un lenguaje elevado y un código moral, bajo un carácter normativo, tal cual lo ha definido John Baines. De esta manera se conformó una cultura palaciega que reprime a la cultura provincial y en la que solo participa la elite administrativa.  
 
      
 
    El arte es un reflejo fiel de esta evolución de la sociedad. A lo largo del medio milenio que separa a Djoser de Nitocris, asistimos a la lenta apropiación por parte de los funcionarios de ciertos atributos y modos de representación que al principio estaban reservados a los reyes o a los miembros de la familia real, primera etapa de un lento deslizamiento que no constituye una democratización propiamente hablando sino más bien una inflación de los valores políticos. El cambio se explica por el mismo mecanismo que genera acceso a la propiedad. Los medios de producción de la obra de arte sobrepasan las posibilidades de un simple particular. Es impensable, al menos en el Imperio Antiguo, que un señor, por poderoso que sea, llegue a organizar por su propia cuenta a las canteras y obtener así lo necesario para tallar el sarcófago, los montantes de las puertas o las estatuas que necesita para su tumba. Tal es la función del Estado, y los talleres en los que se esculpen las estatuas y los relieves dependen del poder central: el arte es un asunto de los funcionarios.  
 
      
 
    “Durante el periodo de Nagada II el uso de la Escritura se desarrolla como técnica de dominio, y solo en los círculos más allegados del jefe del clan.”[96]  
 
      
 
    En el periodo anterior, la población se agrupaba en aldeas diseminadas por todo el territorio, mientras que en el Antiguo Imperio surgen centros urbanos, dominios y emporios que en suma constituyen instituciones que tienden a marcar las diferencias sociales entre la población. El pueblo casi no tiene participación en el gobierno ni en la cultura, por lo que se traducirá en una crisis de participación desembocando en una consiguiente crisis de penetración que no tardará en concentrarse como una crisis de distribución o abastecimiento, con consecuencias inmediatas como las hambrunas. Las crisis fueron el efecto que trajo aparejado todo este proceso de transformación. Desde la III Dinastía la centralización del poder fue en aumento. Asimismo, en la V Dinastía estaba concentrado en torno a la persona real, incluso la vida de ultratumba, aunque con la dinastía VI el poder tendera de a poco a descentralizarse hasta sucumbir, según parece en la anarquía.  
 
      
 
    Junto a esta reorganización del Estado, la cultura jugo un papel muy importante. La representación más clara del desarrollo de la cultura egipcia se evidencia a través de muchas manifestaciones, pero principalmente resaltan las nuevas creaciones estilísticas. Las mismas cobran aun mayor importancia si se las mira a la luz de comparaciones con los periodos posteriores que se expresa como una normatividad canónica del estilo monumental. Desde las pirámides hasta la estatuilla, desde los templos a falsas puertas, estelas y tablillas sacrifícales nos muestra una permanencia en el transcurso de la historia, en la que se mantienen casi in cambiados.  
 
      
 
    Más allá de esta permanencia que se mantuvo como una constante a seguir, las obras monumentales como por ejemplo las pirámides nos ofrecen una idea del progreso material con que contó este período. En el Imperio Antiguo hallamos uno de los fundamentos más importantes de la cultura egipcia. Tal vez el más importante sea lo que se conoce como la “ideología de la piedra”, que tiene sus bases en la invención de la cantería bajo el reinado de Djoser. A través de esta invención este rey cobró un lugar de privilegio en la memoria de los siglos posteriores. En Saqqara fue adorado como dios y se le atribuyó el nombre de el que “abrió la piedra”. Como ya he dicho con anterioridad se llegó incluso a adorar a su visir (y arquitecto, medico, sacerdote, funcionario) Imhotep, al que se le rendía culto como hijo de Ptah. La pirámide escalonada de Saqqara, con sus seis plantas de 63 metros es la primera construcción totalmente de piedra. 
 
      
 
    “El complejo de la pirámide escalonada, por otra parte, tiene un plan arquitectónico y espacial cuyos objetivos y finalidad exceden con mucho lo que estrictamente sería una tumba. En él se simboliza de alguna forma todo el ámbito de dominio del soberano (Egipto, o la tierra entera incluso), con dos supuestas tumbas (lo que recuerda prácticas de Época Tinita): una en tanto que el rey del Alto Egipto, sin duda el auténtico receptáculo del cuerpo del soberano, y otra como soberano del Bajo Egipto, siendo un cenotafio de valor ritual. (…) En fin, a través de este monumental conjunto se aprecia que el soberano, rey- dios, ocupa la cúspide de un sistema de gobierno posiblemente absoluto y con una solidez ideológica que sin duda constituye uno de los rasgos más destacados de todo el Imperio Antiguo.”[97]   
 
      
 
    Con Djoser se inició una especie de era megalítica que poco más tarde con Snefru, Keops, y Kefren llegara al cenit absoluto. A su vez la IV dinastía aparece inevitablemente ligada al gran campo arqueológico de Guizah y con la construcción de sus famosas pirámides. La evidencia que nos brindan de su monumentalidad y espectacularidad calidad es lo que evidencia claramente la concentración de poder en manos del soberano que estuviese de turno. La familia real acapara en muy buena medida los más altos cargos de la administración y el gobierno. Quizás el más c9onocido de esta dinastía sea Snefru, quien dejó una imagen de rey generoso y humano, próximo a sus súbditos, que no renunciaba a tomar él mismo el cálamo y el papiro para anotar lo que sus cortesanos le relataban, esto lo podemos ver en la Profecía de Neferty. Según Nicolás Grimal: “…Snefru ha permanecido en la memoria colectiva como una figura legendaria, preservada en la literatura bajo una imagen afable. Fue incluso divinizado en el Imperio Medio, convirtiéndose en el modelo de rey perfecto al que apelan soberanos como Amenemahat I cuando quieren legitimar su poder. Este favor, acompañado ciertamente de una gran popularidad atestiguada por la onomástica, llegó incluso a hacer restaurar su templo funerario  de Dahshur.”[98]   
 
      
 
    Desde el punto de vista de los monumentos es quizás el mayor constructor de la historia de Egipto reconociéndosele hasta tres pirámides.   
 
    Con este giro hacia la construcción en piedra se transformaron las construcciones arquitectónicas, modificando todo el contexto del arte. Pero estas manifestaciones monumentales tienen su base en la reorganización del Estado que llevó adelante el Antiguo Imperio. Solo el Estado se encontraba en condiciones de mover tanta fuerza y capacidad para poner en funcionamiento una arquitectura de proporciones semejantes. En tal sentido, la arquitectura simboliza también el poder de la organización y coordinación del Estado, simboliza el poder de la voluntad del rey, capaz de mover montañas.   
 
      
 
    “El reinado de (…), Keops, es mal conocido, aunque la imagen que del constructor de la pirámide mayor levantada en Egipto ha quedado no es precisamente atractiva: los relatos y tradiciones literarias posteriores lo presentan como un soberano duro y cruel, obsesionado por la construcción de su mausoleo (Papiro Westcar), sin escatimar medios e incluso recurriendo a crímenes para lograr finalmente su objetivo.”[99]  No sabemos exactamente cuánto tiempo reinó el país; veintitrés años según el canon de Turín y sesenta y tres según Manetón.  
 
    Heródoto refiere en su obra:  
 
      
 
    “Por cierto, hasta el reinado de Rampisinito hubo en Egipto, al decir de los sacerdotes, una estricta legalidad y el país gozó de gran prosperidad (…) había un orden perfecto.” (Heródoto 124)110   
 
      
 
    Pese a haber existido períodos no tan favorables, tal como continúa diciendo Heródoto, se mantuvo la imagen de poder que representaban las grandes construcciones piramidales:  
 
     “Keops (…) sumió a todos sus habitantes en una completa miseria. Primeramente, cerró todos los santuarios (…) luego ordenó a todos los egipcios que trabajasen para él.  En este sentido a unos les encomendó la tarea de arrastrar bloques de piedra, desde las canteras existentes en la cordillera arábiga, hasta el Nilo y a otros les ordenó hacerse cargo de los bloques, una vez transportados en embarcaciones a la otra orilla del río, y arrastrados hasta la cordillera llamada líbica. Trabajaban permanentemente en grupos de cien mil hombres, a razón de tres meses cada turno. (…) Keops llegó a tal grado de maldad que viéndose falto de dinero, colocó a su propia hija en un burdel y le ordenó que se hiciese de una determinada cantidad (…). Ella entonces se hizo con la suma que le había fijado su padre y, además, resolvió dejar por su propia cuenta un monumento conmemorativo suyo; así, a todo el que la visitaba le pedía que le regalara un bloque de piedra. Y los sacerdotes aseguran que con esos bloques de piedra se construyó, delante de la gran pirámide, la que se alza en medio de las otras tres…” (Heródoto 125, 126.)[100]  
 
      
 
    Junto a estas consideraciones de orden interno. No nos podemos quedar con la idea de que el Imperio Antiguo se limitó al interior de sus dominios geográficos. Aunque la agricultura y la ganadería constituían las bases de la economía egipcia, estas no le podían suministrar todos los productos necesarios para el desarrollo de la civilización. Deficitario en madera para la construcción, en yacimientos mineros, en materiales y piedras preciosas (necesarias para la realización del servicio divino diario), etc., se realizaban expediciones encargadas de proporcionar estos y otros productos.  
 
    Aún en épocas de la VI dinastía bajo el reinado de Merenre se realizarán campañas de expansión, principalmente las llevadas a cabo por Uni, cuyos éxitos le valieron ser nombrado emperador del Alto Egipto:  
 
      
 
    “Su majestad tuvo (entonces) que actuar contra los asiáticos, los “Habitantes de las Arenas”.  
 
      
 
    Su majestad constituyó un ejército de muchas decenas de miles de hombres (provenientes) de todo el Alto Egipto…, del Bajo Egipto, de todos sus distritos (…) Su majestad me  envió al frente de  este ejército, habiendo príncipes, Cancilleres del Rey del Alto y Bajo Egipto, Compañeros, jefes de los Intérpretes, Superiores de los Sacerdotes del Alto y Bajo Egipto (…)Fui yo quien estableció para ellos el plan de campaña (…) Este ejercito regresó en paz tras haber arrasado las tierras de los Habitantes de las Arenas (…) tras haber destruido sus fortalezas, … tras haber talado sus higueras y parras, …tras haber incendiado todas sus viviendas, …tras haber masacrado por numerosas de millares, de tropas que allí había, …tras haber traído numerosísima gente de allí como cautivos. Su majestad me envió a mí a dirigir este ejército en cinco ocasiones, a fin de someter la tierra de los Habitantes de las Arenas cada vez que ellos se revelaron, con estas mismas tropas. (…) llegue atrape a todos ellos, y mate a todos los rebeldes que había entre ellos.”[101]   
 
      
 
    Este párrafo que está tomado de la autobiografía de Uni, es interesante ya que esta es una de las más largas del Imperio Antiguo, aunque apenas hemos extraído un pequeño párrafo de la misma solamente para exaltar las campañas de expedición que se realizaban en la VI Dinastía. Por un lado, es un buen exponente de la tendencia que este género funerario va consagrando, ya desde fines de la V Dinastía, hacía una mayor individualización y reflejo de los detalles de la vida del difunto.   
 
      
 
    Así vemos el predomino guerrero y político sobre otros territorios, tal como lo describe la piedra de Palermo. Aunque como anteriormente ya hemos dicho el Antiguo Imperio se caracteriza por ser una época de pacifismo.  
 
      
 
     Durante la IV Dinastía los gremios artesanales representados se diversifican, pero los personajes suelen ocupar cargos de responsabilidad: maestro escultor de las Dos Administraciones, director de todos los trabajos, de la Armería, etc.  
 
      
 
    Las Dinastías V y VI consolidan la moda del tema iconográfico del artesano trabajando y la extienden a las provincias, donde los nomarcas más importantes, poderosos que, en las épocas anteriores, se complacen en destacar las obras que llevan a cabo. A partir de la V Dinastía, los protagonistas, patrones, exhiben mayor diversidad de iniciativas que ayudan a situarlos mejor en la sociedad.  
 
      
 
    Los funcionarios responsables de los programas arquitectónicos y sus mejores especialistas se hallan, naturalmente, a pie de obra, pero también allí donde se encuentran los diferentes materiales necesarios para tales construcciones.  
 
      
 
    “Su majestad me envía a Ibhat para recoger el sarcófago de los vivos “Señor de la Vida”, con su tapa y el pyramidion precioso y augusto destinado a la pirámide “Merenre se muestra en (su) perfección”, mi soberana. Su majestad me envía a Elefantina para recoger la puerta falsa de granito con su umbral, sus dinteles y sus jambas de granito, para recoger las puertas y las losas de granito de la cámara de la pirámide “Merenre se muestra en (su) perfección”, mi soberana. Lo he bajado por el Nilo hasta la pirámide “Merenre se muestra en (su) perfección” en seis chalanas, tres botes y tres barcos… (?), en una sola expedición (…) Su majestad me envía a Hatnub para recoger una gran mesa de ofrendas de alabastro de Hatnub (…)”[102]  
 
      
 
    Una primera impresión acerca del Imperio Antiguo, se debe en gran medida a los Cementerios Reales, y en especial a la complejidad de las Pirámides. Ciertamente, parece imposible referirse al Imperio Antiguo sin utilizar de alguna forma, los Cementerios Reales como indicador del Poder detentado por el Rey. Esta actitud es válida, desde el punto de vista de los propios egipcios, pues la gradación en el tamaño de las tumbas, simbolizaba y reforzaba los modelos existentes de autoridad. 
 
      
 
    Dado que su construcción y equipamiento, era la principal producción económica de la Corte, los Cementerios de las Pirámides constituyen el único índice constante y cuantificable de la actividad económica; lo que representó sin duda, la industria más importante que se desarrolló durante todo el Imperio Antiguo.  
 
      
 
    La construcción de las Pirámides, debía ser un factor esencial para el desarrollo y la perduración de la civilización faraónica. El reclutamiento de una mano de obra tan numerosa, la preparación de tantos artistas y artesanos para la producción en masa con una gran calidad (rasgo muy notable de la civilización egipcia); la promoción y recompensas materiales concedidas a quienes pudieran alcanzar esos fines, explican los importantes resultados obtenidos.  
 
      
 
    Había que poner al día las técnicas de extracción y trabajo de la piedra, conseguir un transporte adecuado, obtener los conocimientos suficientes para la manipulación y disposición de los materiales y para la planificación precisa del edificio y, lo que quizás era más importante, crear un aparato administrativo capaz de dirigir la mano de obra, la capacidad técnica y los recursos hacia un solo objetivo, identificado con la cabeza de la estructura de poder del país: el Faraón.  
 
      
 
    Durante todo el Imperio Antiguo, los Cementerios Reales se constituyeron en localidades situadas al borde del Desierto Occidental, ubicándose ligeramente al Norte de Menfis, el núcleo fundamental de concentración.  
 
      
 
    El abandono de la megalítica constituye en cierto sentido, una disminución de la calidad de la construcción, pero si analizamos a la luz de la historia más reciente la tecnología de dicha industria, en su búsqueda constante de formas más económicas de conseguir un determinado resultado, tiene una innegable base racional.  
 
      
 
    Los recursos sobrantes, fueron absorbidos por las provincias, cuyo nivel de prosperidad y cuya identidad local, parecen haberse elevado a finales del Imperio Antiguo. La civilización del Imperio Antiguo, giró en torno al aparato creado a través de la construcción de las primeras Pirámides, lo que permitió que los adelantos y la maquinaria administrativa se difundieran más ampliamente.  
 
    La contribución material del funcionariado egipcio en la cultura, está expresada de manera palpable en los grandiosos monumentos del Imperio Antiguo, cuya construcción debían controlar. La literatura les debe la creación de los géneros: el autobiográfico, y el didáctico. El primero nació de la enumeración de los múltiples títulos, con los que en sus tumbas querían hacer constar su importancia en el otro mundo. El segundo de los géneros se basa en los consejos de una personalidad a una joven generación, sobre la base de la propia experiencia, proclamando los mismos principios que se atribuían en las autobiografías.  
 
    


 
   
 
  

 IV. 7 Burocratización administrativa  
 
      
 
    Todo el proceso de organización requería de funcionarios especializados, y en este sentido cobra importancia el proceso de burocratización. Consiste en una progresiva sustitución del antiguo criterio hereditario por el de reclutamiento de los miembros de la elite administrativa bajo el criterio de competencia objetiva. A medida que el nuevo sistema organizativo se efectivizaba, exigía nuevas y más diversificadas tareas, por lo que el aprender la escritura equivalía a aprender a administrar. “El clan instalado en el poder no se basta ya para controlarlas. Se necesitan especialistas. Estos son reclutados por medio de un sistema de formación de escribas.”[103] Así surgen las escuelas de escribas, donde junto al arte de la escritura se les impartía conocimientos del sistema administrativo. Los papiros de Abusir, procedentes de la administración del Templo de los Muertos del Rey Neferirkare-Kakai (2470 a.C) nos ofrecen una idea de la magnitud que cobro esa nueva estructura burocrática. Las clases anteriormente gobernantes locales fueron sustituidas por una nueva clase: la “literatocracia”.  
 
      
 
    Según Grimal las relaciones entre la monarquía y la aristocracia cortesana y funcionarial es un tema destacado para comprender la evolución social y política del Imperio Antiguo. A finales del período se aprecia un progresivo fortalecimiento de la nobleza (tanto en la capital como en las provincias), que tiene un claro reflejo en la riqueza y entidad de las tumbas privadas, y sobre todo en el desarrollo de las autobiografías funerarias, que se van haciendo más elocuentes y ricas : “…a partir de modelos en los que se destaca solo algún acontecimiento de especial relevancia en relación con el monarca (un regalo, favor o nombramiento), se va progresando hacia auténticas plasmaciones de vida y trayectoria del personaje, reflejo de un incipiente individualismo. Es posible que a comienzos del período, durante la Dinastía III, ante la necesidad de reclutar gentes nuevas para un sistema de gobierno y administración aún en formación, se dieran algunos casos de promoción social, de carreras brillantes auspiciadas por el mérito, la eficiencia y la autoridad y carisma del soberano, los altos puestos del gobierno son ocupados predominantemente por familiares del soberano, práctica que irá desapareciendo en la Dinastía siguiente.”[104] En esta línea se encuadra el gusto de ampliar las inscripciones biográficas de funcionarios y notables, ello se adecuaba perfectamente al creciente protagonismo de la nobleza en detrimento de la autoridad real.   
 
      
 
    Desde la Dinastía V los sepulcros de los cortesanos serán más ricos, frente a una clara disminución de la monumentalidad y entidad de los mausoleos de los faraones. A continuación, veremos una clara muestra de esto, esta es una biografía que procede de la tumba de Washptah, visir en época de Neferirkaré, y nos relata como el soberano al darse cuenta de que su visir se encontraba afectado de una grave enfermedad, no escatima medios para atender a su leal súbdito, mandando llamar a los médicos reales y a sacerdotes especializados en curaciones. El visir sin embargo muere lo que causa un gran dolor al soberano, que venera a Re y parece que dispone un suntuoso enterramiento y culto funerario.  
 
      
 
    “Inscripción de Washptah, de Abusir  
 
      
 
    Su hijo mayor Mernetjernesut, Chambelán Real, Bastón del Pueblo, es el que ha hecho (esto) para él, cuando estaba en su tumba de la necrópolis… Neferirkaré fue y vio la belleza de esta obra… cuando él salía a través de ellos (?)… Su majestad hizo que él fuera alzado…  cuando vieron los Hijos Reales… se maravillaron fuera de toda medida. Al tiempo que su majestad lo alababa a causa de eso, se dio cuenta su majestad de que sin embargo no oía… Cuando los hijos Reales y los Cortesanos que estaban en la Residencia se enteraron, se atemorizaron fuera de toda medida… Su majestad hizo que acudieran los Hijos Reales, los Cortesanos, Los Sacerdotes Lectores, los Jefes de los Médicos… Su majestad hizo que se le trajera la Caja de los Escritos… (pero) ellos le dijeron que iba a morir… (Entonces) el corazón de su majestad se entristeció fuera de toda medida. Dijo su majestad que él haría todo de acuerdo con sus deseos, y se retiró a la Residencia… y veneró a Re…  
 
      
 
    … Fue puesto por escrito en su tumba… Su majestad ordenó que se fabricara para él un sarcófago de ébano, sellado. Nunca nada igual se había hecho para un servidor desde el principio de la tierra… Su majestad hizo que fuera ungido (¿Con aceites preciosos?) en presencia de su majestad.  
 
      
 
    Su hijo mayor Mernetjernesut, Chambelán Real, Bastón del Pueblo, es el que ha hecho (esto) para él… fue fabricada para él una silla de manos… (para que) fuera enterrado en ella (?)… Su majestad ordenó que el decreto fuera colocado en su tumba… Su majestad lo alabó a causa de ello, y dio gracias a dios por él fuera de toda medida…  
 
    …en su tumba de la necrópolis que está en la (pirámide) “Kha- Ba- Sahure” (= “Se alza en gloria el Ba de Sahure”)…”[105]  
 
      
 
    En una inscripción perteneciente a un funcionario legendario, Kagemni, al que se le atribuía una trayectoria comenzada bajo el reinado de Snefru, se puede leer:  
 
      
 
    “Entonces la Majestad del Rey del Alto y del Bajo Egipto Huni falleció, y la Majestad del Rey del Alto y del Bajo Egipto Snefru fue elevado a la dignidad de rey bienhechor en todo el país. Entonces Kagemni llegó a ser alcalde y visir.”[106]  
 
      
 
    Lo interesante de este párrafo es ver como no se menciona en ningún momento título alguno, y como Kagemni, que era solo un funcionario pudo escalar posiciones hasta ser nombrado visir. A partir de la IV Dinastía la competencia de los funcionarios valdrá más que el parentesco que posea un individuo con el soberano. Así como en el caso de Kagemni encontramos que los funcionarios eran instruidos en la Residencia Real, y una vez terminada su instrucción aquellos más aptos eran elegidos para trabajar al servicio del soberano.  
 
      
 
     Es importante resaltar que durante todo el Imperio Antiguo, la actividad primordial del escriba fue como creador, inventor y perfeccionador de la escritura. Si se exceptúa el uso contable de las administraciones, que sin embargo no requería, según Donadoni, gran “pericia”, la competencia del escriba consistía, en el Antiguo Reino, en la capacidad de crear no solo el texto de la composición, sino también la instrumentación gráfica destinada a producirlo. “En los Textos de las Pirámides” se dice a propósito del faraón que “es escriba del rollo divino: dice lo que es (lee) y hace ser lo que no es (escribe)”.[107]    
 
      
 
    El escriba durante el tercer milenio se encargaba principalmente de los textos religiosos, aunque tal acepción se va a ir progresivamente modificando en el transcurso de mismo. A lo largo de este, la atención prestada a la escritura de los textos supuso una preocupación paralela por la lectura, no estando prevista para oyentes o para destinatarios, tenía un valor esencialmente ritual, y su oficiante recibía el nombre de “Sacerdote lector”.  
 
      
 
    Esta figura pasa a tomar una mayor dimensión, ya que es fundamental en las situaciones que tienen aparejada la recitación de textos sagrados y posee la titularidad exclusiva de esa función, que le vendrá dada, en el Imperio Antiguo, por su aptitud para sustraerse a los peligros y a los efectos existentes en el nivel gráfico, como en el lingüístico del texto escrito.  
 
      
 
     Durante la V Dinastía, vivió un escriba llamado Kaaper, que se preciaba de poseer varios títulos en su posición, estos eran: “escriba de la administración, escriba del pasto de los rebaños de vacas, escriba de la sección de los documentos (¿archivos?), inspector de los escribas del Estado, escriba de las actas del Estado, escriba de las expediciones regias (en varios países)”. Este escriba se servia solo de la escritura hierática, ya que era la única en el período menfita que se utilizaba para la contabilidad, y un óptimo ejemplo de esto lo representa el archivo de Abusir, que se remonta al faraón Isesi, de la V Dinastía.  
 
      
 
    Este archivo, según Alessandro Roccati, confirma la existencia de numerosos escribas ordenados en jerarquías según el modelo de los demás servicios, incluso aquellos de poca importancia, y según principios de alta especialización: junto a la capacidad de escribir, es asimismo importante la de saber contar. No debe olvidarse que entre estos escribas estarían quienes tenían la economía en sus manos, encargados de registrar las rentas, clasificar los productos y supervisar la redistribución de los recursos.   
 
      
 
    Hubo también escribas que en este período parecen haber estado al servicio de funcionarios y de sacerdotes, a los cuales posiblemente no se les exigía la práctica de la escritura, como recuerda un dicho en los Textos de los Sarcófagos “se levantan por ti tus funcionarios (magistrados) y tiemblan por ti sus escribas que están en sus esteras ante ti”  
 
      
 
    Los títulos recogidos en los papiros de Abusir parecen referirse exclusivamente a las exigencias documentales y al uso de la escritura hierática administrativa; esto es una señal de la difusión que desde hacía tiempo había alcanzado la escritura en la gestión de la administración. Las mismas tareas en el seno de la administración muestran las tumbas de la necrópolis de Menfis, donde residían los empleados en la contabilidad del Estado centralizado.  
 
      
 
    La importancia del escriba durante el Imperio Antiguo llevó a la creación de una iconografía propia en relieve y en la estatuaria, según Grimal, el escriba sentado es la única determinación de oficio noble que se registra en este nuestro período de estudio.  
 
      
 
    Una de las funciones del escriba era la de servir como intérprete de las palabras esculpidas para la mayoría de aquellos que no sabían ni leer ni escribir. “En la entrada de ciertas tumbas, hacia el final del Imperio Antiguo, se lee:  
 
      
 
    “Es un amado por el rey, (y) por Osiris Primero de los Occidentales y Osiris señor de Busiris: cada escriba que lea en (voz alta), cada hombre que escuche, cada sacerdote puro que observe (o sea mentalmente), (mientras) sean dichas estas palabras: “alabe Osiris y glorifique a Anubis que está en su montaña, señor de la tierra sagrada, y a Senetites, justificada” (Cairo CG 20017).”[108]  
 
      
 
    Como podemos ver, la burocratización, ese traslado del pasaje del criterio hereditario al de competencia objetiva, no se terminó de dar hasta finales del Imperio Antiguo, pero este será la base para todas las generaciones venideras de escribas, que pasarán a ser instruidas en base a su capacidad, y no en relación al parentesco con el faraón.   
 
      
 
    No obstante, como veremos a continuación en el siguiente apartado, (en el cual detallaremos mejor la formación del escriba), los escribas junto con los altos funcionarios de la Administración Regia, formaron un nuevo tipo de elite.   
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    IV.8 La elite cortesana y funcionarial  
 
      
 
    Parece innegable que, durante el período que estamos estudiando, Egipto estuvo en general bien administrado y dirigido. La capacidad de agenciar los recursos, los excedentes y el potencial humano del país (por ejemplo, para los grandes monumentos funerarios de los soberanos), así como una buena coyuntura económica general, revelan en gran medida lo que fue una clara época de esplendor. La organización administrativa se hizo cada vez más compleja, sofisticada y funcional, estando compuesta por un ejército de cortesanos, notables y escribas.  
 
      
 
    Uno de los grupos sociales más característicos del Egipto antiguo, es el del cortesano incluyendo ahí al grupo que rodea al soberano y a la familia real que reside preferentemente en la corte o en la capital y que constituye el surtidor de recursos humanos para las tareas de gobierno del Estado y del mantenimiento de la administración. Es por ello por lo que vinculamos la figura del cortesano a la del funcionario o empleado de la burocracia administrativa. Se trata de un sector minoritario pero acomodado, por locuaz ha tenido más posibilidades de dejar testimonios de su existencia (sobre todo a través de sus tumbas), y que se articula a su vez en capas y jerarquías que van de desde los más altos notables, próximos al soberano y a veces emparentados con el mismo, depositarios de importantes parcelas de poder , hasta aquellos modestos empleados de almacenes y oficinas a quienes se asignan las más humildes misiones, lo que no impide que podamos considerarlos también relativamente como elite por situarse por encima de la masa campesina de la población.  
 
      
 
    Los componentes de este grupo aparecen definidos por su participación en el gobierno, vinculados así específicamente al soberano. Al mismo tiempo, de forma muy típica, el funcionario egipcio se asimilaba bastante bien con el modelo del escriba. Desde los comienzos de la historia de Egipto el conocimiento y dominio de la escritura es entendido como digno y elevado propio de la condición de un hombre de alta posición. El monarca incluso no desdeña aparecer representado como un escriba.  
 
      
 
    La formación como escriba, el aprendizaje de las letras, las técnicas y conocimientos que se suponen imprescindibles para ello, son una de las pocas vías clara de mejoramiento del estatus de un individuo y asegurarle un futuro acomodado en el servicio al Estado, en un Templo o como empleado de algún notable empleado. Precisamente en la estructura del clero la figura del sacerdote- escriba, que surge en el Imperio Antiguo, es uno de los tipos de categorías superiores, más respetados y venerados.   
 
      
 
    En uno de los inaugurales y mejores exponentes de este específico género, La sátira de los oficios, datada en el Imperio Medio, puede observarse:   
 
      
 
    “Con relación a un escriba en un puesto en la Residencia, no sufrirá allí. Ya que satisface las necesidades de otro, ¿Cómo no va a terminar satisfecho? No he visto función comparable a ésta, de la que decirse puedan estas máximas. Voy a hacer que ames los escritos más que a tu madre; voy a presentar sus bondades ante ti. Es más grande que cualquier otra función; no existe en la tierra su igual…[109]  
 
     A continuación, mostrará a su hijo toda una serie de profesiones profundizando esencialmente en sus penas. Luego como se ve debajo enfatizará en las virtudes de ser escriba, y en lo afortunado que es por poder asistir a la Residencia a aprender esta profesión.  
 
      
 
    Mira, no hay una profesión que esté libre de director, excepto el escriba. Él es el Jefe. Si conoces la escritura, te irá mejor que en las profesiones que te he presentado. Míralos en su miseria… Ten cuidado. Mira lo que he hecho viajando hacia la Residencia. Lo hice por amor a ti. Un (solo) día en la escuela te será beneficioso. Es (algo) para la eternidad; su trabajo es (como) piedra. Voy a decirte además otras cosas, para enseñarte el conocimiento: si surge una disputa, no te aproximes a los contendientes…  
 
      
 
    Si marchas tras los magistrados, ve a la distancia correcta. Si entras y el señor de la casa se encuentra ocupado con otro ante ti, siéntate con tu mano en tu boca. No pidas nada de él, y haz (sólo) según él diga. Guárdate de apresurarte a la mesa. Se serio y ten dignidad. No hables de cosas secretas. El que oculta sus pensamientos se hace su escudo…No mientas contra tu madre. Es abominación del funcionario… Mira, es bueno que seas enviado frecuentemente a escuchar las palabras de los magistrados. Conseguirás los modales de los bien nacidos, si marchas tras sus pasos. Se ve al escriba como alguien que escucha; el que escucha se convierte en alguien que actúa… Mira, te he colocado en el camino del dios…Mira no hay escriba que carezca de comida y de bienes de palacio… Ruega a dios por tu padre y tu madre, que te han colocado en el camino de la vida. Atiende a estos (consejos) que he puesto ante ti…[110]  
 
      
 
    Aunque este texto data de la X Dinastía en el Imperio Medio, sirve como ejemplo claro de la exaltación de la profesión del escriba, ya que esta exaltación fue instituida en el Imperio Antiguo, y perdurará en el tiempo hasta el ocaso del Imperio Nuevo.  
 
      
 
    El tono con el que está escrito es de enseñanza, a mí entender los beneficios de ser un funcionario de la Administración Real eran muy grandes y llenos de prosperidad. Este niño que es instruido por su padre recibe los consejos de cómo se debe comportar el buen escriba y funcionario. En mi opinión, debería ser una oportunidad única para ingresar en la elite egipcia el hecho de poder asistir a la escuela de formación de escribas. Aunque este documento es el más popular de todos, la literatura egipcia posee bastantes ejemplos de exaltaciones al oficio del escriba. No es para menos, ya que a mí entender, pocas eran las oportunidades de destacarse dentro de la administración de la Residencia real.  
 
      
 
    El Imperio Antiguo será quien propague la noción de capacidad = a oportunidades, no entendidas las últimas para todas las esferas de la sociedad egipcia, si para aquellos allegados a las capas altas de la sociedad.   
 
      
 
    Todavía es más rotundo el tono de un texto contenido en un papiro de Época Ramesida guardado en la actualidad en el Museo Británico, que incluso ofrece un elenco de los que considera mejores escritores de la tradición egipcia:  
 
      
 
    Sé un escriba; guarda esto en tú corazón / de forma que tu nombre llegue a ser como el de ellos / Es mejor un libro que una estela funeraria, / que un sólido recinto funerario /…/ El hombre decae; su cuerpo es polvo. / Toda su parentela pereció. / Pero un libro hace que él sea recordado / a través de la boca de aquel que lo recita. / Es mejor un libro que una casa bien edificada,/ que una capilla funeraria en el occidente, / mejor que una sólida mansión, / que una estela en el templo! / ¿Hay alguien como Hardedef? / ¿Hay alguien como Imhotep? / Ninguno de nuestra parentela es como Neferti / o Khety, el primero entre todos ellos. / Te ofrezco el nombre de Ptah- Emdjehuty / o Khakheperre- Sones. / ¿Hay alguien como Ptahhotep? / ¿O alguien igual a Kaires…?. (Trad. M. Lichtheim, 1975-  
 
    1980, Vol. II)[111]  
 
         
 
    Como podemos ver aquí el estereotipo de escriba no varió casi nada con el tiempo. El escriba era tanto en el Imperio Antiguo, como el Imperio Medio partícipe de una elite que como hace alusión la Sátira de los oficios, el escriba es su propio jefe.  
 
      
 
    Para explicar mejor el panorama de la elite cortesana en el Imperio Antiguo citaremos a Sanmartín y Serrano: “En torno a la pirámide de Keops se despliega una auténtica ciudad de los muertos, con sus calles y manzanas, ordenada de tal forma que la situación de las tumbas supone un reflejo de la estructura social, de una elite cortesana sometida a una compleja jerarquía y que, por encima de todo, giraba en torno a la posición central del soberano.”[112]  
 
      
 
    En esta época, los funcionarios provinciales y los de la corte obtuvieron mayor poder y autonomía, lo que dio a un proceso imparable que irá progresivamente minando la autoridad del poder central.   
 
      
 
    El funcionariado egipcio se dibuja con una fuerza implacable, capaz de transformar radicalmente el régimen socio- económico de una población de muchos miles de personas. El funcionario está dotado de tanto poder que es capaz de realizar tal hazaña. Pero, a decir verdad, esto no era más de lo que se esperaba de la administración egipcia, del funcionariado. Como podemos observar en las biografías de los faraones, la dependencia entre la altura de las crecidas de las aguas del Nilo, medida especialmente cada año, y la cosecha - abundancia con las altas y hambre con las bajas -, se le reclamaba al funcionariado egipcio, la tarea de una administración buena y eficaz, para sortear el hambre que se daba con las bajas del Nilo, ya que de esta manera se podría limitar esta penuria.  
 
      
 
    En el mundo antiguo, sólo en Egipto sucedía que el funcionariado salvara efectivamente a la gente del hambre y funcionase de manera real como una fuerza productiva. Un sencillo repaso por las informaciones sobre los años del hambre muestra que estos eran casi desconocidos, aunque existentes, en el Imperio Antiguo. Aunque en los períodos de mala administración la resistencia a los elementos recaía sobre las espaldas de otros administradores, y sus escritos autobiográficos nos resultan valiosos en la medida en que nos informan sobre los medios que debía servirse una buena administración.   
 
      
 
    La formación de los funcionarios jugaba un papel fundamental en el proceso de desenvolvimiento de los mismos en las altas esferas de la administración, todo buen funcionario debía saber leer y escribir correctamente, hacer cuentas, desenvolverse en operaciones matemáticas, calcular superficies y volúmenes, y tener conocimientos precisos de ingeniería. Todos estos conocimientos comenzaron a impartirse durante el Imperio Antiguo, sino cómo podríamos explicar el éxito de la realización de las grandes pirámides que fueron únicas en toda la historia de Egipto, siendo este período llamado el de las “grandes pirámides”. A su vez el buen funcionario que comenzaba su lenta emancipación del poder real, debía ser capaz de llevar a cabo cualquier encargo y hacerlo bien; de lo contrario las consecuencias podían ser serias y, en ocasiones muy graves.  
 
      
 
    Al menos desde la IV Dinastía es segura la posibilidad de instrucción en la “Casa de los descendientes de la Realeza” de la corte. Se trata de una escuela de palacio, en la que los hijos de los funcionarios de elevada posición podían educarse junto a los hijos de los reyes. En la escuela de la corte, estos niños aprendían a escribir, y a nadar, algo de vital importancia en un país eminentemente fluvial. 
 
      
 
     Está claro que el estudio en la escuela de la corte no sólo garantizaba un determinado nivel de formación y el mayor éxito en el comienzo de la carrera individual, sino que podía decidir el destino o influir en él de una manera u otra. Se tiene constancia de que los reyes visitaban esta casa y podían fijarse en los alumnos.  
 
      
 
    La educación junto al heredero, que debía llegar a rey, podía abrirles a los compañeros de estudios increíbles posibilidades. No podemos ignorar la cuestión sobre la educación del pequeño heredero del trono, como por ejemplo Pepi II, que debió acceder al trono a la edad de seis años, y siendo un niño de ocho o nueve años, era capaz de escribir, o al menos de dictar una excelente carta al nomarca del nomo I del Alto Egipto, Herkhuf (de quien ya hemos hablado con anterioridad, y del cual hemos hecho mención de su incursión al país del Yam.), de la cual daré constancia a continuación:  
 
      
 
    “(La carta del faraón) “Sello del mismo rey: Año II, día 15 del mes tercero de la inundación. Decreto real para el Compañero Único, Sacerdote Lector, Jefe de los Intérpretes Herkhuf. Se ha tenido conocimiento de esta tu carta que has dirigido al rey, al Palacio, para hacer que se sepa que has regresado felizmente de Yam, junto con la tropa que estaba contigo. Dices en esta tu carta que has traído todo tipo de productos grandes y buenos, que Hathor, señora de Imaau, ha dado para el Ka del rey Neferkaré, que vive para siempre. Has dicho (también) en esta tu carta que has traído un pigmeo para las “danzas del dios” del país de los Habitantes del Horizonte, igual al pigmeo que el Canciller del dios Baurdjed trajo del (país del) Punt en tiempos del rey Isesi. Has dicho a mí majestad que no había sido traído nada igual a él por ningún otro que haya ido a Yam previamente.  
 
      
 
    Tú sabes ciertamente hacer lo que tu señor quiere y aprecia. Verdaderamente pasas día y noche pensando en hacer lo que tu señor, ama, aprecia y manda. Su majestad proveerá tus múltiples dignidades para el beneficio del hijo de tu hijo eternamente, de forma que toda la gente dirá, cuando oigan lo que mi majestad hizo para ti: “¿Hay algo similar a lo que fue hecho para el Compañero Único Herkhuf cuando regresó de Yam, a causa de la vigilancia que mostró en hacer lo que su señor amaba, alababa y ordenaba?”.  
 
      
 
    Ven hacia el norte, hacia la Residencia, inmediatamente. Apresúrate y lleva contigo a este pigmeo que tú has traído del país de los Habitantes del Horizonte vivo, sano y salvo, para “las danzas del dios”, para alegrar el corazón del rey Neferkaré, que vive para siempre. Cuando suba contigo al barco, haz que haya hombres capaces que estén alrededor de él en la cubierta, para evitar que caiga al agua. Cuando duerma por la noche, haz que hombres capaces duerman alrededor de él en su tienda. Ve a controlar(lo) diez veces por la noche. Mi majestad desea ver este pigmeo más que los productos de la tierra de las minas y del Punt.  
 
      
 
    Cuando llegues a la Residencia y si este pigmeo está vivo, sano y salvo contigo, mi majestad hará para ti grandes cosas, más que lo que fue hecho para el Canciller del dios Burdjed en tiempos del rey Isesi, de acuerdo con el deseo de mi majestad de ver este pigmeo. Han sido enviadas órdenes al “jefe de las ciudades nuevas”, Compañero y Superior de los Sacerdotes, para mandar que se proporcionen suministros de lo que está a cargo de cada uno, de cada almacén, de cada depósito y cada templo que no disfrute exenciones.”[113]  
 
      
 
    Es poco probable pensar que alguien redactase y rehiciese el texto de la carta del rey a pesar de la corta edad de este, ya que los términos que se emplean, la viveza de las expresiones, revelan la intervención personal del soberano en la redacción de este documento, algo ingenua y enormemente humana, que se ve en el interés del faraón- niño, en el pigmeo por sobre todas las cosas.  
 
      
 
    También podemos ver en este texto algo a lo que ya hemos hecho alusión, es la remuneración de los altos funcionarios. Pensamos que es importante ver en estas remuneraciones, una razón por la cual la competencia efectiva entre los funcionarios del Estado debió de haber sido muy grande, ya que tener en gracia al faraón sería de por sí una fuente muy importante de ingresos, tanto para el actual funcionario como para sus hijos y los hijos de sus hijos, como se hace referencia en este texto.  
 
      
 
    Es muy claro que la escuela de la corte no podía satisfacer todas las necesidades del país en materia de personas instruidas. Debían existir oportunidades incluso para las provincias.  
 
      
 
    Se comienza en este período algo que les gustaba hacer a los egipcios, y esto era encontrar talento en los lugares más insospechados. Así, Ptahhotep, autor de la conocida obra didáctica “Las Máximas de Ptahhotep”, y visir en la segunda mitad de la V Dinastía, dice que una palabra aguda es más valiosa que una esmeralda y que se encuentra como aguja en un pajar.  
 
      
 
    El origen, a partir del Imperio Antiguo, ya no era obstáculo para la carrera del funcionario, al menos en teoría. En la práctica vemos como los no funcionarios podían enviar a sus hijos a la escuela de escribas donde estudiaban los hijos de los funcionarios, lo cual generaba una alta competencia entre ambos grupos, lo que luego se vería en el resultado de mayor capacidad, mejoramiento personal de su status.  
 
      
 
    El faraón era el dueño del país, y por ello cualquier cargo que se encontrara dentro de los territorios del rey, este lo podía modificar como le pareciese mejor.  
 
      
 
    Los funcionarios que servían en la Casa Real debían de ser aprovisionados en ésta. La mención a las entregas más o menos regulares de grano, ropas y enseres de la tesorería, y carne directamente del palacio, aparecen en los textos de las dinastías V- VI y de otras épocas. Sin embargo, el rey daba a los funcionarios algo más que las entregas ocasionales de raciones de alimentos o incluso medios para su avituallamiento.  
 
      
 
    Durante las Dinastías IV- VIII encontramos representadas, en tumbas de funcionarios de elevada posición, grandes explotaciones propias conformadas por varios pueblos, compuestos por un numeroso conjunto de siervos, y que contaban con cientos de cabezas de ganado, en algunos casos incluso miles.  
 
      
 
    Debemos obligatoriamente hacer alusión a los cargos sacerdotales. El número de cargos que puede abarcar una persona durante las dinastías IV y V podía ser muy grande, y, además, como demuestran los papiros de Abusir, relativos a las Dinastías V y VI, todos ellos debían ser ocupados por alguien. Aun teniendo en cuenta que los puestos sacerdotales no exigían más de tres meses de servicio al año, es difícil comprender como se las arreglaban aquellos que tenían a la vez todo un catálogo de cargos similares sin recurrir a ciertos sustitutos.  
 
    


 
   
 
  

 CONCLUSIONES 
 
      
 
      
 
      
 
    A modo de resumen debemos decir que, los seres humanos que ocuparon el valle del Nilo y se instalaron en él para formar posteriormente el pueblo egipcio, se encontraban agrupados en clanes o Nomos. Estos clanes se establecieron a lo largo del valle, sobre las dos laderas del río. Cada uno tenía su propio gobierno de tipo monárquico, su religión era totémica. Estos clanes mantuvieron estrechas relaciones entre sí, obligados para mantener el territorio a salvo de los desbordamientos del río, pues esta defensa sólo podía ser realizada con el apoyo de todas las comunidades, no tardaron mucho tiempo para que se formara un estado unificando a todos los Nomos, pero antes los clanes se agruparon en dos grandes reinos formando así lo que hoy se denomina el alto y bajo Egipto.  
 
      
 
    El principal atributo de la realeza Faraónica es el Schent o corona de todo Egipto, formado por una combinación de los emblemas del alto y bajo Egipto, como consecuencia de la unión política, la religión en Egipto se unifica, y de la misma manera en que el jefe del clan dominante se impone a todo el reino, el dios totémico de ese clan del primer Dios para todos los demás clanes. El alto Egipto reconoce este carácter al Nomo del Halcón (Horus) y el bajo Egipto al clan de la Serpiente (Ureus). Se le atribuye a Nermel (¿Menes?) la unificación de los Nomos. También se le concede ser fundador de la primera Dinastía, ostentando ya el Título de Señor de las dos tierras (alto y bajo Egipto), un sucesor de Menes funda la primera ciudad llamada Menfis, pero en realidad este nombre es griego, pues su nombre real es HERKAPTAH, QUE SIGNIFICA:   
 
    HER- CIUDAD CENTRO   
 
    KA- QUE TIENE RELACIÓN CON   
 
    PTAH- LA DIVINIDAD DE LA CIUDAD   
 
      
 
    Fue la primera ciudad importante formando la primera dinastía:   
 
    Menes y Djoser. Los clanes totémicos que formaron los Nomos egipcios estuvieron organizados bajo el sistema de propiedad común, sin reconocer otra propiedad privada que la de los objetos de uso personal. Tal carácter se mantuvo casi sin solución de continuidad bajo las primeras dinastías.   
 
      
 
    Cuando se produjo la unificación total de los clanes y la concentración del poder político en el Faraón, la propiedad de las cosas pasó a pertenecer a este último, que tuvo en sus manos la economía de toda la nación. El trabajo individual de cada persona le pertenecía.   
 
    El Reino Antiguo es conocido por el tiempo de los constructores de las pirámides y también por la época menfita, por ser su capital la ciudad de Menfis, al sur del actual Cairo.   
 
      
 
    La división del trabajo numeroso, bajo una organización económica centralizada, dio origen a la formación de clases sociales.   
 
      
 
    En el campo los Agricultores y criadores de ganado; en las ciudades, albañiles, carpinteros tejedores, zapateros, todos trabajando bajo la dirección de un capataz, y sus productos eran propiedad fiscal.   
 
      
 
    La clase de los escribas tenía a su cargo las tareas intelectuales de la administración pública, siendo los escribas también funcionarios.  
 
      
 
    Al lado del Faraón se situaban los visires o ministros, encargados de la administración central, quienes actuaban siempre en nombre del Faraón o monarca respectivo.   
 
      
 
    Se da un hecho clave cuando los sacerdotes atestiguan que Soser (Faraón de las Primeras Dinastías) nació procedente Rá, entonces el estado se vuelve en una unidad teocrática algunos creen que en Egipto se formó un estado cuasi feudal, pues los campesinos eran esclavizados también en las tierras del clero llamándoles esclavos de Dios. Dado este carácter teocrático, se identificaba al Faraón con la divinidad, los sacerdotes eran en realidad funcionarios públicos, cuidaban los tesoros y los archivos oficiales.    
 
      
 
    Este sistema económico-político fue transformándose de manera gradual. Los monarcas de las ciudades tuvieron a su cargo la propiedad privada de la tierra dentro de su jurisdicción y los sacerdotes se transformaron en depositarios de tierras y de los tesoros depositados en sus templos.   
 
      
 
    Así se fue debilitando el poder y prestigio del monarca, a favor del prestigio de mercaderes e industriales, favorecidos por el aumento de la población.  
 
      
 
    Este ejército numeroso, y los posteriores privilegios que se le dieron, como clase, le proporcionaron una condición social a las demás, con excepción de los sacerdotes.   
 
      
 
    En la cumbre de la sociedad egipcia estaba el faraón quién mandaba al ejército y gobernaba el país a través de una red de nobles, funcionarios y escribas. A su vez diestros artesanos se encargaban de construir y decorar templos y tumbas.   
 
    Debemos decir, sin embargo, que la mayoría de egipcios eran campesinos que trabajaban la tierra.   
 
      
 
    Escribas- En este pequeño apartado hemos de exponer una serie de características de esta “clase social”, tan importante dentro de los estamentos de la sociedad y la administración egipcia.  
 
      
 
    En la mayoría de ciudades y pueblos, los únicos que sabían leer y escribir eran los escribas, lo que les convertía en personas muy importantes e influyentes. En las obras de arte se les suele representar sentados con las piernas cruzadas. Eran una clase con gran prestigio debido a la falta de personas que pudieran llevar las actas de los templos.  Estos a su vez gozaban de una vida privilegiada. Conocían los secretos del cálculo y de la compleja escritura egipcia. Estos, como ya hemos apuntado, se formaban en escuelas del palacio, o de los distintos Templos.   
 
      
 
    Inclusive el ejército poseía sus propios escribas que registraban los reclutamientos, las provisiones, las armas y las pagas.   
 
      
 
    Funcionarios- Del gobierno se encargaban los funcionarios del estado, desde el visir hasta el máximo hombre de estado, pasando por los funcionarios locales, que resolvían los asuntos cotidianos o en cada distrito o nomos.   
 
      
 
    También como los escribas, eran una clase privilegiada de los estamentos de la sociedad del Antiguo Egipto. Hay numerosas inscripciones que tratan la vida de estos funcionarios, y en las que son destacados todas sus prestaciones para con el faraón.  
 
      
 
    El ejército- Las fuerzas de combate de Egipto se formaron a partir de la tradición del Imperio Antiguo de reunir tropas cuando le surgía alguna emergencia al bien provisto ejército de combate. La máxima autoridad era el faraón. En muchos casos, según las fuentes, el mismo rey comandaba sus fuerzas en las diversas expediciones que se realizaban en el Imperio Antiguo.  Después estaban los oficiales con graduación, que mandaban al cuerpo de soldados, que luchaban a pie o montados en carros.  
 
      
 
    También poseemos testimonios de los que podemos argumentar que existía un tipo de recompensa para aquellos soldados que en batalla se mostraran fieles al faraón, y que por sus actos semi-heróicos eran condecorados. Esto era para agradecer a los soldados su coraje en la batalla, el faraón les regalaba moscas de oro, hechas en los talleres de palacio por los mejores orfebres. Las moscas doradas se llevaban colgadas alrededor del cuello y significaban que un soldado había “picado” a un enemigo.  
 
      
 
    Formación para la batalla- Durante la época del Imperio Antiguo, muchos príncipes regionales tuvieron ejércitos.  Sin embargo, el faraón y su consejo de guerra decidían las estrategias a seguir.   
 
    Cada unidad del ejército egipcio llevaba su bandera para que resultara fácil identificarla durante la batalla. Las órdenes se daban a toque de trompeta.   
 
    Armada con hachas y arcos, la marina libraba batallas desde los barcos, que lucían mascarones de proa en forma de dioses.   
 
      
 
    En tiempos de paz, el ejército tenía que cavar acequias, trabajar en las minas o sacar piedra para los templos y pirámides. La marina realizaba expediciones comerciales.   
 
      
 
    Durante el Imperio Antiguo y el Reino Medio se construyeron inmensos fuertes de adobe para proteger la frontera de Egipto con Nubia. En el arte egipcio estos fuertes sitiados nunca se representan, pero hay fuentes que hacen alusión a los mismos. Muchos soldados eran reclutados a la fuerza y eran enviados al campamento base, donde les cortaban el pelo y los adiestraban en el manejo de las armas.   
 
    Muchos escribas se convirtieron en oficiales y formaron parte del estado mayor, que decidía las tácticas de guerra.   
 
      
 
    La mujer- Aunque no hemos hablado mucho del papel de la mujer en la sociedad egipcia, debemos por obligación mencionar cuales eran las principales tareas de estas en los estratos sociales.   
 
      
 
    La mujer tenía un papel claramente definido. Se encargaba del cuidado de la casa y de los niños. Muchas realizaban trabajos muy duros, como labores en el campo. Pero, según la ley, la mujer tenía los mismos derechos que el hombre. Una esposa podía llevar a su marido ante los tribunales si éste la maltrataba.   
 
      
 
    Los hombres podían tener varias mujeres, pero el contrato matrimonial protegía a la esposa y a los niños, por lo que la mayoría de hombres sólo podía mantener a una mujer.   
 
    El trabajo principal de la mujer era criar a los hijos. Las madres llevaban a sus bebés colgados en cabestrillos.  
 
      
 
    Sabemos que las madres amamantaban a sus hijos abiertamente. Existe un grabado en el que la reina Nefertiti está amamantando a su hija. Las madres que tenían poca leche rezaban a la diosa Isis.  
 
      
 
    Muchas mujeres de igual forma trabajaban como sirvientas, en los Templos o inclusive en el Palacio, aparecen representadas sirviendo a los altos funcionarios, o nobles. Otras eran nodrizas, panaderas, tejedoras, cantantes, bailarinas, músicas, etc. Pero, sin embargo, más allá de todas estas labores, las mujeres no podían desempeñar un cargo público. El título de “sacerdotisa” era uno de los pocos que podía ostentar una mujer.   
 
      
 
    El faraón- Bastante hemos expuesto en este análisis sobre el faraón, aquí solo realizaremos un recuento de las características fundamentales de este personaje. Lo consideramos como la máxima figura del Imperio Antiguo egipcio, dado, que, en épocas posteriores, el faraón tendrá un papel muy relevante de igual manera, pero delegará gran parte de sus responsabilidades y funciones en los Altos funcionarios. Sin embargo, en el Imperio Antiguo, el faraón tendrá el poder absoluto de su Reino.   
 
      
 
    Los egipcios creían que su faraón era un dios viviente. Sólo él podía unificar el país y mantener el orden cósmico o Maat. También creían que cuando moría, alcanzaba la vida eterna, no solamente para él, sino también para su pueblo. El poder del faraón era absoluto. Mandaba al ejército, fijaba los impuestos, juzgaba a los criminales y controlaba los templos.   
 
    Se asociaba al faraón con los dioses sol y cielo, especialmente con Horus, el dios cielo con cabeza de halcón. El nombre del faraón se escribía en el interior de un cartucho: un disco ovalado, símbolo del poder del rey sobre “todo lo que envuelve el sol”.   
 
      
 
    El faraón era todopoderoso, y eso no debe dejarse de repetir u olvidarse, sabemos que hemos sido repetitivos con este tema en particular, pero consideramos que es algo que amerita esta reproducción, ya que fue el Imperio Antiguo la época de mayor poder concentrado en una sola persona.   
 
      
 
    Los funcionarios importantes eran llamados “amigos del faraón”. Ostentaban títulos como “Portador del abanico de la derecha del rey” o “Amo del caballo”. Muchos vivían en el palacio. En las grandes ocasiones, se unían a ellos sumos sacerdotes y funcionarios de todo Egipto. Mientras el rey vivía, le asistían en los asuntos de estado.   
 
      
 
    En todo el palacio se hacía patente el poder del faraón. Los tronos se decoraban con cautivos, que simbolizan el control que el rey tenía sobre los extranjeros y su papel como defensor de Egipto.   
 
      
 
    Era muy importante para el rey tener un heredero. Si su primera esposa no tenía hijos, un hijo de cualquiera de sus otras esposas se convertía en heredero. Si un rey no tenía hijos, el siguiente faraón podía empezar una nueva dinastía.   
 
      
 
    Un rey podía tener muchas esposas. Para mantener el linaje dinástico puro, los faraones a menudo se casaban con sus hermanas y con sus primas y, a veces, incluso con sus hijas. La primera esposa del faraón gobernaba junto a él, como reina. El rey representaba al todopoderoso rey Sol, mientras que ella era asociada con Hator, la diosa del amor, y con Isis, la diosa madre.   
 
      
 
    Este breve recuento, nos permite observar el funcionamiento de la sociedad egipcia.  
 
      
 
    El proceso de consolidación de las instituciones del Imperio Antiguo tiene mucho que ver, a nuestro entender, con los puestos ocupados por todo el aparato burocrático.  
 
      
 
    La burocracia fue un factor fundamental de las primeras grandes civilizaciones y en Egipto surgió para satisfacer las ambiciones de los primeros faraones. Según el destacado egiptólogo John A. Wilson, cuando observamos como operaba la burocracia en el Imperio Antiguo en los textos administrativos que se conservan, parece haberse ocupado fundamentalmente de facilitar la transferencia de la producción a los diferentes centros que constituían la “corte” y a sus representantes de las provincias y de supervisar las tareas de construcción.  
 
      
 
    Las fundaciones religiosas tuvieron un papel fundamental en la economía egipcia. El comportamiento de estas fundaciones tuvo probablemente un papel muy importante en la historia de los primeros períodos, pero la ausencia de datos cuantificables hace muy difícil realizar una estimación más detallada.  
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